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Córdoba (Argentina), 17 de agosto de 1951.
Soy un asiduo lector de Mvndo H ispá nico , publi­
cación que admiro por el excelente material literario y 
artístico que reflejan sus páginas; en su oportunidad 
leí los interesantes artículos que con motivo del Pri­
mer Centenario del Sello de Correo Español publicó 
(en junio del año p. pdo.), y desde entonces me cons­
tituí en filatelista exclusivo de sellos españoles y de 
sus colonias; cuento con un gran número de sellos; pero 
he aquí que considerando a Mvndo  H ispánico  un cen­
tro de copiosa recepción de correspondencia, he pen­
sado que podría contribuir en la formación de mi co­
lección, enviándome de las numerosas cartas que dia­
riamente recibirá de todos los puntos de su nación y 
colonias las estampillas de los sobres inutilizados, por 
cierto que sólo le será posible el envío de UDa remesa 
de las emisiones actuales, y entre ellos vería con sumo 
placer el envío de algunos conmemorativos.
Félix Angel Curchod.
Constitución, 415.-Barrio Villa Cabrera.
Como no es cosa de que el personal de MVNDO 
HISPANICO, ya de por sí atareado, se entregue 
a esta otra ocupación—porque miles de lectores 
iban a imitarle a usted—, dejamos aquí constancia 
por si surge—que sí surgirá—algún lector que pueda 
atenderle.
Frankfurt am Main, 18, V ili, 1951.
Hemos visto el número dedicado a Sevilla. Hermosa 
revista que nos hace vivir momentos auténticamente 
españoles en estas extrañas tierras. Presentación esme­
rada o, como dicen aquí, prächtig; admiración de mu­
chos alemanes que no están ni con mucho acostumbra­
dos a recibir buenas impresiones y noticias de España. 
En esta Universidad es hojeada con interés y admira­
ción. Como usted puede fácilmente suponer da con 
frecuencia ocasión a muchas preguntas y también a 
«rectificaciones» sobre criterios inveterados y no muy 
favorables a España.
La confianza que usted nos inspira nos da valor 
para proponerle un detalle, que al parecer se echa de 
menos en nuestra Revista. ¿Qué le parece, señor Direc­
tor, una página dedicada a esa modalidad española 
que tanto encanta en el extranjero...? Me refiero a la 
música popular española. ¿Con qué gozo saborearíamos 
también esa página musical en que cada región espa­
ñola nos iría hablando con su lenguaje más caracterís­
tico y emocional.
Pablo M . Castaño.
Qaretinerseminar-Frankfurt a. M.-Süd-Hühnerweg, 25
Desde hace tiempo tenemos en estudio la publi­
cación de esta clase de páginas, que ya nos fue­
ron propuestas a través del Concurso de Ideas 
de MVNDO HISPANICO. Es posible que a partir de enero 
comencemos la inserción de melodías regionales espa­
ñolas e hispanoamericanas.
Lima (Perú), 13 de septiembre de 1951.
Escribo estas letras para felicitar sinceramente a us­
ted y al Cuerpo de Redactores de la excelente revista 
ibérica Mvndo H ispánico  por la forma tan inteligen­
te y digna como han sabido replicar en el núm. 37 de 
la suya a la revista Look que de manera tan procaz y 
sofística pretende mirar desde altura las bajezas de 
otras naciones.
No dudo que frente al gesto tan elevado de ustedes, 
los organismos responsables de EE. UU., cuya nación 
tanto he admirado, en visita aun reciente, en todo lo 
que tiene de grande y de extraordinario, habrán to­
mado las medidas que la prudencia aconseja para que 
actitudes como la de Look, que con frecuencia el mun­
do leyente repudia, no constituyan una merma en el 
periodismo de la propia casa.
Escribir como lo hacen ustedes en la página 9 del 
número 37: U. S. A . N O  E S  A S I. Réplica a «Look», 
es trabajar por la decencia y un módulo de vida más 
honorable entre los hombres, que honra a nuestra na­
ción, históricamente noble e hidalga.
Bernardino Pérez, O. S. A.
Colegio de San Agustín.-Apartado 271.
Córdoba (España), 17 de septiembre de 1951.
Como lector asiduo y sincero admirador de la magní­
fica revista de su Dirección, me permito formularle
algunas observaciones, a fio 
de que Mvndo  H ispanico  
pueda mejorar, si cabe, el 
l u g a r  destacadísimo que 
ocupa entre las publicacio­
nes de habla española y grá­
ficas universales. Entiendo 
que sin perder nada de su 
gran contenido cultural en 
general y artístico-literario 
en particular, debían intercalar con más frecuencia in­
formaciones gráficas de relevante actuab'dad hispano­
americanas, ya que no disponiendo en España, desgra­
ciadamente, de muchos periódicos gráficos de altura, 
vendría en cierto modo Mvndo  H ispánico  a completar 
esta ausencia y también teniendo presente que muchas 
personas coleccionan las revistas con el propósito de 
más adelante recordar hechos sino vividos al menos re­
lacionados con la fecha en que la correspondiente re­
vista se publicó.
R. Fuentes Guerra.
S/c. Paseo Ribera, núms. 6 y 7.
Trataremos de complacerle, aunque, en una re­
vista mensual, lo «actualísimo» pierde actuali­
dad. Una publicación así ha de dar preferencia 
a lo «actual», antes que a lo «actualísimo», que en se­
guida envejece.
Madrid, 20 de septiembre de 1951.
No sé cómo agradecerle la publicación de mi carta 
en el número 39 de esa revista, relativa a cuestiones 
histórico-artísticas, dentro de la esfera publicitaria 
de la misma, pero sepa que estas líneas le llevan Ja 
expresión de mi agradecimiento más sincero.
Ahora me dirijo nuevamente, al mismo tiempo que 
le felicito por las páginas centrales del número arriba 
mencionado y dedicado al Museo Lázaro Galdeano, 
con amplio desarrollo fotográfico de los señores Yusta 
y Müller, para exponerle mi punto de vista sobre la 
primera Bienal hispanoamericana de Arte y retrospec­
tiva de Goya, que se va a celebrar en Madrid en octu­
bre próximo.
No sé si me atrevería a titular de deber imperioso 
el que MVNDO HISPANICO, juntamente con el Ins­
tituto de Cultura Hispánica, sea el portavoz de ese 
magno certamen de arte que tanto beneficio va a redun­
dar en esa reunión espiritual entre la Madre Patria y 
América, aunque esto suponga algo de redundancia 
por la que la verdad actual de España, que tanto 
tiempo ha estado cerrada por la incomprensión de un 
mundo caótico y ciego, entre en la esfera de la razón.
El número de octubre o de noviembre debe ser dedi­
cado íntegramente al estudio de la primera Bienal. En 
él deben colaborar las figuras más representativas y 
prestigiosas de las naciones que con su arte más o 
menos lejano nos han traído el mensaje artístico hacia 
la potencia creadora, madre de naciones.
José Caser.
Lagasca, 78.
MVNDO HISPANICO se ocupará de la Bienal 
en su número de primero de año. Es decir, en 
enero próximo, Dios mediante. No será número 
extraordinario.
E S T A  F E T A
María C. Mendoza (calle P. de Rosas, 18, Santa Cruz 
de Tenerife (islas Canarias) desea mantener correspon­
dencia con jóvenes sudamericanos, filipinos y portu­
gueses de ambos sexos.
José Pomar Bohórquez, Jerez de la Frontera (Cá­
diz). Plaza de Rafael Rivero, 3, duplicado, con mucha­
chas de habla española o francesa de cualquier parte 
del mundo.
Miguel Oller, Avenida José Antonio, 459, bajo, Bar­
celona (España), edad, diecinueve años. Desea corres­
pondencia para fines culturales con jóvenes hispano­
americanos de dieciséis a diecinueve años.
Alejandro de Mora-Losana, Zocodover, 10, Toledo, 
solicita correspondencia con jóvenes sudamericanas.
Antonio Lacasa Godina, Licenciado en Veterina­
ria. Domicilio: Avenida del General Franco, 42, Maella, 
Zaragoza (España). Desea mantener correspondencia 
con jóvenes hispanoamericanos de ambos sexos para 
intercambio cultural y  de revistas.
Veneranda Estopiñán, Viviendas Protegidas San 
José, 3-3, Zaragoza (España), con muchachos todos 
países hispanoamericanos, para intercambiar postales 
sellos y revistas.
Flora Martínez Sáenz, Hermanos Ruiz, 3411, Mon­
tevideo (Uruguay), con personas de todos los países 
hispanoamericanos y de España en particular (su país 
de origen), para intercambio de revistas gráficas, mu­
sicales o de arte, postales y libros.
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BIBLIOTECA DEL SUSCRIPTOR
YA PUEDE ADQUIRIR LIBROS 
Forme sa biblioteca ahorrando dinero
Con el deseo de que pueda adquirir cualquier libro que precise, la Adminis­
tración de Ediciones MVNDO HISPANICO le ofrece este lote de libros:
Peseta»
Pío X I I  y  Roosevelt. Su correspondencia durante la guerra.............  25,00
El problema político, Torcuato Fernández Miranda.............................  25,00La amenaza mundial, Williams C. Bullit..............................................  30,00
La Europa que he visto morir, Carlos Sentis........................................... 22,00Hacia una nueva guerra, Pedro Gómez Aparicio.................................  40,00
Dos dictadores frente a frente, D. Alfieri................................................  40,00Alemania y  la reorganización de Europa, Claude Moret.....................  20,00E uropay sus fantasmas, Joao Ameal......................................................  28,00
Historia del mañana, Curzio Malaparte................................................  40,00
De la guerra inevitable, León Van Vassenhove.....................................  13,00Cruzada de Europa, D. Eisenhower........................................................  75,00La crisis mundial, Wiston Churchill......................................................  40,00
Hacia la Democracia cristiana. La democracia al día. Stafford C.......  40,00
Europa entre dos guerras, Jacques Chastenet.......................................  30,00¿Qué será de Europa?, J .  J .  Inchausti....................................................  18,00Dios no duerme, Susane Chantal..............................................................  30,00
Metafísica del bolchevismo, Iván de Kologriwof................................. . 10,00
El bolchevismo ruso contra Europa, Roberto Suster.............................  15,00Frente al Comunismo, Georges G. Degay............................................. 20,00
Juicio sobre el bolchevismo, Gaetano Ciossa........................................... 20,00Roosevelt y  los rusos...............................................................................  50,00
A través de la Rusia soviética, Juri Jermak........................................... 15,00Stalin y  sus crímenes, León Trosky........................................................  30,00
Stalin en Norteamérica, señora de Roosevelt y otros...........................  20,00Yo escogí la Libertad, Víctor Kravchenko............................................. 40,00Yo, comunista en Rusia, E. Vanni........................................................  40,00
Los Mariscales rojos hablan, Coronel Zirilo D. Galinov........................ 25,00Yo he sido marxista, Regina García........................... i ......................... 30,00Rommel, Desmond Young........................................................................ 60,00
Goebbels (Diario).......................................................................................  75,00
Historia de un año, Benito Mussolini......................................................  20,00Los últimos días de Hitler, H. R. Trevor Roper.....................................  28,00
Goering ante sus jueces, Russell Danners................................................. 25,00Kappult, Curzio Malaparte...................................................................... 60,00
M i defensa, Charles Maurras....................................................................  20,00Churchill (Memorias). Fascículos publicados, 47; precio de cada uno.. 10,00
Roosevelt, F. La Madrid.......................................................................... 25,00
Misión de guerra en España, Carlton J .  Hayes.....................................  30,00Por el exilio inmenso, P. Madrigal..........................................................  30,00Entre Hendaya y  Gibraltar, Ramón Serrano Súñer...............................  35,00
Asesinos de España, M. Karl................................................................  35,00
Españoles en Rusia, Rafael Miralles....................................................... 20,00
Informe sobre España, Richard Pattee................................................... 18,00
Los libros van marcados a su precio y  por cada pedido de 100 (cien) pesetas 
que usted haga recibirá un vale de 20 (veinte) pesetas, que puede ser canjeado 
en la adquisición de nuevos libros.Forma de pago: En España serán enviados por correo contra reembolso.
En el extranjero, previa remisión de su importe en cheque de dólares, que se 
abonarán al cambio del mercado libre en la Bolsa de Madrid, en la actualidad 
39,85 pesetas por cada dólar.
También se admitirán cheques en cualquier moneda que se cotice en España.
Dirija sus pedidos: Señor Administrador de EDICIONES MVNDO HISPA­
NICO, calle Alcalá Galiano, 4, MADRID.
T A B L O N C I I. L O
En el número de septiembre de MVN­
DO HISPANICO, y por un involuntario 
olvido, nos hemos dejado en el tintero la 
referencia bibliográfica de la obra de la 
que habían sido tomados los mapas anti­
guos de América y los textos correspon­
dientes a los mismos.
Aclaramos que dichos mapas y texto 
corresponden a la obra «Los mapas espa­
ñoles de América» (siglos XV-XVII) que 
ha sido editada por la Real Academia de 
la Historia a cargo de los académicos se­
ñores duque de Alba, don Angel Altola- 
guirre, don Abelardo Merino, don Vicente 
Castañeda, don Angel González Palència, 
don Francisco F. Sánchez Cantón y don 
Julio Guillén Tato.
EL REAL CUERPO 
DE LA NOBLEZA DE CATALUÑA
Por DALMIRO DE LA VÁLGOMA Y DÍAZ-VARELA
( C L A V E R O  DEL C U E R P O )
T e n ie n d o  Cataluña—a cuya magnífica 
capital consagra MVNDO HISPANICO el 
número actual—, como una de sus bellas 
características espirituales, la más ahincada 
devoción a la propia historia, entre sus 
instituciones íntimas no podía faltarle al­
guna de tipo caballeresco, que, trayendo 
ecos de pasadas organizaciones nobiliarias, 
diese constancia de que el sentido de lo tra­
dicional aun aliente allí hoy.
Con sede, la corporación aludida, precisa­
mente en la misma Barcelona, poseedora de 
uno de los más insignes archivos patrios: 
el de la Corona de Aragón, dundo fe—una 
alícuota de sus fondos—de la prosapia de 
linajes locales, insertos en la general histo­
ria, y  de numerosos privilegios—tales como caballeratos y ciudadanías honra­
das—, conferidos por sucesivos monarcas a fidelísimos catalanes, buenos servi­
dores de la Corona y de España.
En Barcelona, sobre cuyo suelo se alza también—pétrea palma devota—la 
basílica de Santa María del Mar, cuyas capillas del XIV traen a su alta clave, 
o timbrando silentes sepulcros, la heráldica cifra de cincuenta señoriles estirpes 
catalanas, bienquistas con el fúnebre bulto escueto del príncipe don Pedro, conde 
de Barcelona, o con la más pomposa armería—Castellà, Cardona, Alos y Montoliú 
en sus cuarteles—de los alcurniados Albi, asimismo existentes bajo iguales bóve­
das. Con remembranzas y espiritual continuidad del brazo militar aquél que, 
junto al eclesiástico, venía definiéndose en Cataluña desde la doce centuria, com­
puesto por los condes, vizcondes, barones, los ricos hombres y los nobles de varia 
índole—cuya puntualización excede del tono informativo de estas líneas—, que 
pasa por diversa vicisitud hasta su acabamiento como tal institución representativa, 
cuando Felipe V de Borbón encomienda a la Real Audiencia el plural cometido que 
hasta entonces tenía.
El expresado brazo militar lograra del monarca Don Juan I cierto privilegio, 
en virtiid del cual podía tener, fuera de las Cortes, sus estatutos, desligándose de 
aquél (para evitar su heterogénea constitución, y hasta la encontrada finalidad de 
sus componentes) a los caballeros, generosos y hombres de parage, que desde en­
tonces formaron una entidad autónoma, con sello propio, «en el cual gravarán 
nuestras armas».
Posteriormente—en 1481— el rey católico incorporó a dicho brazo a los grandes 
y títulos. No llegó a tener efectividad en sus estatutos hasta la Asamblea General 
de 29 do junio de 1602, en la cual decidióse jurar las primeras «Ordinacions» del 
antiguo brazo militar de Cataluña, que rigieron, aunque no literalmente, hasta 
1880, siendo reformadas aun en 1919 para llegarse a las que actualmente rigen, 
incluidas en la Ley de Asociación y aprobadas gubernativamente el 29 de abril 
de 1943. Los monarcas españoles favorecieron al Cuerpo con diversos privilegios, 
como el de ser portadores sus integrantes de las varas del Palio, al principio y al 
fin de la procesión del Santísimo Corpus Christi, que se organiza en la Catedral de 
Barcelona, celebrándose con inveterado esplendor; ello conforme a pragmática de 
Don Carlos III, del año de 1760.
Para pertenecer al Real Cuerpo de la Nobleza de Cataluña se precisa hoy 
probar documentalmente la directa descendencia o consanguinidad—siempre por 
línea masculina—de los concurrentes por el antiguo brazo militar a las Cortes del 
Principado, o del Rosellón y Cerdaña, o de cuantos fueran insaculados en el Libro 
Verde de dicho brazo desde 1602 a 1713. También quienes atestigüen su hidalguía 
por ambos apellidos.
El blasón corporativo se compone de escudo de oro y cuatro palos de gules, 
timbrado de corona de príncipe, y la leyenda «Sigillum collegii regii nobilitatis», 
siendo principal insignia de los caballeros una banda de seda negra fileteada de 
rojo—color éste de la antigua Cofradía de San Jorge—de dimensiones y ostentación 
sobre el pecho idénticos a la banda de cualquier gran cruz.
La expresada entidad, que cuenta entre sus más levantados móviles el mante­
nimiento de la religión católica, tiene por Patrón al Señor San Jorge, de tan exten­
dido culto en Cataluña, sin excluirse de sus especiales devociones la Purísima Con­
cepción y el Apóstol Santiago. Figurando entre las pías obligaciones de cuantos 
caballeros integran tal corporación, solemnizar las festividades de la Soledad de la 
Virgen y  de San Jorge, así como la octava del día de la Conmemoración de los Fie­
les Difuntos, en cuya fecha han de celebrarse sufragios por los individuos del 
Cuerpo ya muertos.
Según la sexta de sus actuales Ordenanzas, el Instituto aludido compone, en 
lo religioso, el estamento noble, único subsistente hoy, de la ilustre Cofradía de 
Nuestra Señora de la Soledad o de los Caballeros, establecida en la barcelonesa 
Basílica de là Merced; y del Consejo del Real Cuerpo—constituido por un protec­
tor, presidente; un clavario, vicepresidente; seis consejeros, un síndico y un secre­
tario—parte la elección de dos mayorales y cuatro deceneros para tratar de asuntos 
concernientes a la Cofradía.
Dicha Corporación, actualmente integrada por unos ciento cincuenta caballe-
La impresión de la citada obra, en 
magnífico papel verjurado, está hecha en 
los talleres de la Editorial Maestre, de 
Madrid, Norte, 25. Y  los mapas están 
reproducidos por Hauser y Manet, Ba­
llesta, 28, Madrid.
Y va de olvido». También en el citado 
número reproducíamos un texto titulado 
«La Isla de la Tortuga», firmado por 
M. A. Peña Batlle, del que se nos olvidó 
decir que está tomado de la obra del 
mismo título y autor, recien editada por 
Ediciones Cultura Hispánica.
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roa—jeto supremo S. A. R. ei «onde de Barcelona—, tiene por protector-presidente 
al marqués de Sentmenat. Cuenta en sus filas una afortunada síntesis de todas las 
actividades y representaciones de la vida patria, figurando ahí literatos del fuste 
de Agustín de Foxá, conde de su apellido; terratenientes y agricultores, como el 
barón de Algerri—marqués de Camps—y el barón de Esponellà; antiguos pohti- 
cos, como el barón de Viver y jerarcas de la milicia, como el teniente general Des- 
pujol, síndico del Cuerpo. Historiadores como el marqués del Saltillo—genealo­
gista ilustre y catedrático—; caballeros del Toisón, como el duque de Medinaceli 
y de Cardona; grandes de España como el marqués de Castellvell y el duque de 
Villahermosa; altos jefes de la Administración como el marqués de Palmerola y el 
marqués del Fresno; financieros, como el marqués de Foronda; reoresentantes de 
la vieja feudalidad y de ínclitos linajes locales, como los Albi, los Sástago, los Sa- 
riera y los Desvalls... Hidalgos, en fin, unos y otros, conscientes y unánimes 
de que la blasonada cuna, imponiendo sumos deberes, obliga, para su mejor esti­
mativa y perdurables vigencias, a cualquier entera incorporación al nacional afán 
con el personalísimo anhelo de cada día.
Juan Gerardo Pérez Lima —Deseo noticias de un expediente de nobleza de 
Juan del Pino, para famibar de la Inquisición, que estará en el Archivo His­
tórico Nacional de Madrid
En el citado Archivo no existe expediente alguno correspondiente a ese nombre. 
Sí cuentan, en cambio, allí, las pruebas para familiar del expresado Tribunal de 
un Antonio Ortiz del Pino, consumadas el año 1699, siendo el interesado vecino a 
la sazón de los Reyes y natural de Valgañón (Logroño).
Importa aclarársele al consultante que el Santo Oficio jamás exigió nobleza 
para sus componentes. Las probanzas se contraían a patentizar su legitimidad y 
Umpieza de sangre, cuyo requisito extendíase asimismo a la esposa del pretendiente, 
si éste era casado. No puede, pues, hablarse de «expediente de nobleza».
R. C.—Córdoba —Quisiera conocer los trámites para solicitar la rehabilitación 
de un titulo condal, y si puede hacerse hoy
El Ministerio de Justicia, en cuyo departamento se tramitan expedientes tales, 
ha publicado un explícito opúsculo, conteniendo la legislación que rige sobre títulos 
nobiliarios. Por ella se restablece la legalidad vigente hasta el infausto 14 de abril 
de 1931, cabiendo, pues, que, acogido a la misma, puede usted solicitar la rehabih- 
tación de la dignidad que le interesa. La ley primordial es de 4 de mayo de 1948, 
vertebrada en diversos artículos. Alguno de ellos—innovador—reconoce el derecho 
a ostentar y usar las grandezas y títulos del reino conferidos por los monarcas de 
la rama tradicionalista, previo el cumplimiento de determinados requisitos. Otro 
establece que los títulos otorgados por reyes españoles en territorios un día perte­
necientes a nuestra Corona puedan asimismo rehabilitarse. Y  en uno adicional—de 
suma importancia para esta página—establece un plazo prudencial a los súbditos 
de las naciones hispanoamericanas y  de Filipinas, para que sobciten la reivindica­
ción a su favor de los títulos nobiliarios a que juzguen tener derecho.
Un decreto de 4 de junio de 1948 desarrolla la Ley aludida. Como no cabe aquí 
extender más la actual consulta, termine puntuabzándose que el interesado deberá, 
en cualquier caso, presentar su instancia al jefe del Estado español, acompañada 
de un árbol genealógico, firmado por sí, que acuse el parentesco del peticionario 
con el primero y el último poseedor de la dignidad que se pretende rehabilitar. 
El árbol, reintegrado con una póliza de 157,50 pesetass, y la instancia—con el 
timbre habitual—expresiva de ambas circunstancias de parentesco y fecha de la 
merced. A efectos de pago del impuesto pertinente, los súbditos hispanoameri­
canos y filipinos tendrán consideración de españoles .y  por ello se les aplicarán 
idénticas tarifas que a éstos, conforme a la Ley reguladora^del^ Impuesto sobre 
Grandezas y Títulos, Condecoraciones y Honores. ^
Huelga aclarar que, además de la instancia y el árbol genealógico citados se 
impone presentar en el Ministerio, dentro de un cierto tiempo, cuanta documenta­
ción fundamente el derecho al título pretendido.
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BARCELONA
presenta su primera serie de grandes coleccio­
nes y obras exclusivas:
CLASICOS JACKSON, en 20 volúmenes.
Seleccionados y prologados por un escogido gru­
po de hombres de letras españoles e hispano­
americanos.
DICCIONARIO HISPANICO UNIVERSAL, en 2 
volúmenes.
Un diccionario enciclopédico completo con equi­
valencias y léxicos en los cinco idiomas más di­
vulgados.
EL MUNDO PINTORESCO, en 9 volúmenes.
2.000 fotografías y 2.000 láminas en color.
PRACTICA COMERCIAL NORTEAMERICANA, 
en 12  volúmenes.
y otras importantes publicaciones sobre Música, 
Propaganda, Ventas, Contabilidad, etc.
Solicite folletos y condiciones de adquisición
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NUESTRA CIUDAD
P O R  C A R L O S  S E N T I S
( I L U S T R A C I O N  DE LORENZO'  G O Ñ l )
0 y r  TRAS veces, como hoy abriendo el número de MVNDO HISPANICO, he hablado también en primer
1 ugarTtíabrá sido en alguna reunión, mitin o conferencia... Y en estos casos, en realidad, se desempeña el papel 
opuesto al bíblico: «los últimos serán los primeros»; los primeros acostumbran a ser, efectivamente, los últimos. En los 
teatros de varietés, antes que nadie emerge entre cortinas un «presentador», generalmente tan desprovisto de gracia 
como grávido de plúmbeas retóricas.
Reúno, eso sí, un mérito muy principal para figurar en el sumario de este número: nací en Barcelona. Y es más: 
mi madre y abuela materna también nacieron en Barcelona. Mis otras raíces arrancan del campo de Tarragona y, 
otras, de uno de los puntos más fragosos de los Pirineos catalanes.
Poquísimos barceloneses lo son por los cuatro costados. Sin embargo, no se es menos barcelonés cuando se ha na­
cido en alguna de las tan diversas y variadas comarcas catalanas. Aunque marítima y comercial, Barcelona está muy 
lejos de haber vivido de espaldas a su Continente como una ciudad hanseática más. Si acaso, en más de un momento 
ha pecado por lo contrario: por dar excesivamente la espalda al mar. Su «hinterland», por otra parte, no es solamen­
te su provincia. Es, de una manera general e intensísima, toda Cataluña, a la que se suman también algunas tierras 
circundantes.
Sin esta premisa—sazonado fruto alimentado por todas las savias del viejo tronco catalán—no se comprendería 
el fenómeno del súbito crecimiento de Barcelona, probablemente la ciudad de Europa que en un momento determi­
nado aumentó más rápidamente. A caballo del último cambio de siglo, Barcelona galopó al ritmo americano. No tie­
ne nada de extraño que Jules Romains, al llegar a Nueva York y recordando posiblemente las cuadrículas demasiado 
utilitarias del llamado «Ensanche» barcelonés, escribiera: «New York, cette inmense Barcelonne». No conocía este 
juicio del escritor francés cuando desde Nueva York escribí repetidamente que Barcelona con Génova son proba­
blemente las ciudades europeas más impregnadas de americanismo. Inmensa máquina batidora y asimiladora, Barce­
lona digiere—no sin tener que superar alguna crisis de crecimiento—todo lo que le echen por delante y también como 
Nueva York su vitalidad supera, incluso, la propia aspiración de sus mismos habitantes. Crece y crece sin interrup­
ción gracias a todos, a pesar de todos y, en algunos momentos, hasta contra todos.
Nuestros padres o abuelos amaban a una Barcelona de medio millón de habitantes. No querían otra. No querían 
saltar más murallas ni lograr más anchos espacios: no querían convertir el lejano y temido Montjuicli en jardines. 
Para pasear poseían los Jardines del General o, más tarde, el Parque de la Ciudadela, que proporcionaba suficiente 
oxígeno a la Barcelona burguesa del 1888.
Nosotros—yo y muchos como yo—no quisiéramos una ciudad que fuera mucho más allá del millón de habitan­
tes. La ciudad—una gran ciudad, o lo que se llama una gran capital—de un solo millón de habitantes se mantiene aún 
dentro la medida del hombre. Si rebasa demasiado el millón entra definitivamente en los dominios de lo monstruoso 
lo desproporcionado y lo caótico.
Mas así como a nuestros inmediatos progenitores para nada les valió su aspiración de una Barcelona más equili­
brada, tranquila, más auténtica y menos cosmopolita, a nosotros, de la misma manera, de nada nos vale nuestra «am­
bición» de no pasar del millón de habitantes. Estamos ya más cerca, según parece, de los dos millones que del millón 
y yo eso lo consigno con pena. Demasiado crecimiento y sobre todo demasiado rápido. A mí y a otros mucho» no nos 
interesan aglomeraciones, hacinamientos y multitudes a menudo más utilizables para la revolución que para cual­
quier normal evolución.
Ya sé que para algún lector serán un poco chocantes estas consideraciones contrarias a la general afición de vana­
gloriarse de las cifras y de los índices demográficos de ciudades y pueblos. Para muchos siempre todo es poco. Qui­
sieran multiplicar los millones de habitantes y si posible imitar Nueva York, la monstruosa ciudad que muchos nor­
teamericanos inteligentes desearían ver desmontada y reducida a proporciones menos peligrosas, incomodas y ago­
tadoras.
Barcelona no necesita ser multimilionària en almas vivientes. Dejemos la locura de las estadísticas para las tre­
paderas sin raíces. Barcelona—y en ello estriba la explicación de su encanto indefinible—neutraliza su vital ameri­
canismo con la solera de su incontable antigüedad. Y no solamente Barcelona es una de las ciudades más realmente 
antiguas de Europa, sino que siempre ha sido una gran ciudad. La ciudad vieja, el llamado barrio gótico, nos compensa 
ampliamente de un «Ensanche» demasiado utilitario y de una arquitectura que cuando no peca por excentricidad peca, 
entonces por poca nobleza en sus materiales.
En estos últimos años Barcelona crece incesantemente en número de habitantes. En cambio, la ciudad no mejo­
ra a este su ritmo de crecimiento. Progresa y avanza su casco urbano, mas no le sigue suficientemente un aumento 
de bellezas urbanísticas. La solución de un problema urbanístico, el adecentamiento de un barrio hasta entonces des­
cuidado, o la acertada erección de un monumento, me hacen mucho más feliz que todos los barrios nuevos y todas las 
calles acabadas de abrir que descubro en cada uno de mis viajes a Barcelona.
Quizás sea oportuno decirlo ahora que parece venir a cuento: soy un barcelonés que no vivo en Barcelona desde 
hace tiempo. Y quizás por ello mismo tenga de la ciudad una visión más de conjunto que muchos otros conciudada­
nos mios para los cuales las casas pueden no dejar Ver la ciudad, como los árboles a veces no dejan ver el bosque. Sin 
embargo, como constantemente voy a Barcelona, el efecto que me producen todos los cambios es siempre vivo, entero 
y «todo de una vez».
Vivo, por otra parte, lo bastante en distintas ciudades extranjeras para que Barcelona sea cada día más «mí» ciudad. 
En este mismo instante estoy escribiendo estas líneas en el corazón de una hermosa ciudad también de gran prosapia 
europea. Mas ninguna ciudad, a pesar de ver en ellas cosas admirables, me hace olvidar Barcelona. Ninguna borra 
de mi imaginación el claro sol bañando el suave declive que del Tibidabo se desliza hacia el mar y hacia el pie del Mont- 
juich. A menudo vienen a mi memoria, nostálgicos, los versos de Verdaguer, cuya «Oda a Barcelona» empieza con el 
descriptivo:
<nQuan a la falda et miro de Montjuich segada.»
En todos los idiomas se ha cantado a Barcelona. Descuella, deslumbrante, la sonora voz castellana de Cervantes 
con su imbatido fervor barcelonista.
Ni en los tiempos de Verdaguer y menos en los de Cervantes, Barcelona era una enorme ciudad. Hoy lo es y cada 
día, por lo visto, lo será más. A pesar de ello Barcelona no perderá su poesía ni su espíritu mientras tengan la pluma 
enhiesta hombres como los que aparecerán con su firma en las próximas páginas. Prácticamente todos barceloneses, 
el lector encontrará salidos de sus plumas muchos destellos del espíritu eterno de Barcelona. De muy dispares aspectos 
de la ciudad hablarán estas plumas barcelonesas, claras, equilibradas, ligeramente irónicas y cuya originalidad prue­
ba que han sabido torcer muy a tiempo el cuello a retóricas y ampulosidades que nunca han tenido mucho que ver 
con la capital del Mediterráneo, donde el rigor de la luz no permite ni brumas ni excesivas sinuosidades.
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LOA
DE
BARCELONA
P OR  D I O N I S I O  R I D R U E J O
ILUSTRACIONES DE MARIA GIRONA)
J u a n  R am ón M assoliver ha sido por varios años m i «guía» 
de B arcelona y  a él debo cu an to  sé de esta  ciudad , si b ien  sólo una  
p a rte  de lo que siento  por ella. P o rque el golpe de am or se p ro ­
dujo  m ucho an tes y  sin in term ediarios. Se produjo,, como en las 
buenas h istorias, por los años de la tie rn a  adolescencia. B arce­
lona fue uno de los prim eros pasm os im p o rtan te s  de aquella  mi 
adolescencia del in terio r: fué el m ar. P o r eso creo h ab er sido des­
pués— con b a lan d ris ta s  y  pescadores— el único vecino de B a r­
celona que tuv iese  de ella u n a  sensación m arítim a.
Pero  volvam os a mi guía. F ué  M assoliver el que u n a  vez me 
explicó b ien, con claridad , el p lano  de B arcelona, como a mí me 
gusta  explicarm e los p lanos, es decir, como u n a  h isto ria  y  p a r­
tiendo  de u n  p u n to  y  de un  princip io .
H ay  en B arcelona unas colum nas, unos trozos de m uralla  y  
unas to rres rom anas. Sin un  p u n to  de p a r tid a  equ iva len te  a éste
i Vil amigo J u a n  R am ón M assoliver es u n  singular castillo 
hum ano en el que h a b ita n —con algún que o tro  p e r s o n a j e  
m ilitan te—un aven tu rero  y  un  erud ito . Es él dem asiado joven  
y  vigoroso aun  p a ra  que la convivencia de esos con trarios se 
am anse en una  pacífica colaboración. Todo se an d ará . Pero por 
de p ron to  ya  son lo su ficien tem ente amigos p a ra  hacer del mío 
uno de los m ás ex trao rd inario s entendedores de ciudades que 
conozco. E l aven tu rero  las en tra  a saco sin perd o n ar rincón 
oculto ni personaje insignificante. E l erud ito  corrige la tu m u l­
tuosa y  áv ida conducta  del av en tu rero  poniendo en lim pio un 
plano ta n  m inucioso, claro y  ordenado que da gusto verlo. Sin 
con tar que la fa tig a  de esos dos personajes en lid deja en el alm a 
de mi am igo ciertas suavidades y  exquisiteces de sensibilidad, 
ciertos negligentes perfum es de in tu ic ión  poética que añad en  al 
conocim iento cu an to  el curioso aven tu rero  y  el concienzudo 
erudito  no h ab rían  descubierto  jam ás.
no me parece a mí que haya  ciudad cabal, esto es, m ad u rad a  y 
no hecha de golpe. E n  to rno  a esto hay , como es sabido, m uy 
notables residuos de a rq u itec tu ra  rom ánica y  m uy  orgullosos 
m onum entos góticos y  el recuerdo—cuando m enos toponím ico— 
de u n a  m uralla  que ceñía y  ju n ta b a  todo  eso. A p a r tir  de ahí 
Barcelona fué colonizando los contornos— como hacia el barrio  
de R ibera, donde S an ta  M aría del M ar— o dejándolos colonizar 
por forasteros de la a lta  C ataluña como en el barrio  que se ex. 
tiende desde las R am blas al Paralelo . Pero n ad a  de confusión. 
E l prim er ensanche quedó ex tram uros y  siendo—por m uchos 
años— o tra  cosa: la  yem a de la ciudad  in dustria l que un  día 
había de trag arse  a la ciudad  com ercial y  m arinera . Así las 
R am blas siguen siendo aún  una  m uralla  ideal: A la izquierda 
—cara al m ar invisib le— está ap iñada en to rno  a la  negra ca­
ted ra l la ciudad  respetab le  y  an tigua , con sus palacios y  sus 
tiendecitas de artesanos y  com erciantes del más viejo comercio. 
A la  derecha se extiende la com pleja ciudad de la m ala v ida 
—con perdón  y  con excepciones— del B arcelona noctu rno  y  un  
si es no es pornográfico, p in torescam ente  universal y  con dejos 
revolucionarios. Luego hay un eje que corta  perpend icu larm ente  
las R am blas y  de allá p ara  arriba  se consum a, de un modo p ri­
mero m onótono, luego ameno y arrebatado , la fuga de Barcelona 
hacia el m onte: a buscar el m ar como panoram a, ya  que lo ha 
perdido como ribera. La h istoria  de la pu janza  m oderna de B ar­
celona se va leyendo, m ejor que en un libro, en los edificios 
del ensanche. La v ida comercial,- la «City», va  em pujando  a la 
ciudad residencial, según se va haciendo m ás p letòrica, cada 
vez m ás hacia el T ibidabo. Lo que fué hace tre in ta  años el Paseo 
de G racia, em pieza a serlo, lo es ya, la D iagonal y  acaba el barrio 
de San Gervasio o la A venida del T ibidabo, donde hace medio 
siglo las fam ilias pud ien tes ten ían  casas p ara  el veraneo.
A hora, cuando ya se ha visto la B arcelona grande, com pli­
cada, a quien la prisión cuadricu lada del p rop iam ente  llam ado 
ensanche se le quedó pequeña, da gusto volver a m eterse por 
las callejuelas en torno a la catedral y  volver a pensar que aquella 
estrecha calle F ernando  fué hace no m uchos años una  especie 
d e 'G ran  Vía o calle principal. Pero da gusto porque la  calle F er­
nando sigue allí v iva, y  sigue vivo y  casi in tac to  todo el corazón 
de la  ciudad  y  h as ta  parecen conservar la tido  de v ida las cuatro  
colum nas rom anas, y  como repiques no perdidos del to d o — de 
azuela sobre tro n co —las ru inas en salvación de las A tarazanas 
reales.
L a m ayor gracia, el m ayor encanto  de B arcelona consisten 
en esto: en que se ha conservado como una  ilustración  v iva  de 
su propia h isto ria , en que su ir haciéndose se conserva con todos 
sus e s tra to s—viv ien tes— clarísim am ente ordenados.
P a ra  ser la perfecta  gran  ciudad  de E sp añ a  no le ha fa ltad o  
m ás que— al m enos una  vez—un  plano un ita rio , fundidor, mag- 
n ificador. P o r o tra  p a rte , n inguna o tra  lo ha ten ido  m ucho me­
jo r y  ella lleva a las o tras la v e n ta ja  de u n a  p rim acía de riqueza 
in in te rru m p id a— allí sí hay , aunque no m uchos, palacios—, y  de 
u n  cierto genio de fan tasía  que en el ca ta lán  convive, sin fusión 
ni confusión, con ese exquisito  sentido  prác tico  y  conservador 
que nos conm ueve hoy con la m anu tención  en vivo de esas t r a ­
diciones ín tim as que son en B arcelona—el gusto  de la v ida co­
rrigiendo cualquier av en tu ra  de la razón—ta n  constan tes.
La B arcelona grande no ha m atado  nada , ha  m a tad o — si 
acaso—lo m enos posible. H a crecido en co n tinu idad  y  ese es su me­
jo r  ejem plo fren te  al com ún adanism o ibérico y  su prem io lo tiene 
en su jugosidad . C iudad ju g o sa—en algún p u n to  p u lu lan te— 
llena de sorpresas. Ni los goticistas del rom anticism o, ni los mo­
dern istas-racionalistas del ensanche, han  conseguido resecarla.
A caso—este tem or a p a rta  siem pre la  fan tasía  de la  reali­
d ad —porque, sobre todo  los ú ltim os, no quisieron sino conti­
n u a r y —lite ra lm en te— ensanchar, sin radicales av en tu ras de 
creación y  dejando a creaciones, av en tu ras y  h a s ta  locuras un  
área d eterm inada, una  « libertad  condicional».
B arcelona es buena. Lo es desde el T ibidabo, cuando se la 
ve resbalar, am plia, v ah arien ta , hacia el borde del m ar donde 
tinglados y  chim eneas la  rechazan . Pero m ejor que por fuera  y  
en grande, es po r d en tro  y  en pequeño. Allí está  lo m ejor y  m ás 
dulce de ella: lo que sabe a tie rra  y  a origen, m ien tras los pájaros, 
confiados de la  bondad , ponen en los árboles de las ram blas una 
insó lita , sobria , ho jarasca de p lum as aun  en pleno invierno.
TANT SI SONA
COM SI NO SONA
P O R
J U A N  R A M O N  M A S S O L I V E R
V
▼  A  ìM O S  a ponernos antes de acuerdo en lo tocan- 
te al contenido de la palabra bárbaro, no sea que suene 
a ofensa lo que luego diré. Uno se im aginaba a los bár­
baros asolando el Im perio  al galope de sus caballos, en­
gullendo cruda la carne y  pasando a f i lo  ancianos, hem ­
bras y  crianzas. Los bárbaros que ha conocido luego por  
esos m undos le han hecho comprender el valor vagam en­
te aproxim ado— si un mucho didáctico y  un  tanto fó ­
s il— de la sem blanza que de aquella gente trazan los li­
bros escolares.
Desde luego, a base de correrías y  p illa je  no se tu m ­
ba un Im perio . Quien ha visto robadas las aves de su  
corral y  la m atanza, m al será que al otro año no vuelva  
a tener jam ones y  gallinas. Casi d iría is que destrucción 
y  saqueo son el necesario acicate para  ir construyendo 
eso que llam an la prosperidad; es decir, la vida. Los 
alemanes, y  eran los alemanes, tan sistemáticos en to­
das sus cosas, bien puede asegurarse que, antes de la 
últim a caída, no dejaron en actividad un pozo de p e ­
tróleo n i una ciudad completamente en p ie ; por donde 
pasaron no quedó sin  volar un puente o una línea ferro ­
viaria , a lo largo y  a lo ancho de media Europa. E n  
opinión de esos pesim istas que nunca fa lta n , el sueño 
de la entonces llam ada nueva E uropa se resolvía en el 
cruel despertar de un Continente arruinado y  en víspe­
ras de muerte. Y  sin  embargo... S in  embargo, y  al cabo 
de pocos años, vemos a la m oribunda E uropa resurgir 
en nuevas ciudades, redoblar y  acelerar los tráficos, ex­
traer y  obtener más carbón y  más acero que en cualquier 
otro momento de su larga historia. Pero este es un  d is­
curso que tom aría los cauces de la política, en verdad lo 
más ajeno a las intenciones del presente razonar.
Estábam os en los bárbaros y  bueno será que a ellos 
nos volvamos. Para un  griego, bárbaro era el persa que 
y a  entonces había construido el palacio de Jerges; para  
el pastor romano, el traficante cartaginés heredero de 
una m ilenaria tradición de travesías y  periplos. No el 
inculto, sino quien no partic ipaba de una cultura. Con 
otros dioses, otro ritmo vital y  otras usanzas. Bárbaro  
no era m ás que el forastero. Y  sin  perju icio  de que, en 
allegándose a determ inada clientela, condividiendo con 
ella ritos, creencias, quehaceres y  lenguaje, el bárbaro 
pasara a ciudadano. L a  serie de iberos que, descendien­
do de aquellos bárbaros que al decir de Catulo se lim p ia ­
ban los dientes con orines, dieron preceptores, capita­
nes, poetas y  aun monarcas a R om a, creo nos dispensa  
de m ayor demostración.
Parece natural que el cazador quiera ascender a p a s­
tor o labriego, y  el cam pesino a ciudadano, así sea p e ­
queño burgués o arrabalero oscuro. Que quien ja m á s  
viera un real ju n to , busque soldada, y  el que ha de an­
dar m irando al cielo para  cobrar una cosecha al año, 
prefiera  el sem anal del obrero. E n  f i n ,  que cada cual 
busque acomodo donde calienta el sol del bienestar. Pues 
gracias a inclinación tan  lógica se abrieron los mares, 
p artían  borgoñones e italianos a las Cruzadas y  gana­
mos las Am éricas a nuestro quehacer occidental. Con el 
consiguiente aporte de sangre nueva a los viejos odres; 
con la ganancia material y  esp iritua l que el encuentro 
y  diálogo de dos m undos y  culturas diversas traen siem ­
pre aparejada.
Los hombres de la estepa, los que por antonom asia  
apellidan bárbaros nuestras historias, al cabo de años 
funestos con pocos y  disputados pastos no tuvieron más
remedio que buscarse un acomodo. E l bracero siciliano, 
que se harta de aguardar el alba en la plaza  de su p u e­
blo, en espera de quien lo ajuste para  la jornada, pone 
en juego sus cortas influencias hasta conseguir una cre­
dencial de consumero, de guardián o de empleado. Y  en 
su carrera al empleo es todavía el forastero, el bárbaro. 
A  este respecto no deja de tener gracia que todavía en 
Roma llamen popularm ente a los guardias de tráfico 
— meridionales todos— los cartagineses.
A l p a r de ellos, los bárbaros de m i cuento se ofrecían 
como m ilicias a los capitanes romanos. Para guardar 
puentes y  arreglar caminos; para cultivar las comarcas 
próxim as a los bosques fronterizos y ,  defendiendo su 
heredad y  soldada, defender de paso a la com unidad ro­
m ana contra nuevos advenedizos. Y  luego, aprendida la 
lengua del patrón y  asimilados sus gustos, qué duda 
cabe que term inaban por olvidar la trashum aneia de 
antaño y  sentirse más romanos que el Capitolio. E s h is­
toria conocida, aunque olvidada. Pide uno una silla para  
descansar de una caminata extenuante. A l rato y a  le 
brindan de comer un bocado. Luego echa una mano para  
aligerar un quehacer urgente, no sea que venga un agua­
cero y  se lo lleve todo al traste. Y  acaba casándose con 
la heredera, mandando en los propios que un día le ten­
dieron la silla providencial.
La  historia de la silla del bárbaro menudo no la co­
nocemos, por supuesto. Pero sabemos la de Teodorico, 
hijo de un rey de Panonia, un húngaro. Lo que pudiera  
ser un rey ostrogodo en las soledades de la Puszta, allá 
por el siglo V, se deja a la consideración del lector. Pero 
un hijo de rey, aunque sea un bárbaro pastor, siempre 
constituye un buen rehén en manos de aquel a quien ha 
cabido en suerte tenerlo por vecino molesto y  pedigüeño. 
A sí es que el emperador lo prohijó, educándole a la sa­
biduría política y  a lös refinam ientos de R iza n d o . Y  
en su día Teodorico, unificando los pueblos bárbaros 
de Occidente, había de ser el restaurador de Ita lia  para  
el Im perio . Legisló a la romana; salvó la antigua cul­
tura, y  los edificios que mandara construir en Rávena  
no desmerecen frente a lo más excelso del arte bizantino.
Otra historia semejante se urdió en torno a la em ­
peratriz Gala P lacidia, la h ija  de nuestro paisano el 
gran Teodosio, que sucesivamente hubo de desposarse 
con el cuñado del visigodo Alarico y , vencido y  muerto 
su esposo, con el ilirio Constancio, general y  luego em ­
perador romano. Como tam bién la del buen Carlos de 
la barba flo rida , Senador romano y  vicario del Im perio  
en Occidente, que para legitim ar su flam an te  Im perio  
sobre los francos anduvo en negociaciones m atrim onia­
les con la bizantina Irene, la auténtica emperatriz ro­
m ana. O sin  ir  tan lejos, el propio Bonaparte, un  ita­
liano con uniform e francés, que había de recibir del 
Papa los carismas de una coronación im perial y  erigir­
se en el mayor fau tor de las glorias de Francia.
a s  descendamos de tanto solio y  dejemos a los 
«romanos», pues leimos y  aprendimos sus historias. 
Como M anrique, vengamos a este tiempo presente: a 
hombres como ustedes y  yo , metidos en una empresa 
condigna de las antiguas. No sin  antes repetir—y  me 
sirve para la segunda parte del discurso— que si grande 
era Rom a por su pasado, no lo fu é  menos por haber 
dado entrada y  abierto carrera romana a los foraste­
ros, a esos dichosos bárbaros (y  el Cristianism o, no lo
olvidemos, era bárbaro en R om a). A l punto  que la 
civilización romana, cuya paternidad aceptamos, no se­
ría tal para  nosotros sin  semejante aportación barbárica. 
Pues esa y  no otra es la grandeza de Rom a, de la Urbe: 
su capacidad de asim ilación, su  fuerza  aunadora, su 
im prim ir el sello romano reduciendo lo más dispar.
Tenía que escribir sobre Barcelona. Ahora entramos 
en ello. Veremos si consigo subrayar la nota para  mí 
más decisiva de una Barcelona— la de hoy— que es ya  
algo más, in fin itam ente  más, que el laudatorio rosario 
de calificativos con que la gratificó Cervantes cuando 
albergaba contadas decenas de millares de almas.
Pocos países habrán asistido a un fenómeno de cre­
cimiento como el de Barcelona, que en menos de tres 
cuartos de siglo decuplicó largamente su población. R e­
basando el término m unicipal, las casas de los barcelo­
neses sucédense, sin  solución de continuidad, hasta el 
Prat, Cornellà y  San  Justo  por un lado, hasta Santa  
Coloma y  Mataró por el opuesto, a decenas de kilóme­
tros. V enclavadas en el propio casco urbano de B ar­
celona, dos poblaciones independientes— Badalona y  
H ospitalet— sum an por sí solas sendos cien m il habi­
tantes, o poco menos. Las grandes etapas de semejante 
crecimiento están en la mente de todos: el desarrollo de 
la industria  textil y  la Exposición Internacional de 
1888; la fructífera  neutralidad española, durante la 
prim era guerra m undial, y  la Exposición de 1929; la 
guerra civil y  el incremento industrial y  condiciones 
económicas y  sociales de los últimos diez años.
Cada una de estas etapas supone un ingente m ovi­
miento de inm igración que, si en los tiempos en que la 
ciudad andaba por los 150.000 habitantes, pudo n u ­
trirse de segundones y  campesinos del P irineo, de la 
P lana de Vich, de los pueblos de la costa y  de las lla­
nadas de Lérida, en lo sucesivo había de recurrir a los 
braceros, empleados, técnicos y  aun capitales de otras 
regiones españolas. Los tres millones del resto de Cata­
luña resultaban y a  harto pocos para contrarrestar la 
excesiva macrocefalia del Principado. Y  fueron  los te­
rrajeros aragoneses y  andaluces empleados en las exca­
vaciones del Metro y  el peonaje valenciano y  murciano 
en el ramo de la construcción; los tranviarios gallegos; 
los mozos de la industria  textil y  las sirvientas de todas 
esas regiones, pero señaladamente del Bajo Aragón, 
y  tam bién los choferes, los mecánicos de todas clases, 
los oficinistas y  empleados públicos, los pequeños indus­
triales y  comerciantes, los agentes comerciales, los abo­
gados y  médicos e incluso financieros y  banqueros los 
que, en sum a, han convertido a Barcelona en la ciudad  
más importante de sus respectivas provincias de origen.
Semejante y  continuada invasión (en el sentido como 
entiendo se efectuarían las inmigraciones barbáricas al 
f in a l  de la E dad A n tig u a ) hubiera resultado fa ta l para  
una población de menos temple y  menor capacidad de 
am algama que la C iudad Condal, convirtiéndola suce­
sivamente en metrópoli aragonesa, almeriense, m urciana  
o gallega. M as la tremenda carga energética de la urbe 
había de producir el fenóm eno contrario; a saber: la 
catalanización de tan dispares núcleos regionales. No  
sin  luchas y  revuelo, ora con carácter social, ora político  
y  de los signos más opuestos y  llevados a los mayores 
extremos. Hasta dar con ese equilibrio vigilante, que es 
el d inam ism o de lo vita l; que es el hábil compromiso 
entre el fana tism o  y  la sensatez, entre generosidad, cam- 
pechanía, tim idez, laboriosidad y  ahorro, el genio brusco 
y  la palabra pronta, la llaneza y  el encerrarse cada cual 
en su casa, las cien y  una notas que podría ir acum u­
lando que, siendo todas ciertas, no valdrían más que 
para embarullar las ideas. Presidida toda ello—y  es el
secreto de Barcelona, allá donde sigue siendo insobor­
nablemente catalana— , centrado, digo, en el predom i­
nio del hogar. Las empresas patrim oniales (la  socie­
dad de responsabilidad lim itada es la fórm ula  más re­
ciente de esa querencia) , y  no las sociedades anónimas, 
son las que han hecho Barcelona.
Digo catalanización— horrendo calificativo— y  no es 
exacto. Barcelona, qué duda cabe, es catalana, el f lo ­
rón y  cifra del Principado. Pero es algo más. No es 
una Gerona grande n i, tanto menos, un Lérida m ulti­
plicado por veinte. Como Roma no era simplemente  
la sum a de las Tarquinias y  Volterras etruscas con las 
oblaciones umbras y  sam nitas. Barcelona es ciudad  
ilingüe, que no se confunde con las demás que pueda  
haber en la Península. Y  es, por qué andar con tapu­
jos, Barcelona. Un tremendo crisol donde lo más activo 
de Aragón, Galicia, A lm ería, Valencia y  M urcia—y  
Cataluña, por supuesto— alcanza el m áxim o rendim ien­
to. Justam ente con el signo ecuménico ( no suene a exa­
geración ) de Barcelona. Aquí me gustaría decir que 
el culto de Joaquín Costa no se tributa precisamente 
en Graus, donde no hay más que cuatro parientes fo n ­
distas y  el feo  cubo arquitectónico que le dedicara Fer­
nando García Mercadal, sino en la barcelonísima calle 
de Poniente, paraíso de nuestras camareras y  de los 
mecánicos. Y  otro tanto se diga de la cocina gallega que 
reúne en el portuario « Carballeira» a fiscales y  abo­
gados, a policías y  gentes de «cine», desde Bande a La  
Coruña y  a Betanzos. O los jardineros, estibadores y  
cocineras valencianas que atruenan, todos los dom in­
gos, desde su círculo asomado a la elegante Diagonal.
¿Cuántos son, en éste como en los anteriores A y u n ­
tamientos, los concejales de pura  cuna barcelonesa o 
aun catalana? Yo creo que m uy pocos, y  no seré quien 
lo depreque. Porque Barcelona, como y a  dije, es algo 
más que Cataluña. Es el exponente de una E spaña que, 
al Presupuesto, prefiere las ganancias honestamente 
producidas sin  control del fisco . Y  aquí cabría enum e­
rar una lista de nombres distinguidos, ninguno de los 
cuales tiene acento catalán; aunque todos ellos consti­
tuyan  un timbre preclaro de barcelonismo. L u is  A n tú - 
nez, el gran fau tor de la Exposición del 88— con R íus  
y  Taulet— y  creador de grandes arterias que todavía cum ­
plen su función , no era catalán; pero mucho costaría de­
mostrar que no fuera  barcelonés de pro. Para colmo de 
coincidencias, la barriada de su nombre— « Cán T u ­
nis»— es el punto  de arribo de murcianos y  andalu­
ces. Como La Torrassa, principal baluarte de la barce­
lonísim a y  profundam ente española F . A . I .  Pense­
mos en el montañés A ntonio López, creador de la Tras­
atlántica, que en Barcelona ganó el marquesado de Co­
millas con Grandeza, y  cuyo hijo fu é  el mecenas de Ver­
daguer, el prim er poeta catalán. Acordémonos de Co­
llasso y  Gil, de M artínez Domingo, de Morales Pareja  
y  los Guerra del R ío, todos forasteros; pero todos ellos 
tam bién barceloneses de cam panillas.
; n
£  '  ó n d e  aprendió a conocer los problemas de E s­
paña  un José A ntonio, voluntario de un año en Caba­
llería y  alumno de nuestra Universidad? ¿En qué am ­
biente se form aron para los puestos de gobierno un 
A nido , un Portela, un Prim o de Rivera e incluso Os­
sorio, E m iliano y  don Ale? M ucha escoria, sin  duda, 
pero tam bién aquella experiencia burguesa y  barrioba-
jera necesarias para el gobierno de un p a ís  que del 
galdosismo y  el barojismo pasaba a fórm ulas inéditas 
en Europa. E l omnipotente grupo R iva  y  García, los 
Conde y  las diez fa m ilia s  ligadas a «Tabacos de F il i­
p inas»  y  el Colonial, A lvarez de la Campa, Foronda y , 
andando el tiempo, los M uñoz, son los montañeses. ¡ 
astures, gallegos y  andaluces que, a la vuelta de un p u ­
ñado de años, habían de contribuir a la mejor solera 
barcelonesa. Como, en el campo adversario, los Pestaña, 
un Anselmo Lorenzo, Tarrido del M ármol, los Rodenas 
y  M irandas, y  Santillán, y  el Salvador de la bomba del 
Liceo.
E l catalanismo incipiente de f i n  de siglo, si un ojo 
tenía puesto en el proteccionismo, con el otro no perdía  
de vista las manifestaciones musicales, insustituibles  
para aunar— como de la sardana dijo don J u a n  M a- 
ragall— o «un pueblo que avanza cogiéndose las m a­
nos». Y  de ahí los nombres de A lbéniz y  Granados, 
como luego, de Pérez M oya y  Sancho Marracó, hijos 
de forasteros. Con intérpretes que habían de apellidarse. 
Lázaro y  Sagi Barba y  aun Fleta, que artísticamente 
vivió respaldado por el Liceo. A l  modo como a Barce­
lona están vinculados artistas, más internacionales in ­
clusive, del porte de la Meller, Carmen A m aya  y  los 
Borrull, la Bella Dorita y  P ilar Alonso, M aría B a ­
rrientos y  Conchita Supervía.
E n  pleno modernismo, cuando Barcelona mandaba  
por el mundo el estilo floreal, ¿quién puede olvidar que 
entre los promotores fig u ra b a n  el malagueño Picasso, 
el aragonés M iguel Utrillo, el intelectual anarquista 
Diego R u iz, y  desde la prestigiosa y  «pa ira l» tribuna  
de La V anguard ia  el andaluz Sánchez Ortiz y  su suce­
sor, el mallorquín M iguel de los Santos Oliver? Recor­
demos grandes nombres en la escultura de nuestro siglo, 
siendo Cataluña española y  francesa patria  de grandes 
estatuarios, los barceloneses M anolo y  Gargallo, y  A n ­
gel Ferrant, que por cuna eran aragonés el segundo y  
madrileños los otros dos. 0  distinguidos po.tas cata­
lanes cual López Picó, Sánchez-Juan, V inyoli ( P ig­
noli ) ,  Perucho (P eruccio), Gimeno Navarro, cuyos 
apellidos denotan lo reciente de su llegada a Barce­
lona. Universitarios, periodistas y  escritores como M ar­
tínez Ferrando, D íaz-P laja, J u a n  M ínguez, M ario 
A guilar, Braulio Solsona, Gonzalo de Reparaz o R a ­
món J . Sénder. Pintores como Carlos Vázquez, R igo­
berto Soler, Opisso y  M allol Suazo. Para no hablar de 
fu tbolistas del renombre de un Zamora, un Alcántara, 
un M artínez Sagi, un Sam itier y  un Saprissa. Nacidos 
los unos fuera  de Cataluña, con apellidos no catalanes 
los restantes, todos ellos han sido representantes, en uno 
u otro sentido, del carácter populachero y  reservado, d i­
námico y  conservador, aunque se vista de anarquismo, 
peculiar de Barcelona.
Y a  sé que otros nombres de pura  raigambre cata­
lana cabría alinear ju n to  a los citados. No me convenía 
traerlos a colación, a los efectos de mi tesis. Los lectores 
catalanes sabrán excusar el parcialism o de m is ejem­
plos, en gracia a lo bien fundado de mi tesis. Que puede 
resumirse en estas palabras: sólo Barcelona es capaz 
de reunir a propios y  extraños, a conservadores, cata­
lanistas y  anarquistas, saltuarios profanadores de tem­
plos, dominicales cantores en coro y  cotidianos agen­
tes del Orden, en un quehacer común. Por algo dice el 
refrán que «tant si sona com si no sona, sempre és bona 
Barcelona». Lo cual, dicho en buen castellano viejo, 
viene a sign ificar que, con dinero o sin  él—y  dígase con­
tra los repetidores de Dante— siempre París, es decir, 
Barcelona, vale una misa.
ahcelÓna és bona si la bossa sona...» es un refrán un poco plebeyo, pero 
profundamente expresivo para los catalanes y de difícil traducción al castellano, pese 
a su claro significado.
Después de «...si la bossa sona» la sabiduría popular, no exenta de ironía, apostilló: 
«pero tant si sona com si no sona, Barcelona és bona».
La última referencia que de esta frase proverbiai tenemos atribuye su paternidad 
a los genoveses y pisanos. Los genoveses proclamaban a los cuatro vientos la bondad 
de la urbe catalana; en cambio, la gente de Pisa a buen seguro no podía vender en nues­
tros mercados su alfarería de exportación, que era buena, aunque tintineaban en las 
faltriqueras las onzas de oro. Los genoveses, más satisfechos sin duda, concluían el 
refrán al decir que, pese a todo, Barcelona era excelente.
La ciudad, y be ahí el exacto significado del refrán—sin la falaz y enojosa traduc­
ción literal—, se divierte con dinero o sin él, con plata o sin ella, con billetes o sin 
ellos en la cartera.
La inteligencia del hombre radica en su capacidad para divertirse sin gastar dinero, 
con la misma facilidad, a ser posible, con que Don Juan conquistaba el corazón de las 
mujeres sin gastarse un maravedí en un ramo de flores.
Barcelona, como otras capitales del mundo, ofrece desde tiempo inmemorial a los 
soñadores del orbe, a los poetas y a los desocupados mil fórmulas para distraerse y 
si nos apuran mucho diremos incluso para ser felices.
Los primeros que tuvieron la habilidad de solazarse sin gastar fueron nuestros 
abuelos. El buen barcelonés del año 1851—el del año 1880 ya fué un tanto más exi­
gente—no era muy ambicioso en cuanto al capítulo de sus distracciones. Le bastaba 
estirar un poquito las piernas por el amplio paseo de la Muralla de Mar o de la Espía- 
nada, dejándose, como una lagartija, acariciar por el sol para sentirse absolutamente 
feliz. Su concepto, en lo que atañía a entretenerse, era muy alejado del que hoy tene­
mos nosotros, sobre todo mucho más modesto. A su pura alma ciudadana le distraían 
infinidad de cosas y cosillas que hoy difícilmente provocarían la sonrisa en los labios 
de un niño.
Entre el 1851 de ayer y el 1951 de hoy no tan sólo median cien años, un siglo de di­
ferencia, sino un mundo que abre un abismo entre esas dos fechas.
Rosarios cantados, «pontificales», misas mayores, procesiones, paseos por los jar­
dines del General, juegos infantiles ingenuos y familiares constituían el mundo feliz 
de los barceloneses del ochocientos. Precursores en el difícil arte de divertirse sin gas­
tar, aquellas gentes habían logrado un templo en cuyo interior cabía todo: triste­
zas, goces, ventura y pasatiempo. Templo inefable que se llama Hogar y en el cual 
nacía la risa, la dicha pacífica y casera, brotada al conjuro de unas sombras chinescas, 
de unos pulchinelas o de unas representaciones teatrales cuyo escenario se reducía a 
una tibia «sala y alcoba».
Y  si para el viejo Grosse y otros investigadores, el gesto y la voz constituyeron los 
primeros elementos y balbuceos del Arte, para el barcelonés del ochocientos—y de él 
lo hemos heredado nosotros—la calle y el paseo fueron sus primeras diversiones pú­
blicas.
Para el hombre encerrado—ninguna frase mejor y más apropiada—durante diez, 
doce y hasta catorce horas en un obrador, en un taller, en un comercio o en una ofi­
cina, muchas veces sin apenas luz, el solo hecho de asomarse a la calle o darse una 
vuelta por algún paseo bajo la sombra de los álamos y los tilos, constituía una sonada 
«cana al aire» en su laboriosa jornada de trabajo.
A nuestro padre y señor, el barcelonés de antaño, le divertía el aire, el sol, elevar 
cometas y globos en las tardes encalmadas de agosto, o en días de septiembre cuando 
el azul del cielo era rasgado por el vuelo de los últimos pájaros.
Como los barceloneses de hoy, gustaban los del año 1851 del campo, de los domin­
gos pasados bajo los amplios algarrobos, cuya copa amparaba el beso furtivo de los 
enamorados.
Con el cestillo del almuerzo al brazo ellas, y ellos con sus bastones y la úl­
tima edición del «Brusi» en la mano, se encaminaban a las fuentes cercanas, 
en las cuales se abrían las negras bocas de los fogones y cantaba en las toscas pilas 
el agua poseedora de una vagas virtudes terapéuticas.
Las fuentes umbrosas jalonaban las vecinas laderas.
Al pie de sus perfumadas higueras, entre tiernos y húme­
dos bancales y arriates, se distinguía la urbe encorsetada aún por la muralla. Según 
la fuente o merendero, se bailaba al son de un organillo, de un violín alegre y des­
afinado como un pájaro loco.
Se retornaba a la ciudad antes de que cerraran las puertas de la muralla, en el pre­
ciso instante en que en el cielo se encendían las estrellas de la noche.
Aun sobreviven muchos de estos parajes, pero han perdido su encanto primitivo 
y sobre todo la ingenuidad de aquellos que los visitaban con un brote de menta en los 
labios y a veces con un clavel prendido en el reborde de la oreja.
Derribadas las murallas vinieron las fiestas callejeras, se abrió la barriada de Gra­
cia convertida en pueblo y lo que había de ser más tarde un paseo lleno de empaque 
y señorío, de caótica y contradictoria arquitectura urbana, convirtiéndose en un lugar 
de diversión y esparcimiento. Crecían allí los rosales y cantaba el agua en los cangilones 
de las norias.
De la noche a la mañana los solares del futuro Paseo de Gracia transformáronse en 
salas de baile y teatros. Vinieron al mundo un sinfín de jardines de nombradía y 
pomposo nombre: el «Tívoli», los «Campos Elíseos», el «Jardín de la Ninfa», el «Eu­
terpe». Más tarde se abrieron «El Prado» y «Las Delicias». Barcelona empezaba a di­
vertirse de veras, pero aun, por fortuna, podía hacerlo por cuatro ochavos.
En las azoteas y terrados de las casas del casco antiguo—corazón y pulso de la ciu­
dad-—se alzaba la rústica y mañosa arquitectura de los palomares. Arraigó poderoso el 
deporte colombófilo, la lucha entre los poseedores de palomos buchones. Pero allí cuan­
do se lanzaban a divertirse los barceloneses era en las fiestas de barrio. Se crearon 
juntas de vecinos que se constituían en padres y adornistas de la calle.
Del salón aristocrático de la Academia Nadal, el baile bajaba a la plaza pública. 
Se bailaba en todos los sitios, desde el gran salón gótico de la Lonja a la «Font Tro- 
bada». Danzábase el vals, la polca, el rigodón, el cotillón y el galop.
Los tiempos felices se acrecentaron aún más y más, la Barcelona menestrala y 
burguesa había aprendido a sonreír. Acudían a la ciudad, boquiabiertos, forasteros de 
indumentaria campesina llegados de los cuatro puntos cardinales del Principado, 
cuya rojas barretinas semejaban encenderse a la luz de los reverberos de gas. El «Bar­
celona es bona...» tomaba de nuevo cuerpo como en los tiempos gloriosos de la corona 
catalano-aragonesa cuando recalaban en nuestro puerto los jabeques de los mercade­
res de Génova y Pisa.
La ciudad, desperazada del sueño de sus murallas, era también «abundante de man­
tenimientos y regalos», tal y como la viera y reflejara Vicente Espinel en el relato 
tercero de la «Vida del escudero Marcos de Obregón». La capital, acalladas las guerras 
civiles, volvió a ser, por la gracia de Dios, «Barcelona la rica», como de ella, y con fre­
cuencia, dijo donoso Lope de Vega en su auto sacramental «El Misacantano» y de 
cuya pluma, después de las de Cervantes y Calderón, brotaron más encendidos elogios 
para Barcelona y los barceloneses.
En 1871 se instauran las fiestas de honor de la Virgen de la Merced—patrona de la 
ciudad—. Ello dió ocasión a diversiones populares, que de vez en cuando vuelven a 
resucitar con cierta perfumada lozanía. Más tarde se preduce el milagro barcelonés 
de la Exposición del 1888. La población se transformó de arriba abajo, cambió la piel. 
Del gran certamen universal nacieron, entre otras cosas, el Parque de la Ciudadela, 
centro hoy, al igual que ayer, de ingenuos esparcimientos. Su colección zoológica 
vino después. Ildefonso Sardá dejó trazadas plazas, calles, avenidas y paseos. Un 
viento suave aireó las frondas olorosas de las Ramblas: venían al mundo las mellizas X X  
del nuevo siglo. Con él crecía otro tipo de pasiones y diversiones. Pero el barcelonés 
que no quería hacer uso ni abuso de su bolsa, aun se solazaba con los paseos y las domi­
nicales excursiones a las fuentes campestres o danzando al son de unas «cobles» que 
venidas, sonoras y solemniales del Ampurdán, nos traían la sardana.
El barcelonés podía oír en el Paseo de Gracia, como después los oyera en la Plaza 
del Rey, los conciertos de la Banda Municipal dirigidos por el maestro Rodoreda, 
autor del «Virolai» que cada atardecer brota fresco como una abrileña rosa del coro 
montserratense de sus escolanos.
Y  lentamente, por el estrecho pasadizo de los días, se penetraba en la Barcelona de 
hoy, multiforme, activa y bulliciosa, sabia y  refinada en el divertirse y gastar. Sin 
embargo, todavía posee validez el refrán; con bolsa o sin ella la ciudad «és bona», 
propios y extraños aun pueden sentirse venturosos en ella, pese a que los días son otros 
y cada vez se nos queda más lejana aquella ciudad ocho­
centista que se distraía al sólo contemplar el vuelo de un 
pájaro o el encenderse de las primeras estrellas de la nocheP o r  A R T U R O  L L O P I S
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APUREMOS lentamente nuestro amor a Barcelona ■ para gustar de su esencia, pues las esencias nos llevan al conocimiento y éste nos da medida de las 
cosas, de los hombres, de las ciudades. Cuando ha do­
blado el medio siglo su andadura o, mejor, su encruci­
jada, la ocasión nos impele a definirle, a situarte ciudad 
de Barcelona. Bueno, pero las ciudades son límites 
del hombre y  circunstancias de la historia. O al revés, 
y entonces el hombre se sumerge en la gigantomaquia 
de los utilitarismos: ciudades de Nueva York o casas 
prefabricadas. ¿No será el «fin de semana» la huida 
del ciudadano descontento de la ciudad, durante seis 
días sometido a ella? La primera nota que apunta el 
observador cuando le dan el tema de «Barcelona, 1951» 
es ésta de la huida. Y precisamente se manifiesta en 
el ombligo de la ciudad: «eléctricos» que parten de la 
Plaza de Cataluña. Tomemos un plano reciente de la 
ciudad. Carece de centro urbano, de eje radial; esta 
carencia impondrá al barcelonés una característica: el 
de estar apegado a su barriada. Así nos explicamos las 
«fiestas mayores» de Gracia, Sans, Barceloneta, San 
Gervasio, Hospitalet, el Clot... y las fiestas de cada 
calle. El ciudadano ama su ciudad en razón primera 
de lo que tiene más a la vista, de cuanto puede captar 
sin violencia. Y tan sólo cuando trasciende el amor 
visual se apodera del conjunto y brota el énfasis, 
fruto civil del Mediterráneo.Una ciudad será siempre la Arquitectura canali­
zando las manifestaciones colectivas. Ante nosotros,
algunos extremos: el caso Gaudi, el «building» de Ur- quinaona, el ensanche y la Catedral.
Gaudi representa justamente lo contrario del «seny» 
de la mesocracia barcelonesa que hace posible Puerta- 
ferrisa, la calle Alfonso y la reconstrucción del Liceo. 
Gaudi es la última floración del espíritu gótico bauti­
zando a Wagner. Patetismo de la piedra al renegar 
de su pesadumbre, tema de los dragones incorporado 
a la mitología de las sirenas; pero también, lo contra­
rio del cemento y el hormigón armado que taja con su 
pecho acribillado de ventanitas el peso vegetal de 
Urquinaona. Pero entonces... Todo pasa y el renaci­
miento de Europa se avecina; por ser librepensadores 
nuestros abuelos nuestras ciudades son hoy una total 
anarquía de volúmenes, algo que exige su demolición, 
de aquí la gran función sanitaria de las guerras.
Barcelona continúa siendo la plaza fuerte, arris­
cada, puerta del Mediterráneo. Demolidas las Beales 
Atarazanas, sin muros de defensa por trasladarse 
tierra adentro el teatro de la guerra, lo natural hubiese 
sido ganar la costa. Sin embargo. Barcelona trepa por 
el monte y corona los «colls» del Tibidabo, Montjuich 
y San José. Por esta dirección violenta, a contrapelo, 
de su crecimiento el problema urbanístico se resuelve 
simplemente por la cuadrícula.— Barcelona que cuenta 
con la Plaza Real, ejemplo de la «divina proporción», 
ya es incapaz de crear otras plazas en el ensanche. 
Porque el quid del urbanismo es la Plaza, obra maestra 
de ia ciudad. Mas una plaza, ¿de qué estilo? Porque
la de España se libra con ligera penitencia por su 
fuente. Así el proyecto algunas veces aireado del Paseo 
Marítimo, arrasando los tinglados del puerto, se queda 
siempre en ilusión. Quiérese reparar lo antes señalado: 
el desvío de la ciudad al mar.¿Puede servir de patrón, de vientccillo o musa a 
los nuevos arquitectos el barrio gótico? No, no, por 
caridad. Si falso nos parece el «building» no hagamos 
ojivas de cemento en esta Barcelona de 1951. ¡Qué 
pena, qué rotunda equivocación el templete seudorro- 
mánico de Santa Ana, una de las mejores iglesias de 
Barcelona! No atinamos, Señor. ¿Tendrán que perma­
necer con las espadas en alto los esforzados comba­
tientes basta que asome un nuevo capítulo del espíritu?
Otra nota que apunta el viajero es el tema del 
salón. El Consejo de Ciento y el Tinell. El salón fuera 
la versión femenina de Francia—acota el espacio para 
ganancia de la jerarquía civil de la ciudad; mas puede 
caerse en lo ornamental, en el arco de triunfo. Tal vez 
para purgar penitencias, frente a lo colosalista «El 
Trascacho» orada los cimientos de un viejo palacio 
de la calle de Moneada, alzando su lema de «vino y 
verdad sin aguar». ¿Ocupa espacio el espíritu?, pregun­
taron a un siervo de Dios y respondió como un ángel.
De los temas que Barcelona ofrece nos queda el 
del jardín como elemento urbano; y la meditación de 
la palmera y el mar...Ya hemos apurado un sorbo de amor y la mano 
se nos tiende en despedida...
p(*st eating»
La Pla- ^ ^ z  a d e  Cataluña no es el foco ra­dial de Bar­celona y tal vez por esta r a z ó n  no  g uarda  ar­monia en su e s tru c tu ra ; nos parece el gran labora­torio donde se ensayan técnicas ur­b an ís ticas .
^ _ L a  calle de Pela- yo, con sus grandes al­m a c e n e s ,  p e n s i o n e s  con ribetes de hotel, ce­diendo el pa­so al señorío de la calle B alines, es uno  de los puentes en­tre  el «en­sanche» y las 
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Centinela del barrio comercial moderno, el rascacielos de la Plaza de Urqui- Vegetales barras de Aragón, falta una para completar el escudo, las tresnaona nos obligará al portazgo de la admiración de la Barcelona más actual. palmeras de la Plaza de la Universidad, tan popular en el mundo estudiantil.
Paseo de G racia  es la  gra n  aven id a , el o rg u llo  de B a r c e lo n a  donde se alza la «pedrera», 
o b r a  d e l  a r q u ite c to  Gaudi, escol­tada por las monumenta­les farolas de gas que salu- d a n a lo s  grandes ex­presos y al p in to r e sc o  y p o p u la r  
t r e n  d e l  T i b i d a b o .
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Los «nois»^A c o n te m  plan el es­ta n q u e  ba­jo la mira­da b u rlo n a  de un tripu­do amorcillo, u n o  de lo s  tantos moti­v o s  o r n a ­mentales de la P laza  de C a t a  lu ñ a  r e u n ió n  de « ra sp a s»  y s o l d a d o s .
Luz de domingo, en la Plaza de Ca­taluña: la gran me­socràcia barcelone­sa cumple un rito t r a d i c i o n a l ;  por las esquinas de la foto se escapan los compases de la sard an a; ¿habrá  acabado la M i- ■  sa en Belén? ^
En algu- ^™ nas oca­s io n e s  lo s  barceloneses se han visto sorprendidos al c o n te m ­plar cómo un b u e n  señor  
l i m p i a b a  a m o r o s a ­m e n te  esta Venus de la Plaza de Ca­taluña; era el genial Ciará, q u e c u id a ­ba su obra.
Entrada a la Exposición, con su magnífica columnata que quiere recordar la del Ber­nini, en Roma. Tiene un gran sabor ita- ■  liano y fué una sorpresa en su tiempo. ▼
♦  .Fuente, juegos de agua, palmeras y ■  la plaza de toros; ésta es la síntesis de la Plaza de España, pórtico de la Exposi­ción que tanto nombre ha dado a Barcelona.
Las palomas asal­tan el paisaje urba­no. La estampa es común a San Mar­cos de Venecia o a La Cibeles de Ma­drid. Sin embargo, este remolino de alas pica en la Plaza _  de Cataluña al sol ¿ m e d i t e r r á n e o .
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Paseo de fisonom ía única, de trazo  y corte  típ icam en te  catalanes, viejo cauce de riera por donde se ha d eslizad o la h istoria  de la urbe. El tiem p o  d ep ositó  en sus o r illa s m ultitud de cosas am ables, convirtiendo las Ram blas en escaparate de las gracias ciudadanas. Ei m e r ­cado de flores, de fam a m undial, es para el forastero la m ism ísim a alm a de Barcelona
Los trasnochados quioscos de periódicos, a través de los años, se han transform ado en inm ensas librerías, en cuyas m uestras se codean ed iciones de tod os los países del globo. Tam bién a los turistas—esp ec ia lm en te  a los turistas de alcurnia in te lectu al— les sorprenden y les encantan estas públicas y osten tosas exhib icion es de papel im preso. N o  só lo  de flores se pavonea la Rambla.
El com ercio  floreal en todas sus m anifestaciones. D e la sem illa  a la m aceta. Estos hum ildes m ostradores, a la víspera de San Juan, adquirirán gigantescas d im ension es con la afluen­cia a la Rambla de m illares de albahacas, «que lanzan su silen cioso  perfum e en m edio del ardor de la noche incendiada por tantas hogueras», com o escrib ió un día Juan Maragall.
El Llano de la Boquería ha sido e l postrer reducto de c ierto  tip ism o  barcelonés. Encaladores con el brochón al hom bro, m ozos de cuerda tocados con barretina, gitanos esquiladores, todos los personajes del sa in ete  tenían allí su ágora y su lonja. Hoy, las barandillas del « m etro»  sólo  am paran a lim p iab otas. Y en tre  la c lien te la  jam ás fa lta  la pareja de novios en plena luna de m iel.
Y al lado de las flores y los libros, los pájaros. El piar de los pájaros es uno de los sonoros leim otifs de las Ramblas. Los gorriones arriba, en las ramas. Los jilgueros y los canarios apri­sionados en las jaulas del m ercado pajarero. Frente a los com ercios de lujo, cara a los bares am e­ricanos, los puestos de pájaros, este  pósito pueblerino que es el m ejor a lic ien te  de las Ramblas.
En la in tersección de las Ramblas y la ca lle  del Carm en, la arquitectura cesa de ser vulgar y anodina para dar un do db pecho arqueológico: dos edificios barrocos, e l palacio de la Virreina y la ig lesia  de Belén. Recortados sobre e l c ie lo  azul, con el zóca lo m u ltico lor  de las som brillas  de las floristas, los m uros del tem plo, esp ecialm ente, confieren a la Rambla prestancia y señorío.
A la som bra de los seculares plátanos, en verano, es una delicia  la lectura. N o  es la re­posada y erudita lectura de la bib lioteca , sino e l repaso al periódico del día: política, deportes... O bien leves novelas policíacas y del O este . A  e ste  tipo de lectores no les m olesta  e l e strid en te  contrapunto que a sus espaldas form an tranvías y autom óviles.
Pueden las e legantes tiendas de flores m ultiplicarse por la ciudad. Com prar en la Ram­bla dará siem p re patente de barcelonism o. Hubo un tiem p o, inm ortalizado por e l lápiz de Luis P ellicer, en que la Ram bla de las Flores era un salón rum oroso de m adrigales y cada florista un b ello  ram illete  de h istorias galantes. (Texto i>e Sempronio).
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El «dolce  far n ien te» asom a de un m odo especial en la ^ w  Ram bla de Capuchinos. Ancianos jubilados, gentes s in ^ ^  ocupación, dorm itan arrullados por los ruidos de la calle. Y de su sueño les desp ierta , prosaicam ente, el cobrador.
t La desem bocadura de la «vía sacra» vista desde la cim a del m onum ento a Colón. Las Ram blas parten en dos m i- ta d e s la  ciudad vieja: a la izquierda, el turbulento d istrito  quintó; a la derecha, los barrios de la  Merced y la C atedral...
Lindante con el M ercado de San José, la popularísim a Ram­bla de las Flores conoce por la m añana su hora de punta. Su ■  num erosa c lien te la  es llana y m enestra l. Y las flores ▼  son servidas al público en el clásico  y sen cillo  m anojo.
Al lado de las flores y ios pájaros, en el ferial ram blístico no podían faltar los peces. Y la a lbo­rozada curiosidad de los niños redim e a la Rambla de m uchos de sus pecados nocturnos.
Llegó la Escuadra. Bares y cabarets rebosan de blancos. La Ram bla nos recuerda su abolengo  m arinero y su proxim idad al Puerto. Bajo las som brillas, tierra  y mar hacen buenas m igas.
LA ARMAZON DE LAS GRUAS HACE MAS LIGERA LA 
estampa de los vapores y trasatlánticos, inmenso «meccano», 
carga y descarga las sentinas del cuerno dotante de la abundancia.
LA TORRE DEL TRANSBORDADOR VIGILA LA ESCOLLERA TENIENDO A SUS PERSPECTIVA TIPICA DEL PUERTO: «GOLONDRINAS» O «GAVIOTAS» DESFILAN 
pies el templete oriental del Club Náutico, tradicional en la vida deportiva barcelonesa. frente a la flotilla de viveros de mejillones donde se crían esos salerosos moluscos.
NO PUEDE FALTAR LA CLASICA ESTAMPA MARINERA DEL BUQUE FANTASMA, VELERO DEDICADO A ESCUELA 
de pilotos de a ltu ra , laberinto de la arboladura, oros magníficos en el mascarón de proa, que evoca legendarias hazañas.
PRESIDIDO por el monumento a Colón, de sesenta metros de altura, el puerto de Barcelona es el campeón del Medite­
rráneo. A las tierras dulces de Barcelona 
llegó un día Cristóbal Colón para entregar 
a los Reyes Católicos las primicias de un 
nuevo mundo, presentido en las naves 
mediterráneas que humillaron al tiran 
Turco. Acaso este suceso al transformar 
el concepto del mundo obliga al puerto 
de Barcelona a una jornada de descanso; 
es la época en que Sevilla y Lisboa ejercen 
la supremacia peninsular iniciándose desde 
sus costas la carrera de las Indias. Atrás 
quedaron la gesta de los almogávares, Le­
panto, la defensa de Malta por el viejo La 
Velette. Entonces el Mediterráneo era el mar 
de las barras de Aragón, que ni los peces 
podían cruzar si no eran súbditos de tan 
gran monarquia.
Pero Barcelona supera su obligado des­
canso y  tan pronto como el equilibrio euro­
peo se restablece el mar vecinal vuelve a ser 
zoco y  mercado; el canal de Suez acorta la 
distancia hacia la India oriental y una vez 
más las civilizaciones del café y dii aceite 
encuentran en el Mediterráneo su camino. 
Barcelona adelanta su historia y cuando Es­
paña pierde los últimos girones de su imperio 
colonial y se origina su «tibetización», la 
siesta española, el puerto se vuelca genero­
samente y abre sus caminos a las rutas ame­
ricanas, manifestando asi la grandeza de su 
ánimo, la total ausencia de rencor.
El puerto de Barcelona es una de las 
mejores pruebas de la ingeniería: su profun­
do calado que permite arriben hasta el mue­
lle de la Paz los más poderosos acorazados, 
los mayores trasatlánticos del mundo; su 
continuado progreso que le lleva a proyectar 
la construcción de, un puerto franco, cuyos 
primeros pilares ya reciben el homenaje de 
las aguas.
Barcelona cuenta con sesenta y cinco mi­
llas de costa y  las baterías de Montjuich ata­
layan vigilantes sobre la serenidad del Mare 
Nostrum. Marsella, Genova, Malta, las dos 
Sicilias, el Tirreno, el Adriático, todo el 
mundo marino que se reúne en el Medite­
rráneo proclaman con gozo de siglos la su­
premacía del puerto de Barcelona, el primero, 
el potente, el primer puerto de la Cristiandad, 
sobre las aguas de nuestra civilización.
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PUERTA DE LA PAZ, ESCENARIO DEL DESEMBARCO DE COLON. EN PRIMER 
término la Jun ta  de Obras del Puerto y al fondo la aglomeración urbana de la Barceloneta.
MUELLE DE PESCADORES DE LA BARCELONETA, TRAJIN QUE COTIDIANA- 
mente arranca a la m ar una de las principales fuentes de riqueza y obliga al tópico de Sorolla.
51 AÑOS DE BARCELONA
POR
J OS E  M A R I A  F O N T A N A
(ILUSTRACIONES DE LORENZO GOÑI)
Par* solaz d© curiosos y experiencia de prudente«
ace la política del siglo x x , p ara  B arcelona, en el Liceo, 
la noche del 7 de noviem bre de 1893. Poco podía suponer la m an­
chada lev ita  de mi abuelo— sesos y  sangre— , que hab ía  em pezado 
el fin  de la R estauración: la M onarquía rodará , poco a poco, tr is ­
tem en te , como las perlas de M ariona R ebull por la escalinata  del 
G ran T eatro .
La obra de Cánovas era dem asiado fic tic ia  p a ra  resistir la au ­
ten tic id ad  de B arcelona, y  el esfuerzo del señor P lanas y  Casals, 
del M arqués de M arianao o del señor D urán  y  Bas, n ad a  podía 
co n tra  las nuevas fuerzas.
E l ú ltim o éxito  político, con respecto  a B arcelona, fué la E x ­
posición In te rn ac io n a l de 1888, y  lo ob tuvo  aquella digna R eina 
R egente, acom pañada del Rey niño, que nos recuerdan  ta n to s  g ra­
bados de La Ilustración Española y  Am ericana.
D espués, el proteccionism o y  el libre cam bio envenenaron  las 
relaciones en tre  el Régim en y  el progreso in d u stria l. Fué el mal 
fru to  que nos dió tom árnoslos en serio... ¡Y pensar que, en el fondo, 
ta n to  la p rim era como la segunda de tales p rác ticas respondían  a 
slogans sajones en aras a la im portación  de p a ta ta s  y  la ex p o rta ­
ción de m anufacturados!
Sobre aquellas luchas de «los aranceles» pesa trág icam en te  la 
e s tru c tu ra  económ ica de E spaña, con sus diferenciados periferia y
centro . Ni Cánovas ni S agasta  supieron ver la raíz , ni p rever las 
consecuencias.
Y consiguieron que la b andera  que enarboló el Fom ento  del 
T rabajo  N acional resta llase  a los vientos de la política que in fla­
m aba la voz m esiánica de cierto  m uchacho de Besalú, Francisco 
Cambó. Las fuerzas políticas no ca ta lan istas siguen a rem olque, y  
son u tilizadas por el Gobierno como m eros com parsas sin voz ni 
voto. ¡F a ta l error! E l Régim en p referirá  siem pre la a lianza—y, por 
ta n to , el robustec im ien to— de los enem igos.
E l F om ento , fundado por un  a lpu jarreño  au to d id ac ta  y  am igo 
de P rim , esgrim e u n  dilem a fuerte: o lib e rtad  arancelaria  p a ra  to ­
dos los productos, o protección tam b ién  p a ra  la in d u stria  te x til y  
la m etalurg ia .
Poco a poco, las m áquinas triu n fan , im pelidas por el vapor, y 
riadas hum anas afluyen  de to d a  E sp añ a  hacia B arcelona. La urbs 
es y a  u n a  polis.
N Í B aim es, ni Milá y  F o n tan a ls , con su gran  ta len to , cu ltivado  
a la luz del qu inqué, pueden  nada  cuando b rillan  las bom billas 
eléctricas y  hum ean  las fábricas a vapor. Y  don Segism undo M oret 
no sabe hacer o tra  cosa que lan zar el jip ija p a  de L erroux  por las 
R am blas. E m piezan  las «m eriendas fra ternales»  con «entierro  de 
la  sard ina» , en M ontjuicb...
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El alm a noble y  bella de J u a n  M aragall, con voz de profeta  en
el desierto , escribe en 1899:
E s p a n y a , E s p a n y a ,  r e t o r n a  e n  t u ,  
a r r e n c a  e l  p l o r  d e  m a r e !
Y la voz tiene ecos fra ternos en G raus, Salam anca y G ranada.
c R EPITA  de aldabonazos el cielo enrojecido d e  B arcelona, con 
los sucesos de la Sem ana T rágica. Y a desde hoy se sucederán las 
Sem anas inexorables, con ritm o  de desenlace. Pero en M ontjuich 
se fusila a F erre r y  G uardia, y  el M undo (con tres puntos) babea 
de odio antiespañol: ¡Gracias a Dios, E spaña vuelve a ser odiada! 
Todo fin  es un  principio.
P o líticam ente , son posibles allí todas las cosas, desde el p a rtid o  
posibilista de C astelar y la popu la rid ad  del General P olav ieja , a la 
R ev ista  B lanca de los amigos del N o i  d e l  S u c r e  y los salones de la 
señorita  Isabel L íorach. Surgen chim eneas y  redes eléctricas, m ien­
tras crujen las p lum as sobre libros m ayores cada vez m ás gruesos. 
G audi can ta , con el M aestro M illet, en el P a l a u  d e  l a  M u s i c a  C a t a ­
l a n a ,  y  eleva oraciones engarzadas en las to rres nacien tes de la 
Sagrada Fam ilia.
¡Todo es posible con el Progreso...!, aunque V ázquez Mella h a ­
ble— adm onito rio— de los que «cortan  el cupón, se com en el capón 
y adoran  el copón».
La invasión dem ográfica de B arcelona viene forzada por el 
desarrollo in dustria l. A ragoneses, m urcianos y  alm erienses ap o r­
ta n  duras y  oscuras estirpes, supervivientes de la b ru ta l autose- 
lección originaria del secano la tifu n d is ta . ¡Qué b rav a  y difícil p on ­
d rán  a B arcelona estas gentes!
Ver a d istancia el noble esp íritu  izqu ierd ista  de m edia ciudad 
y  el p ruden te  conservadurism o de la o tra  m edia es con tem plar una 
tesis y  una an títesis que piden a gritos la síntesis fecunda. Pero H e­
gel es m anejado por L a  P u b l i c i t a t  y por el General W eyler: lógica­
m ente, no hay síntesis posible, y  tr iu n fan  los abogados de la L l i g a ,  
con sus carteras, y  E m iliano Iglesias, con sus bigotes de generali- 
to  m exicano.
«¡Pobre pueblo! Es claro: tiene sed; unos le dan v inagre, y  lo 
devuelve; o tros, vino, y  se em borracha. ¿No hay  quien tenga  agua 
para  darle?», escribe, sobre B arcelona, Miguel de U nam uno a Ma­
ragall.
Pero  es sangre, m ucha sangre, la que corre po r las calles de 
B arcelona. E n  las paredes rezum a m ugre viscoso de ex tran je ra  
hechura  el «¡M aura, no!»
Los carteles am arillos con barras ro jas de la « L l i g a  R egionalis­
ta» , las s t a r  de los sindicalistas, los b razaletes de los som atenes y 
las bom bas ácra tas son las fiebres que deno tan  el crecim iento m er­
can til e in d u stria l de la urbe, así como el estallido del sistem a po ­
lítico de la R estauración .
Cuando B arcelona dem andaba, casi, un  I . N. I .,  en M adrid se 
rep resen taba  L a  V e r b e n a  d e  l a  P a l o m a ,  y  el P residen te  del Gobier­
no rec ita  en las Cortes aquello de:
. . . E n  s i e n d o  d e  Z a r a g o z a  
q u e  m e  l l a m e n  c o m o  q u i e r a n .
D iscordancia es igual a desunión, y  ésta  a R evolución.
F ueron la «Solidaridad C atalana»  y  la «A sam blea de P arlam en ­
tarios»  quienes in iciaron la subversión de los chaqués y  los h on­
gos... ¡Y luego les ex trañ ó  que las blusas y las gorras se desm an­
d aran  p isto la  en mano!
¿Qué sintió  y  cómo pensó P ra t  de la R iba en su ocaso?: la con­
testac ión  la tenéis en sus obras prusianas, que se an tic iparon  vein­
te años al «Mein K am pf».
Y a Cam bó, poco an tes de ser m inistro , le dice al Coronel M ár­
quez, p residen te  de las « Ju n ta s  de D efensa», irrad iad as a todas 
p a rte s  desde B arcelona: «C ataluña ni es ni puede ser sep ara tis ta» . 
Y se m anifiesta  «al servicio de p ro cu rar la salvación y la grandeza 
de E spaña» . Luego será m inistro , y  un  gran  m inistro , pero es ya 
dem asiado ta rd e .
1923. B arcelona agoniza. Se m ezclan en las calles las b asu ­
ras am on tonadas por las huelgas con la sangre de setecientos a te n ­
tados. El odio con tra  la com edia pa rlam en ta ria  es irresistib le.
El Senador Miguel P rim o de R ivera y  O rbaneja está  a p un to  
de de ja r p asar al general que los barceloneses todos— ¡síntesis al 
fin!— ovacionan y  em pu jan  con fervor.
F  •J l_J  L juego de la po lítica de E spaña es ta n  barcelonés que la reac­
ción del 13 de sep tiem bre  de 1923 fué to d av ía  in ic ia tiva  y  forja 
suya. Y no fué una  casualidad  que sonara  en M adrid la bofetada 
de Sánchez G uerra, derribando  al fru strad o  b o u l a n g e r  General 
Aguilera. La R estau ración  se en tie rra  aquel día porque B arcelona 
no podía m orir.
U na vez m ás, la inexistencia p rác tica  de un centro  d irigente 
con au to rid ad  obligaba a B arcelona a defenderse de la an arq u ía  y 
de la subversión. M artínez A nido, M iláns de Bosch, A rlegui, B ra­
vo Portillo ... fueron los hom bres que encabezaron la viril ac titu d  
de superv ivencia . A quí no corresponde el ju icio  sobre sus m étodos, 
y  sí, ta n  sólo, la reseña.
A parte  del D ictador, el hom bre de B arcelona fué don Severiano, 
siem pre nostálgico de T orredem barra  y  T arragona. A quel régim en 
p a te rn a l, condescendiente y  sin dem asiada fe en sí mismo, fué in ­
cluido por Cambó en tre  «las D ic tadu ras» ..., aunque an tes de un 
decenio se la llam ara  la D i c t a b l a n d a .  F ueron  años de paz y  tra b a jo , 
d u ran te  los cuales la gente m oría en la cam a, con la fam ilia y  el 
m édico al lado, excep tuadas las v íc tim as y  los crim inales del «ex­
preso de A ndalucía».
B arcelona dió un  estirón  enorm e. E m pieza el auge del Paseo 
de G racia y  se construye en la  D iagonal, que se a larga h as ta  Pe- 
dralbes.
Alfonso Sala, V iver y  M ontseny fueron los tre s  grandes p a tr i­
cios de la época. N inguno pasa de ahí porque la verdad  es que la 
D ic tad u ra  cree poder p rescindir de B arcelona como fac to r polí­
tico y  p iensa que con hacer buenos negocios y a  tien en  b a s ta n te  los 
barceloneses... ¡F a ta l error, de nuevo!
Al. poco tiem po  em pezó la gente a obsesionarse por una cosa ex­
tra ñ a , que nadie conocía, aunque por lo v isto  la ansiaban  todos, y 
que se llam a norm alidad . P ed ían  la vu e lta  a la norm alidad . ¿Qué nor­
m alidad?, p regun tam os hoy, en vano, nosotros. ¿La de los a ten tad o s 
y  huelgas? ¿La del «feliz» trá n s ito  de Cánovas, C analejas y  D ato? 
¿La de la crisis del som brerazo? ¿La de la suspensión de garan tías? ... 
E n  fin , allá ellos, y  seam os indulgentes con los h o b b y  del pasado.
Si la D ic tadu ra  nace en B arcelona es lógico que allí alcance su 
cénit esplendoroso. La Exposición de 1929 rep resen ta  el triun fo  
de B arcelona como gran ciudad  en la época— ¡hoy rom án tica!— de 
la  electricidad; de igual m odo que la an te rio r lo fué en la del gas. 
Y  surge esplendorosa la in tu ic ión  lum ínica de Carlos Buigas, con
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el sím bolo de sus m ágicas fuentes de luz y de agua. Viene el Rey 
sim pático , con su ros y  su pitillo , en el H i s p a n o - S u i z a  de siem pre. 
P rim o de R ivera  está  viejo, apoplético y  gastado  en glorioso 
servicio.
E n  la estación  m arítim a  se da una  fiesta  n o c tu rn a  ex tra o rd i­
n a ria  en honor de los reyes de I ta lia . T odav ía  luces y  explosiones 
son alegre p iro tecn ia . P ero  en aquellas noches m aravillosas de la 
Exposición, los cinco haces de los proyectores bucean  y  g iran sin 
lograr rasgar las tin ieb las de la noche que vuelve. Al princip io  le 
llega a veces un fin  p rem atu ro .
¿Por el capricho de la gente, cansada de paz y  de b ienestar?  
¡No sólo por esto! ¿E rrores? ¡Nadie cae por equivocaciones cuando 
no está  d ispuesto  a caer y  sabe sostener la adhesión del m ínim o in ­
dispensable! Ahí, sí le duele: la D ic tad u ra  no supo g u ard ar la ilu ­
sión y  la lea ltad  de los suyos. P refirió  la sonrisa am bigua de los 
enem igos.
Y la gente se agarró  a los bigotazos de don D ám aso, a los e s tra ­
falarios «constitucionalistas» , a cualquier cosa. No quiero aludir 
a quien  sería alcalde de B arcelona.
C am bó— el hom bre que a fuerza de ad e lan ta rse  llegó siem pre 
ta rd e —in te n ta  realizar la gran  ilusión de su v ida: d e ja r de ser el 
jefe de un  p a rtid o  ca ta la n is ta  p a ra  ser el M aura de un gran  m ovi­
m iento  español. Pero nadie le sigue por el h a l l  del Palace m ad ri­
leño; m ien tras, José  P ía va tom ando  n o tas  p a ra  su libro sobre la 
proclam ación de la R epública.
ADRID y B arcelona, por p rim era vez, e x - a e q u o .  Ig u a l el es­
fuerzo p ara  d e rrib a r la M onarquía. Iguales la ilusión y  la esperanza. 
Igual la «alegría del 14 de abril» . ¡Y qué poco nos duró!
A lcalá Z am ora, aquel ceceante señor de Priego, feroz a n tica ta lán , 
en las Cortes de 1916 firm a la concesión del E s ta tu to . Los a tra c a ­
dores de Bancos y  los vegetarianos ác ra tas  deciden si la E s q u e r r a  
ha de ganar o p erder las elecciones.
E l señor Rodés, el señor V entosa y  el señor Cambó retroceden  
a los tiem pos en que era gobernador don Leopoldo M atos, y  m an ­
tien en  un  s l o g a n  digno de Thales de Mileto: «¿R epública? ¿M onar­
quía? ¡Cataluña!».
A hora L erroux  es don  A lejandro y  los «jóvenes bárbaros»  to ­
m an  tila  y  b icarbona to  en el « R e a l » Club R epublicano  R adical del 
Paseo de G racia.
De M adrid a B arcelona, de B arcelona a M adrid, va  y  vuelve 
José  A ntonio , que es barcelonés de adopción, y  h ab la  y  piensa 
cosas m aravillosas que escucham os cu a tro  locos en tusiasm ados. 
Pero el 6 de octub re  B arcelona obedece y  va a rem olque de la Casa 
del Pueblo , de M adrid, y  de cualquier Banco norteño  como de cual­
quier «chigre» astu riano . Algo ha enferm ado en las en trañ as de 
la gran  villa m ed iterránea . Desde aquella fecha in fau s ta  B arcelona 
m archará  a ra s tra s  de los acontecim ientos políticos y  no logrará 
inspirarlos ni dirigirlos.
La E s q u e r r a  ve acercarse el fin  con angustias de au tén tica  
m uerte . Q uisieran sa lv a r a la R epública, pero ya  n ad a  pueden, 
salvo copiar a la F rancia  de D oum erge. T uvieron  oportu n id ad  de 
d irigir la po lítica española del R égim en, pero p refirieron  ser cabe­
zotas de ra tó n . A dem ás, las localidades de sol y  som bra no tie ­
nen éxito  en el ruedo ibérico.
La R epública, herida en m ayo del 31, ag rav ad a  el 34 y  liqu i­
dada  en las elecciones del 35, es y a  un cadáver sucio de sangre, lá ­
grim as y  fango. B arcelona e n tra  en cata lepsia  el 19 de ju lio  y d u ­
ra n te  m ucho tiem po la  m an eja rán  ventrílocuos ajenos al espíritu  
ciudadano.
A quel ru ra l Torres y  Bages, que ta n to  veneno puso en el alm a 
ca ta lan a , es desen terrado  de su tu m b a  de R ipoll— ¡ay, A bad Oli­
va!— , y  sus huesos arro jados al río, con los de los viejos condes 
que ex a lta ra  R ov ira  y  Virgili, y  precisam ente  por los cuervos que 
todos ellos criaron . Son asesinados v e in titan to s  mil barceloneses 
de casi todos los m atices políticos; m ien tras, los v ic tim arios se m a­
ta n  tam b ién  en tre  ellos profusam ente: ¡kilo y  m edio de oro se reco­
gerá, años m ás ta rd e , en tre  la áu rea prótesis de las víctim as!
B arcelona inicia su derram e por to d a  E sp añ a , aunque años 
an tes se fueron, con m enor ap resu ram ien to , don Eugenio d ’Ors 
y  el señor Colom C ardany.
Se acercan, por fin , cañones, canciones y  banderas. D u ran te  dos 
años y m edio B arcelona fué sólo una en tid ad  geográfica, un  mero 
y  pasivo soporte  del te rro r.
L 25 de enero próxim o h a rá  trece años que B arcelona t r a ­
b a ja  en la paz de F ranco . ¡Trece años de la Liberación! Cuando los 
barceloneses que h ab ían  descubierto  a E sp añ a , m ien tras ésta  les 
descubría  a ellos, se ab razab an  a los que desp ie rtan  de la terrib le  
pesadilla.
E l P refecto  de los P irineos O rientales ya no p odrá  decir, son­
rien te , que B arcelona es l a  v i l l e  d e s  b o m b e s .
Crece m ucho m ás la ciudad , y  el cinco de oros es el cen tro  de 
ella.
Las ram b las, bulliciosas, son casi una  avenida suburb ia l, y  con 
m ovim iento  cen tríp e to  surgen b a rriad as  y  barriad as con v ida  p ro ­
pia. B arcelona no es una  c iudad , son diez ciudades.
Pero Ignacio  A gustí no publica  la continuación  de «E l Viudo 
R íus». ¿Por qué? ¿Será porque el hijo de M ariona es ta n  sólo un 
su je to  de rev is ta  frívola, y  no de la tragicóm ica y  hum ana p iru e ta  
que es una  novela! ¿Qué fa lta , qué sobra? ¡Ay, m arg aritas  del 
destino!
«El a v a ta r  de las ciudades es ta n  ignoto como el de los hom bres, 
precisam ente  porque a ellos se deben», podría  escribir el prolifico 
E d u ard o  A unós. B arcelona se d erram a, corrige su in troversión : 
ca ta lanes, cam ino de M adrid; to reros, en la M onum ental; an d a lu ­
ces que sólo v iven  a gusto  en la  L ay e tan a ; P ía, escribiendo guías; 
«D estino», como una an ten a  de curiosidad por el m undo...
Pero , no. B arcelona sigue siendo B arcelona, la honesta  menes- 
tra la , gran  m etrópoli española del M editerráneo, fiel a sus costum ­
bres. E l f o l k l o r e  es ta n  sólo—y  p a ra  siem pre—unas bellas trad ic io ­
nes am adas y  p rac ticad as, pero no un arm a política. Se ed itan  las 
m ás herm osas, com pletas y  pu lcras antologías de la  lengua c a ta ­
lana . ¡B ailad y  can tad , e s b a r t s  y  o r f e o n e s ,  que os am p ara  la ban d era  
de E sp añ a , y  N egrín no volverá! Pero sí vuelven a P ob le t, cubier­
tos con los ricos a lab rastro s que labró  M arés, los grandes reyes de 
la Confederación: los que llevaron  la enseña b a rra d a  por to d o  el 
M editerráneo.
¡Cuánto influyen  en el perfil de B arcelona los aviones de la 
«Iberia»! P a ra  el b ien y  p a ra  el m al, hoy  es B arcelona una  ciudad 
m ás de E sp añ a . O subim os todos, o bajarem os todos. B arcelona 
ag u ard a  su ta jo  y  su ta re a  en el com ún afán.
¡M iradla, qué herm osa es! L ángu idam en te  recostada  en el T i­
b idabo , como u n a  Venus de T iciano, pero con el ím p e tu  v ita l de 
la D iana Cazadora! V aria, b rillan te , a to rm en tad a , difícil siem pre, 
como un cuadro  de B rueghel...
B a r c e l o n a !, a m b  to s  p e c a t s ,  n o s t r a ! ,  n o s t r a !
B a r c e l o n a  n o s t r a !  l a  g r a n  e n c i s e r a !
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Q U E e n c i e r r a , i n t e g r a , e n  t r a d u c c i o n e s  d i r e c t a s  e  i m p e c a b l e s , l a  o b r a  c o m p l e t a
D E LOS A U T O R E S D E FAM A U N IV E R S A L  Q U E MAS D IR E C T A M E N T E  H A N  IN F L U ID O  E N  LA FO RM A CIO N  D E L  E S P IR IT U  
DE N U E ST R O S D IA S, D A N D O LE FO R M A  Y  C A R A CTER, Y R E C O G IE N D O  A LA VEZ TODAS SUS IN Q U IE T U D E S .
A U T O R E S  P U B L I C A D O S
Vo l . I . — N ovelas
P rim av era  m o rta l.— E l am or de u n  a n te ­
pasado m ío.—Algo flo ta  sobre el agua .— 
Las cárceles del a lm a .— E l d eserto r.— La 
ciudad v agabunda.
Vol . I I .— N ovelas
E l alm a se ap ag a .— Las arm as m iran  
a trá s .— V ida seréna.— Los D ukays: E l Cas­
tillo  de A ra ra t, K ris tin a  y  el R ey, y  el cre­
púsculo de cobre.
Vol . I . —Cuentos
E n  los m ares del S u r.— E n un  biom bo 
ch ino .— La c a r ta .—A orillas del Tám esis.—
A h-K ing.— Cosm opolitas.—-Lo mismo de 
siem pre.— La joven  rom ántica .
. Vol . I I .— N ovelas
Liza de L am b eth .— C autiva de am or.— 
Soberb ia .— E l velo p in tad o .— S ervidum ­
bre hum ana.
Vol . I .— N ovelas
D octor F au stu s .— C arlota en W eim ar.
Vol . I I .— N ovelas
Los B uddenbroock .;—La m on taña  m á­
gica.
Vol . I .— N ovelas
Clim as.— E l círculo de fam ilia .— El ins­
tin to  de la felicidad.— Ni ángel ni b estia .— 
B ern ard  Quesney. T ierra de prom isión — 
E l pesador de a im as.— La m áquina de leer 
los pensam ientos.— V iaje al país de los Ar- 
tíco las.— 36.000 vo lu n tad es.— P atap u fs  y 
F ilifers.— Meype.
Vol . I I .— H istokia
H istoria  de los E stados U nidos.— H is­
to ria  de F ran c ia .— H istoria  de In g la te rra .
Vol. I I I .— B iografía
Ariel o la v ida de Shelley.— D israeli.— 
Lord B yron. — T urgueniev . — L y a u te y .— 
V oltaire.
DE APARICION INM EDIATA: LAS O B RA S CO M PLETA S D E M ARCEL P R O U ST , R U D Y A R  K IP L IN G , M A X EN CE VAN D E R  
M E E R SC H , A LD O U S H U X L E Y , A N D R E  G ID E , A N T O IN E  D E SA IN T E X U P E R Y , FR A N Ç O IS M AURIAC Y OTROS ADEM AS 
D E LOS V O LU M EN ES I I I  D E SO M E R SE T  M AUGHAM  Y  THOM AS M A N N  Y IV  D E A N D R E  M AUROIS
E N  V O LU M EN ES D E 1.500 a 2.000 PA G IN A S CADA UNO, IM PR E SO S SO B R E  P A P E L  B IB L IA  D E FA B R IC A C IO N  E S P E C IA L  
A G R A D A B LE AL TACTO Y  CON C A R A C TER ES ESCOGIDOS E X  P R O F E S O  Y D E P E R F E C T A  L E G IB IL ID A D .
SU B IB L IO T E C A  NO T E N D R A  P A R  E N R IQ U E C IE N D O L A  CON ESTA  COLECCION SU PR EM A . ADOUTERALO E N  SU
L IB R E R IA  H A B ITU A L.
UNIVERSIDAD
B L A N C O  Y IN EGRO
infiltradas en las piedras de la urbe romana 
Por ello la tradición cultural de Cataluña se 
halla hoy en un estado tal de madurez que, ago­
tadas las directrices puramente cerebrales, ha 
pasado a ser regida más con el corazón que con 
la inteligencia. Es, como todas las cosas viejas, 
una cultura sentimental. Y , como todas las co­
sas sentimentales, algo muy difícil de dirigir ra­
cionalmente.
Por ello, esta Universidad, colocada de nuevo 
en Barcelona a mediados del siglo pasado, ha 
tenido que luchar a brazo partido con la cultura 
escurridiza y secular de Cataluña. No contra ella, 
sino precisamente a su favor. Al intentar con­
vertirse en rectora del saber tradicional, lo único 
que pretende la Universidad es encauzarlo por 
las rutas de la razón moderna, sistematizarlo y 
esclarecerlo. En este esfuerzo se resuelve toda 
la labor cultural del «alma máter» del primer 
puerto mediterráneo. La labor es doblemente 
difícil debido a la naturaleza industrial y comer­
cial de la ciudad. La atención del barcelonés no 
puede dirigirse preferentemente a las activida­
des universitarias, por estar ya ocupada en 
una serie de quehaceres que han dado a Cataluña 
su industria floreciente. En esta ciudad de tra­
bajo asiduo, sostenido por instituciones tradi­
cionales y por huellas de muchas culturas, la 
Universidad lucha por obtener una supremacía 
difícil de compartir.
La verdadera toma de contacto con el pro­
blema reseñado ha sido realizada en los últimos 
años. La influencia decisiva en la ciudad se 
logró ya con la escuela catalana de Filosofía 
acaudillada por Lloréns y Barba a comienzo» 
de nuestro siglo. Esto fué debido sin duda al 
hecho de ¡a vinculación estrecha que la Filoso­
fía del «common sense» tiene con la esencia 
de la ciudad misma, ciudad del «seny» o sentido 
de la realidad. Al mismo hecho se debe la im­
portante tradición médica y jurídica de nuestra 
Universidad. Mas hoy día esta vinculaciún tiende 
a hacerse más estrecha. Se trata de conseguir 
que el barcelonés visite de vez en cuando su pri­
mer centro docente. Para ello se le ofrecen se­
siones documentales y cursos de conferencias, 
procurando traer del extranjero a científicos de 
nombre. Durante el verano la Universidad se 
traslada a Sitges, a Puigcerdà, a Bipoli o a 
San Cugat, y toma aires de «alma máter» inter­
nacional en sucesivos cursillos de Filología, His­
toria y Literatura españolas cuyo promotor es 
el filólogo Dr. Bassols.
Esta talla internacional de la Universidad 
barcelonesa está avalada por los profesores de 
la misma que poseen renombres más allá de 
nuestras fronteras. Sólo citaremos al azar a 
unos pocos, sin que eso vaya en desdoro de los 
demás. La cátedra de Derecho Internacional está 
regentada por el doctor Trías de Bes, miembro 
del Instituto de la misma disciplina y del Tri­
bunal Permanente de Arbitraje de La Haya. La 
Facultad de Filosofía y Letras cuenta con el 
arqueólogo doctor Pericot, descubridor de la 
importante cueva levantina del Parpalló, y con 
el conocido historiador Vicens Vives. La Medi­
cina, cuyos estudios están respaldados por el ma­
terial científico y humano del Hospital Clínico, 
posee también profesores eminentes, como el 
cirujano doctor Piulachs. Muchos más se nos 
quedan en el tintero, y no ciertamente por falta 
de méritos, sino por defectos de nuestra memoria.
El paseo por el docto edificio y por las institu­
ciones que contiene va llegando a su final. Un 
viejo jardinero, ignorante de todos los proble­
mas que nos ocupan, nos advierte que no pise­
mos sus flores y, abstraídos, volvemos a la rea­
lidad en medio de un macizo de claveles rojos. 
Murmuramos una excusa rápida y salimo s otra 
vez al amplio vestíbulo. Al mirar a la izquierda 
advertimos la amplia escalera que conduce al 
rectorado, en cuyo final dos maceros pétreos 
custodian al señor rector. De nuevo, en la calle, 
tomamos contacto con la ciudad bulliciosa y 
múltiple. La Universidad queda pronto lejos.
N súbito rejuvenecimiento de la aceru 
nos advierte que estamos cerca de la Univer­
sidad. Se cruzan con nosotros caras jóvenes, 
grupos sonrientes y desocupados que contras­
tan con el tono atareado y serio de Barcelo­
na. De repente aparece a la vista el edificio 
ecléctico y macizo, de gran porte, del primer 
centro docente ciudadano. Sus dos torres late­
rales le dan un aire vago de castillo medieval, 
pero a la vez enmarcan los rosetones que nos 
indican quién fué su impulsora—Isabel II—y 
la fecha exacta de su edad: 1863.
Un amplísimo vestíbulo sostenido por co­
lumnas se ilumina sólo por el jardín posterior y 
separa a la vez los dos claustros y la dos ramas 
de la Cultura: Ciencias y Letras. Concebido por 
el arquitecto del edificio, Rogent, al estilo de 
los grandes «salones» de los palacios catalanes 
en la Edad Media, el vestíbulo nos pone en con­
tacto con las más antiguas tradiciones regiona­
les. A ambos lados de la sala, severas y magis­
trales, las grandes personalidades del saber es­
pañol, en estatuas de más de dos metros, son 
una advertencia muda al inocente bachiller que 
entra por primera vez a saborear la mieles de la 
vida universitaria. Alfonso X, Luis Vives y Rai­
mundo Lulio parecen estar allí para impedir 
devaneos prolongados y novillos excesivamente 
repetidos.
Pero pronto salimos de la penumbra callada 
del gran salón para bañamos en la luz deslum­
bradora del jardín. Quisiéramos entrar en los 
claustros, pero algo hay que nos impulsa hacia 
las flores y los árboles que sombrean las escale­
rillas rústicas y las avenidas enmarcadas de setos. 
De vez en cuando, un banco en donde se sien­
tan a charlar muchachos y muchachas. Si el 
vestíbulo invita a la meditación solitaria, nada 
más peripatético que este jardín en donde el 
camino es agradablemente interrumpido por un 
estanque con peces colorados o por un macizo 
de flores blancas y rojas. Aquí, en este contraste 
de penumbra y luz, en los dos claustros latera­
les a la vez severos y bulliciosos, tiene su asiento 
el centro de la vida universitaria barcelonesa.
Nada induce a sospechar la lucha que, como 
corazón cultural de Barcelona, libra la Univer­
sidad. No se trata del esfuerzo cotidiano con 
la asignatura, el programa fijo o las clásicas 
«chuletas» del alumnado. Es una contienda si­
lenciosa y substantiva. Veamos en qué consiste.
Barcelona es una ciudad de vieja tradición 
universitaria. Los estudios barceloneses fueron 
fundados por Alfonso V de Aragón en 1446. 
Pero lo cierto es que la nueva Universidad no 
llegó a alcanzar dentro del reino la categoría que 
poseían Huesca y Lérida. Hacia 1500 la supre­
macía pasa a la Universidad de Valencia, fun­
dada bajo la protección del concejo. Y  en este 
momento, unificada España, las universidades 
de Salamanca y Alcalá adquieren una talla in­
ternacional que oscurece la labor callada de los 
cátedros barceloneses. Mientras tanto, la ciudad 
de Barcelona, puerto mediterráneo de importan­
cia comercial análoga en la Edad Media a la de 
Venecia y Génova, las supera en movimiento 
con la protección marinera de Fernando el Ca­
tólico. Un desarrollo progresivo de la ciudad, 
convertida de comercial en industrial a partir 
del siglo XVII, se corresponde con una involun­
taria pérdida de la importancia universitaria, 
que culmina en 1717 con la fundación de la 
Universidad de Cervera, favorita de Felipe V. 
Los estudios barceloneses terminan por desapa­
recer, coincidiendo este momento con el destello 
humanístico de Cervera. Ya no van a reanu­
darse hasta el período 1837-1842, en que se tras­
ladan a nuestra ciudad las Facultades de aquélla. 
Barcelona ha dejado de ser ciudad universita­
ria durante más de un siglo.
Esta inmerecida situación de sus estudios 
universitarios a través de la Historia no coincide 
con el estado cultural de la ciudad. Barcelona es 
ciudad de vieja cultura, de esas que están ya
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E”  "  L título que encabeza estaa líneas parece el anuncio de una agencia de via­
jes, la portada de una guía de ferrocarriles o el vistoso cartel de un partido de futbol.
Pero detrás de estas breves palabras hay un mundo mucho más complicado; un 
problema concreto, vivo, de una actualidad que no puede ni debe pasar dasapercibi- 
da. Madrid-Barcelona, Barcelona-Madrid: dos mundos unidos y separados a la vez. 
Unidos espiritual y políticamente, pero separados por una grave incomprensión. 
Esto, de momento, leído así, de golpe, impresiona grandemente y parece que vayan 
a desmoronarse muchas cosas. Todo lo contrario. Las cosas siguen en su sitio. Nada 
sucede ni debe suceder, pero Barcelona vive alejada de Madrid desde siempre y Ma­
drid ve a Barcelona como algo que no llega a comprender. Así han ido pasando los 
años, han crecido falsos supuestos, se han multiplicado las leyendas y se han creado ti­
pos representativos que no responden a la realidad. Nadie se ha preocupado de acla­
rarlo, se ha dejado que siguiera su cauce y un telón ficticio ha impedido que las dos 
ciudades llegaran a conocerse. Y , realmente, es un poco ridículo que Barcelona y Ma­
drid se miren, se calculen y se tanteen como pueden hacerlo los vecinos de dos pueblos 
disputando sobre cuál recae la supremacía de la comarca. Son demasiado mayores, 
han crecido lo suficiente, cada una dentro de su importancia, para que asomen estos 
provincianismos que a nada conducen.
Ahora bien, hay una serie de causas que, lentamente, en una evolución continuada, 
casi por decantación, han ido formando estos falsos clisés que deben arrumbarse, de 
una vez para siempre, al cuarto de los trastos.
*  *  »
No niego que estos clisés Be ajustaran, en un momento determinado, a cierta ma­
nera de ser, hoy totalmente superada. Es absurdo seguir insistiendo sobre lo mismo 
con una tozudez admirable, con una voluntad decidida a no quitarse la venda de los 
ojos. Antes se hablaba de incomprensión. Esta incomprensión tiene diversos matices 
que intentarán analizarse, apuntarse tan sólo, dentro de la rapidez y brevedad de 
estas líneas. La primera de ellas, y de abajo arriba, reside en el pueblo. En el falso 
concepto que éste tiene de los tipos que lo representan. Lo que se dirá podrá parecer 
pueril y  hará asomar la sonrisa en los labios de más de una persona. Lo sé. Pero si in­
tenta bucear un poco en el alma del pueblo, si pregunta, si busca hallar la realidad 
social, entonces verá que no es ninguna ilusión.
Hay algo que al catalán le ha hecho mucho daño. Y  es el viajante de comercio que 
brota rápidamente cuando es necesario concretar el tipo de un catalán de Barcelona. 
Indefectiblemente os presentarán, describiéndolo en sus mínimos detalles, la figura 
del viajante que recorre la geografía de España desplegando a la rosa de los vientos 
de nuestro país los productos que representa. Es el viajante que sale en «La Hermana 
San Sulpicio», el mismo que aprovechó Muñoz Seca en una de sus obras y el que aso­
ma continuamente en toda clase de revistas, comedias, etc. Es un hombre que habla 
mucho, que pronuncia un castellano horrible con unas vocales finales realmente in­
superables. Esto incita al ridículo; al viajante ya no se le da beligerancia, ya está ca­
talogado. Todo lo que hay tras de ello, todo lo que puede representar—sin que sea 
trasunto fiel de su región—queda alejado. Se ha formado un falso concepto. Ante él 
ha caído un telón y la bola comienza a rodar. Sería interesante estudiar la aparición 
y la evolución de este concepto. Aquí sólo se recoge cono clisé vivo en la mente del 
pueblo. Es muy cómodo pensar así; es más fácil hacerse con una idea que rueda que 
esforzarse en indagar si responde a una realidad. Y  ascendiendo en la escala social 
-—siempre desde la mente del pueblo—, en el extremo opuesto se halla el fabricante. 
El fabricante lleno de dinero, soberbiamente enriquecido, que todo lo mide por el ra­
sero de sus billetes. Este hombre debe tener, forzosamente, sus fábricas en Tarrasa o 
en Sabadell. No, por favor; no le digáis que las tiene en otro sitio. La desilusión sería 
demasiado grande; les obligaríais a un esfuerzo que podría ser perjudicial. Estos dos 
tipos están vivos en la mente del pueblo y, triste es decirlo, representan para él Bar­
celona. Se ignora que Barcelona no es eso; se desconoce la estupenda condición de 
nuestra clase media, la magnífica tradición que se esconde tras de estas familias labo­
riosas que gracias a su esfuerzo han logrado situarse en la cabeza del comercio y de 
la industria. Se ignora lo que Cataluña aportó a España en las fechas de 1888 y 1929.
Pasemos la oración por pasiva. Madrid queda muy lejos visto con los ojos de un 
catalán. La visión que el pueblo de Barcelona tiene de Madrid es la de una ciudad 
en la que la gente se pasea, toma el sol en invierno, busca buenas sombras durante el 
verano y  deja que las horas vayan muriendo colgadas en la cristalera de cualquier 
café. En Madrid no se hace nada. Aquello es un paraíso, sólo asequible a unos cuantos 
privilegiados. En Madrid, eso sí, reside la «influencia», que estará localizada en deter­
minado señor catalán. Uno de tantos catalanes que se fueron a Madrid y que se situa­
ron espléndidamente. En Madrid la gente piensa sólo en lograr un «enchufe», mal­
vivir con él, divertirse mucho y alardear de una alegre despreocupación por todo lo 
que representa trabajo y esfuerzo. ¿No huele a muy rancio todo esto? Esta idea quizá 
hubiera podido tener vigor a principios de siglo. Hoy no puede darse un concepto 
más absurdo ni más falso. ¡Si casi no quedan cafés en Madrid! El auge de las cafete­
rías «americanas» va liquidando lo poco que quedaba de un Madrid ya sepultado. 
Pero no se puede ir con esto al pueblo de Barcelona. Sufriría una desilusión tan gran­
de como tendría el madrileño si le estropeárais su clisé. Quiérase o no, pero es así. 
La idea de un Madrid castizo y verbenero, con farolillos, churros, chulaponas y  chu­
lapones, mecidos por la nostalgia de sus organillos, no se quita tan fácilmente de su 
mente.
O sea, hay en el pueblo una incomprensión vital, latente, involuntaria, producida 
por las causas que antes se han apuntado y que impide que las cosas se vean en toda su 
pureza, limpiamente, tal como son, con los ojos del alma. Esto es cuanto al pueblo. 
Viendo las cosas desde él, o sea con un vuelo menudo, de corto alcance. Es lamentable, 
pero mientras no logre verse más allá del Ebro, o lanzar la mirada por encima de Al­
calá de Henares, será difícil que caiga tanto concepto falso.
Pero esta incomprensión no está sólo en el pueblo. Hay una incomprensión en un 
orden superior, en un orden cultural. Mejor que incomprensión sería decir disparidad. 
No se pretende hacer aquí un análisis ni una disección de las distintas formas cultu­
rales. No es lugar, ni hay tiempo para ello. Pero sí anotar unas diferencias que, lógi­
camente, han influido en esta incomprensión que se viene arrastrando. Además se 
habla de Barcelona y Madrid como unidad cultural, sabiendo todo lo que gravita 
históricamente sobre ambas ciudades, que no son más que el tamiz que ha ido cer­
niendo lo que recibía y sabiendo que en rigor esto no podría decirse. Se hace sólo 
para usar de una terminología.
Barcelona tiene una tradición cultural que Madrid no posee. Barcelona tiene una 
Edad Media de la que carece la capital de España. Las formas culturales qxie gravi­
tan hoy en Barcelona se han visto siempre reflejadas en la quieta serenidad del Me­
diterráneo. En los últimos cincuenta años, cuando Cataluña asoma su curiosidad por 
Europa, lo hace vía Francia. Este es un hecho clarísimo y no es necesario aportar 
datos para demostrarlo. Basta echar una ojeada a sus libros, a sus revistas, a su Arte 
La influencia está allí, viva, pero tocada por la gracia luminosa de «nuestro» mar 
bañada por la escuela y el estilo del «sensy catalá».
Madrid no tiene Edad Media, su tradición cultural arranca más tarde. Madrid 
asoma cuando Barcelona está de vuelta de muchas cosas. Con los Austrias empieza 
la capital a entrar de lleno en el campo cultural. De aquí que haya habido una orien­
tación distinta, porque distintos eran los caminos a seguir. Madrid, en cambio, tiene 
una retaguardia—siglos xvn y xvm —mucho más próxima, espléndida, con unas es- 
peranzadoras posibilidades. Mientras, Barcelona vive enraizada en un pasado. Y  cuan­
do se produce el choque del Romanticismo, Madrid crea un Romanticismo literario 
y Barcelona produce un Romanticismo histórico y si Barcelona va en estos últimos 
cincuenta años a Europa por la mano de Francia, Madrid lo hace acompañado de Ale­
mania. Basté recordar la línea que desde Sanz del Río—Krause—conduce hasta Or­
tega y Gasset y la inmensa labor de divulgación de la cultura alemana realizada por 
éste desde su atalaya de la Revista de Occidente.
Y  algo análogo pasa en la Arquitectura, a grandes rasgos. Barcelona tiene un es­
tilo de fecunda tradición medieval profundamente arraigado en el románico y el gó­
tico, serenado en la contemplación del mar. Madrid, en cambio, tiene un espléndido 
neoclásico y Herrera y Villanueva crean un estilo definido, y su personalidad está 
presente en todas las promociones de arquitectos que salen de la Escuela de Madrid.
Estas breves notas, apuntadas a vuela pluma, bastan para siluetar la diferencia­
ción espiritual que culturalmente ha existido entre las dos ciudades. Diferenciación 
que no debe ser nunca incomprensión, sino estímulo para lograr conocerse mejor. Y 
aquí hay una cosa que conviene no dejarla en el aire. Y  es la falta de contacto entre 
los grupos intelectuales de ambas ciudades. Este es un vacío que necesita llenarse con 
urgencia. Es necesario un mayor y  más intenso acercamiento entre las dos ciudades 
en este sentido. ¿Qué se conoce, por ejemplo, de pintura catalana en Madrid? ¿Y vi­
ceversa? Si se quiere ser sincero habrá que reconocer que muy poca cosa, pór no decíf 
nada. Y  como la pintura, todo lo demás. No es sitio aquí para apuntar soluciones. 
Sólo—eso sí—el de revisar los factores que pueden ser causa de esta incomprensión 
que tanto duele.
Y queda, finalmente, un tercer aspecto, quizá e más difícil y escabroso. El as­
pecto político. José María Fontana, desde estas mismas páginas, examina cincuenta 
años de vida barcelonesa y en este balance quedan bien claros todos los errores que 
se cometieron día tras día. La tesis de una Barcelona aislada del resto de España, ha 
dejado de existir hace mucho tiempo. Han sido muchos los desengaños sufridos, se 
han tenido que pagar los errores en la propia carne para que la lección se aprendiera 
bien. Nosotros, los nietos de una generación qne sin duda obraba de buena fe, pero 
que demostró una miopía política lamentable, estamos en el momento exacto y opor­
tuno de incorporar plenamente Cataluña en la vida y en los destinos de España. 
Nuestros abuelos no vieron más allá del Ebro, quizá ocupados y ahogados en un es­
fuerzo que se traduciría más tarde en un inmenso impulso económhto. Su política fue 
una política de estar en casa. Su conducta fué la del niño que se cree menospreciado 
y se vuelve de cara a la pared a llorar un poquitín el imaginado desaire. Esto, unido 
a un falso enfoque del problema catalán desde Madrid, contribuyó a un apartamiento 
del todo lamentable. Pero se superaron estos momentos y hoy día son diametralmen­
te opuestas las directrices que rigen la política.
Cataluña, Barcelona, debe pesar, influir en la vida española. Es una obligación 
que debe imponerse. Que es necesario que se imponga. A ello le lleva su enorme capa­
cidad organizadora, la laboriosidad de sus hijos, el empuje de su industria, el de­
sarrollo de su economía. No puede quedarse con las manos plegadas. Es necesario que 
Barcelona gravite en la vida nacional. Sólo así podrán borrarse tantos falsos concep­
tos. Se establecerá un contacto vivo y directo y las dos ciudades se compenetrarán 
plenamente.
Es hora ya de arrinconar a los «viajantes» y a los «castizos», es hora de rectificar 
muchos errores, de superar tantos tópicos. Es el momento de ver las cosas con los 
ojos del alma, limpiamente, en toda su pureza, tal como son.
Y  creo que esto es la mejor meditación que puede hacer un catalán joven, hoy 
día, desde Madrid y la mayor satisfacción que tendrá será la de sentirse más profun­
damente catalán que nunca, más vivamente enraizado en su tierra. Y  podrá comen­
zar a pensar que honradamente cumple con su deber.
P O R  J U A N  G I C H  B E C H  D E  C A R E D A
( I L U S T R A C I O N E S  D E  L O R E N Z O  G O Ñ I )
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LA C I U D A D
ADELANTADA
P o r  M A N U E L  R I E R A  C L  A  V I L L E
N «España virgen», Waldo Franck se refiere a la 
gran talasocracia del Mediterráneo como p. la ciu­
dad que realiza continuamente el milagro de la 
renovación eterna. Siempre joven, siempre nueva, 
en palingenesia constante y fundiendo en el crisol 
de una personalidad arquetípica el legado de la 
tradición helénico-romana esmaltada de blancas ve­
las latinas y el sentido de la más depurada y diná­
mica concepción moderna e incluso futurista de la 
vida contemporánea.
Sobrecoge y aturde la densidad humana, cargada 
de historia, de unos trescientos metros cuadrados 
que en la colina del monte Tabor, epicentro de la 
Barcelona cuadrada de los romanos, fué germen 
civilizador del mayor emporio del medievo. Los que 
han sabido descubrir con amor las piedras de la an­
tigua grandeza han encontrado en el suelo magnifi­
cado por los siglos los restos vetustos de columnas de templos y lámparas votivas de 
fina arcilla, testimonios del refinamiento clásico de la primera colonia romana de la 
Tarraconense. Y  en superposición exacta, en la capa superior del mismo suelo, los res­
tos venerados del paleocristiano tierno y primitivo, con las bajas bóvedas románicas, 
con los sacramentarlos restos de catacumba, con el relente de una religiosidad maciza 
y escondida de los primeros tiempos de las grandes persecuciones.
Los policromados mosaicos con aires bizantinos inician el período de la Barcelona 
visigótica y como joyas en un estuche quedan fuertemente enmarcados en los recios 
sillares de las muralla* y torres de defensa con que se estructura la ciudad medieval. 
Con su vista fija en el mar, con su ambición dilatada en los pulmones de las mayores 
Atarazanas del mundo de entonces, con ese mirador altivo y solitario del Palacio de los 
Condes desde el cual los príncipes de la ciudad seguían con mirada muy firme y muy 
larga las evoluciones de los navío3 que desde aquel momento compartían con Génova 
y Yenecia la trilogía de los dominadores del Mare IN’ó strum.
La Barcelona renacentista se abre como una inmensa flor de piedra en el esplendor 
afiligranado del gótico más contenido. El flamígero transpirenaico se depura en un 
gótico de pura estirpe clásica y cristaliza en este estupendo «barrio gótico» que ninguna 
ciudad del mundo puede igualar. La Roma imperial y cesárea y renacentista y barroca 
conoce la nostalgia y  el dolor de no tener un barrio gótico como el que encantó a Cer­
vantes cuando su memorable visita a la ciudad acompañado por su inmortal creación, 
en la que dedica al conjunto de hombres y piedras el más depurado y sonoro elogio que 
ninguna ciudad mereció del inriiortal Manco de Lepanto.
La ciudad carlotercista se pule y ordena con el sentido de «Sociedades Económicas 
de Amigos del País» y de «Fomento para la Cultura, Riqueza y Bienestar» de que son 
testimonios varios de los mejores edificios del período de la Ilustración. Y  a caballo del 
ochocentismo y con el fulgor del héroe máximo de la ciudad en aquel entonces, la es­
pada del general Prim, se entra en el primer gran período industrial, señor y adelantado 
que concreta en el gran teatro lírico del Liceo el sentido de modernismo, de creación 
de riqueza y de mecenazgo artístico que sella y corona la ciudad.
En el período contemporáneo la ciudad se convierte en un emporio total, en la 
«polis» por antonomasia, en la ciudad moderna y avanzada que se adelanta hacia el 
porvenir con un aire de punta perforante hacia todas las realizaciones humanas. Es 
Miguel Biada el que aturde y entusiasma a sus contemporáneos con el estruendo y el 
fuego del primer tren de vapor de España. Es la generación de grandes industriales de 
la época de la máquina de vapor, la que transforma las cuencas del Llobregat y el Car- 
doner en vastas colonias industriales y en el «combinat» de hilados y tejidos de dimen­
sión manchesteriana. Es el sentido de los llamados con propiedad «holandeses del 
Mediterráneo» el que creó antes que nadie el sentido de la relación y el comercio de 
los hombres del mar escribiendo el primer código de derecho marítimo con el nombre 
de Leyes del Consulado de Mar, el que transforma las soberbias y riquísimas Lonjas 
de mar en los centros impulsores de las relaciones comerciales y políticas entre los 
pueblos. La Lonja del Mar de Barcelona, con sus hijas las de Valencia y Palma de Ma­
llorca, tiene la dignidad histórica de aquel Banco de San Giorgio de Génova porque fue­
ron las primeras en que se establecieron las «mesas de cambio», con su compleja y mo­
derna organización del crédito, origen de la banca moderna.
Con mucho espíritu, no exento de justicia y cordialidad, alguien ha dicho que el 
ser barcelonés es ya tener una carrera. Sin duda lo fué siempre en el Mediterráneo y 
en América del Sur y lo es ya en América del Norte y en todos los países en los que las 
relaciones comerciales y financieras permiten el pugilato de los hombres creadores de 
riqueza. Lo es también entre los que tienen el sentido y el gusto de las artes liberales, 
porque para comprender el modernismo es imprescindible conocer la riquísima acade­
mia barcelonesa de los Casas y los Rusiñol, del mismo modo que no se puede interpre­
tar la pintura contemporánea sin los grandes nombres que en Barcelona han cuajado 
de los Sert, los Miró y los Dalí. La posición avanzada del arte con respecto a las demás 
actividades humanas se hace más patente todavía cuando se considera a Barcelona 
la adelantada en las manifestaciones artísticas, como pregona en arquitectura el nombre 
soberano y desconcertante de Gaudi.
Mensaje adelantado de un pueblo viejo y tolerante, siempre tenso, amante siem­
pre de las piedras de la antigua grandeza y presto siempre a iluminarlas con el fuego 
de renovados ideales. Supo en un día levantar una gran industria, disfrutar de una re­
finada cultura y crear una gran ciudad. Sabrá siempre continuar con ánimo de ade­
lantada en la defensa del espíritu latino, humanista, hispano, occidental y cristiano.
O B R A S  P U B L I C A S  
DEFENSAS FLUVIALES 
EDIFICIOS INDUSTRIALES
Hijos de José 
Miarnau Navas, 5. A.
C O N S T R U C T O R E S
C A S A  F U N D A D A  E N  EL  A Ñ O  1 8 8 0
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LA HISPANIDAD 
NO DOCTRINARIA 
DE C A T A L U Ñ A
P o r  C L A U D I O  C O L O M E R  M A R Q U E S
C a t a l u ñ a no ha participado a través de sus escritores e intelectuales en las 
modernas exaltaciones doctrinarias y dogmáticas de la Hispanidad. Ramiro de Maeztu y 
García Morente no tienen en Barcelona seguidores ni epigonos. No obstante, Cataluña 
mira hacia la América española.
La realidad hispanoamericana está presente en las personalidades inás representativas 
y  auténticas de nuestra región, como posibilidad política y económica, como factor de pri­
mera magnitud en el mundo del futuro. Las teorías cuentan poco en nuestro fervor hispá­
nico. Por ello, la hispanidad de Cataluña es ajena al tono profesoral y a la divagación pe­
dante. Para los jóvenes, el conjunto de los pueblos hispánicos representa la posibilidad de 
hacer valer en las futuras organizaciones internacionales el peso de nuestras razones—del 
humanismo católico español—; para los mayores, la Hispanidad es la concreta empresa 
importadora, exportadora o industrial que liga tanto a los hombres de ambos Continentes 
eomo un discurso de buena lírica. No; nuestro peligro no es el dogmatismo. Más bien el 
peligro que ronda a nuestra hispanidad es el posibilismo y la concepción pequeña y al­
deana. Por esto nos conviene la colaboración con otros núcleos hispánicos, principal­
mente con ese núcleo intelectual de Madrid.
No es un hecho fortuito el que los intelectuales de Cataluña no hayan participado en la 
obra doctrinaria que define actualmente a la Hispanidad. Cataluña, en esa abstención, ma­
nifiesta su carácter, continúa fiel a su propia línea tradicional, dentro de la indestructible 
unidad española. Muchas veces se ha hecho notar—Capmany, Torras y Bages y reciente­
mente F. Carreras Pujal—que en Barcelona los cargos públicos y militares estuvieron 
siempre en manos del artesanado y la menestralía. Cuando en otras tierras—en el me­
dievo—el trabaje manual era considerado de una manera desfavorable, en Cataluña al­
canzaba ya gran prestigio. Muchos aristócratas, para participar en el gobierno de la ciudad, 
tenían que renunciar a sus derechos y prerrogativas feudales y hacerse iguales en derechos 
a los maestros artesanos y a los comerciantes. Pues eran comerciantes y hombres de la in­
dustria artesana los que en la guerra asumían en Cataluña el mando de las flotas y de los 
ejércitos del monarca. Ello ha permitido decir y asegurar con fundamento que la historia 
del principado es una historia de pequeños burgueses.
Efectivamente: Cataluña, dentro de la unidad española, es !a clase media; Castilla, la 
aristocracia. La clase media produce instituciones; ¡a aristocracia, jefes. La clase media 
vive de lo que hace; la aristocracia, de lo que es o pretende ser. La tradición de Cataluña 
es una tradición institucional; la de Castilla, una tradición de mando. Castilla encierra el 
peligro absolutista y el de las luchas comuneras; Cataluña, el de una visión pequeña y rural. 
Ante el absolutismo castellano, Cataluña es la libertad; ante la anarquía comunera, la au­
toridad de las instituciones. Frente a lo pequeño y rural, Castilla representa la empresa his­
tórica. Se comprende claramente que la Hispanidad, en versión de Cataluña, no sea ni un 
jugar a virreyes ni mucho monos un doctrinarismo ajeno a la realidad de cada día y de 
cada pais hispánico.
El argumento fuerte de la Hispanidad, en versión catalana, no es la gloriosa historia de 
los conquistadores, sino, repetimos, las múltiples posibilidades políticas y económicas que 
tiene actualmente el mundo hispánico. A partir de la autorización real de 1778, que permite 
a Cataluña negociar con países americanos, ha sido nuestra región la que ha tenido más 
sólidos contactos con los pueblos hispánicos de Ultramar. Pero, excepto en el caso del ge­
neral Prim—el único español que sintió América y la política hispanista en el siglo pa­
sado—, ningún hombre de nuestra tierra ha ido allá con propósitos de imposición. Cata­
luña es la clase media y quiere vivir de lo que hace. Los catalanes, en América, han ido a 
servir, a incrementar fuentes de riqueza, a fundar factorías y editoriales, creando una His­
panidad moderna y eficaz.
Los principales riesgos de la Hispanidad son, sin duda, el doctrinarismo por un lado 
y le plebeyez política y económica por el otro. Cataluña está más cerca de esta última ten­
tación. Por eso nos es muy útil la colaboración con el Instituto de Cultura Hispánica. Y al 
Instituto de Cultura Hispánica tampoco puede serle indiferente nuestra aportación, nuestra 
mentalidad. Entre vosotros y nosotros podremos lograr que la actual reafirmación juvenil 
hispánica no se arruine vitalmente en el lujo lírico ni se ensordidezca y aldeanice en las ex­
clusivas preocupaciones materiales y del momento. Cataluña tiene una fisonomía propia 
en la Hispanidad, a la que nunca renunciaremos. Ahora bien: para que estas peculiaridades 
tengan eficacia histórica no se puede prescindir de la indiscutible y necesaria integración 
en el nacional movimiento hispánico, cuyo liderazgo ejerce vuestro Instituto y esa Revista.
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C I N C O  DI AS  
DE C O R P U S  
EN BARCELONA
Por R A M O N  C U N I L L , Presbitero
(ILUSTRACION DE MARIA GIRONA)
ara el día de la Purísima, Maragall evocaba el cielo nítido de un azul 
total; por Navidad su canto se iba a aquellas nubes altas e ingenuas 
que no ponen en el cielo ninguna malicia; en Corpus para el poeta 
todo el paisaje se condensaba en el perfume del aire: la retama y 
los claveles, el vaho del incienso y el aliento caliente de los cirios 
y el olor a muchedumbre envuelve las viejas calles del corazón de 
la ciudad: en su centro está la silla del Rey Martín, el último Con­
de de Barcelona: sobre ella se balancea la custodia; cuando ha 
pasado la procesión todas las cosas tienen otro contorno porque se han purificado con el 
sahumerio milagroso. Sin el Corpus de cada año la Ciudad un día habría desaparecido bajo 
el humo, la niebla y los pecados. Si el poeta tuviera que explicamos un Congreso Eucaris­
tico en Barcelona nos hablaría sin duda de un Corpus prolongado, con su procesión inmsnsa, 
con la mirada bondadosa de Dios posada largamente sobre la ciudad y el mar.
Pensando en este Corpus y  en toda la devota tradición eucaristica de Barcelona, que 
arranca del medievo, es por lo que el Señor inspiraría al Sumo Pontífice la idea de escoger la 
Ciudad Condal como marco del X X X V  Congreso Eucaristico Internacional después de catorce 
años de interrupción de estos grandes certámenes espirituales.
La virtualidad de estos movimientos de multitud alrededor del gran Misterio de Fe no se 
cifra en la capacidad que tiene la Iglesia para mover las masas de su pueblo fiel, ni siquiera 
en la postura apologética de manifestar que su catolicidad visible es un punto de apoyo para 
reunir en bases de solidez fuerte el mundo cuarteado, sino en el valor intrínseco de un acto de 
adoración a Dios y de rendimiento ala verdad que mejor resume el Misterio de la Encar­
nación: en este acto público y  en este homenaje extemo, se recuerda el valor sacramental 
del rito sensible al cual Cristo quiso sujetar la donación de sus gracias y de su Persona.
Una fe sin ritos, una religión como simple resultado o simple causa de una ética a la ma­
nera de los reformadores protestantes, sería una filosofía de escuela y tendería a volatilizarse 
o a convertir el pensamiento en sueños de orgullo, exaltando al individuo que se siente soli­
dario ante un Dios que cada vez está más lejano porque no nos habla cuando estamos juntos 
con nuestros hermanos ni a través de la Creación ni por las cosas sensibles recogidas por el 
hombre y levantadas al Cielo en actitud eucaristica de acción de gracias. La Eucaristía es 
la oración perfecta: el pueblo de Dios diseminado sobre toda la tierra mira hacia el altar del 
sacrificio: Cristo, el Hijo del Padre y Primogénito entre muchos hermanos, se ofrece como 
oración pura, santa e inmaculada; su naturaleza humana que se destruye es la flor de la es­
tirpe y de todo lo creado: su Persona divina dará un valor infinito a aquel sacrificio: al clamor 
de Cristo que ofrece el Universo al Padre, acompañan las voces de los hombres unidos en un 
cántico solo y se da cita toda la Naturaleza: el pan y el vino, el incienso, las flores, el agua, la 
música, el ritmo del gesto y del color, la cera de las abejas con la alegría de la luz, y el inge­
nio del hombre que construye la casa de Dios y es artífice del cáliz, de las custodias y del 
copón; con toda la gama sacramental del agua bendita que es estímulo de la oración, las ban­
deras que gritan afirmaciones santas y la propia presencia de cada fiel con que se compromete 
ante su hermano a sentirse hijo de Dios. El término es la unidad: junto al altar donde es ca­
beza Cristo todos los fieles que son miembros de un cuerpo místico, unidos como los granos 
de trigo que se fundieron en la harina del pan y  como los racimos de uva mezclados en el vino 
que será la Sangra bendita del Señor.
#  *  *
Este Congreso de Barcelona se proyecta como un gran toque de atención al mundo para 
hablarle de la primacía de lo espiritual y de los caminos auténticos de la unidad y de la paz. Re­
belado contra la Iglesia el hombre orgulloso de su propia empresa al crear la civilización de la 
técnica ha tenido que olvidarse del Evangelio de Cristo y se le han perdido los caminos que 
conducen a Dios. Como en Babel mientras han crecido las torres ha menguado el amor y la 
paz, y ha llegado por fin la hora de la confusión. Por un instinto de salvación el mundo busca 
un punto de apoyo, una base de entendimiento, una media docena de principios donde co­
menzar una posible etapa en que al progreso material acompañe una mejora espiritual y se 
pueda librar de este peso enorme de la angustia, planta venenosa que florece cuando ha pasado 
un gran desorden moral. Por ello, este espiritual certamen de la ciudad mediterránea quiere 
ser después de un homenaje a Dios una lección humana de solidaridad y de amor: «La Euca­
ristía y la Paz». Destacarán en él la oración y la comunidad espiritual con las Iglesias persegui­
das por el ateísmo: ante un altar levantado al santo titular de cada pueblo esclavizado, 
de toda lengua y condición se postrarán pidiendo su libertad. Se quiere que obispos 
venidos de todos los rincones del orbe impongan las manos en la Ordenación sacerdotal de 
centenares de jóvenes levitas de todas las razas; el día que se dedique a explicar la unidad reli­
giosa del mundo bajo la luz de la doctrina eucarística se celebrará el augusto sacrificio en 
todos los ritos de Occidente y  de Oriente.
Este Corpus bendito en que va a florecer la primavera barcelonesa del año 1952 represen­
tará un esfuerzo más para rejuvenecer al viejo mundo aterrorizado por el temor de la guerra 
con un himno vibrante a la paz: la Paz de Cristo, no la paz de los sin Dios, y tendrá que resonar 
con ecos de triunfo en todos los ámbitos de la Ciudad de Dios, según la palabra reciente del 
Papa Pío X II: «Triunfo de los justos, triunfo &s la Iglesia de Dios, triunfo infaliblemente 
garantizado por el glorioso, el Omnipotente, el eterno Verbo Encarnado hecho nuestro ali­
mento bajo la especie del pan.»
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P O R  M A N U E L  B R U N E T
TODOS los historiadores de Montserrat afirman que durante muchos siglos ha sido el santuario mont- scrratense el lugar de la tierra en donde se ha tribu­
tado a la Virgen María un culto más solemne.y popular. 
Esa popularidad del santuario de Montserrat traspasó 
pronto las fronteras. Empezó entonces la Moreneta sus 
grandes viajes. I.ogró tener un templo en Roma y en 
Nápoles y  capillas en varias iglesias europeas. Ber- 
nardita de Lourdes, en su iglesia parroquial, había 
orado ante el altar do la Virgen de Montserrat. El 
primer templo cristiano de América, erigido en la isla 
llamada Española por el monje montserratense P. Boil, 
fué dedicado a la Virgen de Montserrat. Más tarde, 
unos monjes misioneros la proclamaron patrona de 
Australia. Goethe y  Humboldt hablaron de Montse­
rrat y  los principales países de Europa tuvieron sus 
estampas y  grabados del santuario de Montserrat.
Antes de las apariciones de Lourdes y Fátima—que 
sin duda la Providencia creyó necesarias— la Virgen de 
Montserrat era la más viajera, la más conocida— acaso 
por ser tan morena—entre las imágenes de la Virgen. 
Es pues muy europea y muy americana la Moreneta.
La historia del santuario de Montserrat es un re­
sumen de la historia de la expansión española. La 
Moreneta es muy catalana y muy española. Los reyes 
de Cataluña y  Aragón la tenían como consejera en -sus 
empresas; Alfonso V, el Magnánimo, publicó un de­
creto nombrándola su patrona y abogada. Finalmente, 
Carlos V se convirtió en uno de sus más fervientes 
devotos y propagandistas. La Virgen de Montserrat
ha sido viajera, conquistadora y misionera porque el 
país era conquistador y misionero por excelencia. Las 
capillas y altares de la Virgen de Montserrat señalan 
en los mapas las conquistas de un pueblo que se pre­
ocupó más por lo espiritual que por lo temporal. Los 
reyes, los conquistadores y  los misioneros se la lle­
vaban, y  Hila, siempre viajera y  misionera, se dejaba 
llevar a todas partes. La Historia ha destruido aquellos 
imperios, pero la Moreneta ha sabido disimular y , 
considerándose definitivamente entronizada, no se ha 
marchado de ninguna parte.
Bueno será que los lectores de Mvndo H ispánico , 
especialmente los que viven en Ultramar, consideren 
atentamente estas realidades. El patrimonio que po­
demos conservar es todavía inmenso
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AUNQUE MODERNO, EL «CLAUSTRO 
románico», obra del arquitecto Puig y Cada- 
falch, tiene un exquisito sabor conventual, 
que entona con las construcciones de la época.
EL TOQUE DE ORACION EN UNA ERMITA MONTSERRATEN SE 
recuerda una clásica estampa medieval. Ya no hay ermitaños en Montserrat, 
pero hay ermitas con un gran poder de evocación. Todas ellas conservan el sello 
inalterable de los siglos que acumularan gloria sobre la montaña de Montserrat.
EL JARDIN DE LOS MONJES ES TAN 
poético como el de un monasterio oriental. 
Sobre el fondo de la pérgola destaca el Buen 
Pastor, obra del gran escultor Manolo Hugué.
ESPECIALIZADA EN CIENCIAS ECLESIASTICAS, L i­
teratura e Historia, la Biblioteca de Montserrat es un importantí­
simo instrumento de estudio. El Rdmo. Abad Marcet reunió más 
de 150.000 volúmenes que son la admiración de los especialistas.
PROBABLEMENTE ESTE SOLISTA QUE ESTUDIA EL TROMBON 
acompañado por un pianista deberá intervenir en un concierto en el salón de actos 
del monasterio. Después de pesados ensayos de música religiosa los instrumentos ta­
ñidos por estos mismos músicos resonarán en las solemnidades litúrgico-musicales.
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LA BUENA MUSICA HA TENIDO SIEM- 
pre gran importancia en Montserrat. La céle­
bre «Escolania» estudia con rigor escolástico. 
Y el pequeño director dirige con autoridad.
EL ORGANO OBEDECE YA AL MONA- 
guillo. En el siglo xix los antiguos monaguillos 
de la Escolania se apoderaron de los órganos 
de varias catedrales españolas y extranjeras.
DIRIGIDO POR UN MONJE, EL «TER- 
ceto», un pianista, un primer violín y un vio­
loncelista, ensayan una obra de música clásica, 
complemento en las solemnidades litúrgicas.
ESTA SOBERBIA AVENIDA DE CI- 
preses conduce a una plazoleta que es el 
mejor mirador del jardín monacal.
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EL RDM O. P. A U R ELIO  M ARIA ESCA- 
rré, Abad mitrado de M ontserrat. De él puede 
decirse que el celo por la casa de Dios le de­
vora. D urante su pontificado se han llevado 
a cabo en el monasterio grandes obras de res­
tauración y decoración, entre ellas la fachada, 
el trono de plata de la Virgen y los jardines.
H E A Q U I LA IM A G EN  D E LA V IRG EN  
de M ontserrat, patrona oficial de Cataluña. Su 
trono de plata es grande como un retablo. La 
imagen es una magnífica obra del siglo xn , 
del mejor románico. La cabeza de la Virgen 
es de una extraordinaria nobleza. La Virgen 
lleva en su mano derecha la bola del mundo. 
El N iño bendice con su derecha y lleva una 
piña en su mano izquierda. Recientemente ha 
sido preciso proteger a la imagen para evitar 
que sus devotos se la comieran a besos. La 
espléndida fotografía que publicamos repro­
duce un momento de la adoración. Trono de la 
Virgen desde hace más de un milenio, M ont­
serrat es uno de los monumentos orográficos
más originales del mundo, como se ve por la 
fotografía, que ocupa la primera página de este 
reportaje. Pero es, ante todo, un  santuario. La 
palabra M ontserrat significa montaña serrada, 
serrada por manos de ángeles, dice Verdaguer. 
T iene 1 .2 3 0  sobre el nivel del mar. El santua­
rio y el monasterio benedictino se hallan a 
unos 700  metros de altura, en un ángulo que 
la montaña abre hacia Levante. Una de las 
características de esta montaña rocosa es su 
variadísima y abundante vegetación. El en­
canto de M ontserrat es indescriptible: los pe­
regrinos y turistas que por primera vez lo 
visitan no pueden disimular su sorpresa y que­
dan como anonadados por su grandeza sublime.
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COLOR DE BARCELONA
VISTA PANORAMICA DE BARCELONA DESDE EL TIBIDABO
PLAZA DE CATALUÑA PLAZA DE CATALUÑA
BARCELONA DESDE EL TIBIDABO
SANTA MARIA DEL MAR
RAMBLA DE LAS FLORES
PUERTA DE LA PAZ Y MONUMENTO A COLON
EN ABRIL, LAS ROSAS CONOCEN EN BARCE- 
lona un espléndido apoteosis, en forma de exposiciones 
y concursos, donde miden sus delicadas armas los ro- 
salistas de la provincia, algunos de ellos famosos en 
todo el mundo. Pero el momento más bello de las rosas 
es cuando, en ocasión de la festividad de San Jorge, 
les es ofrecido el marco gótico del Palacio de la Di­
putación. El contraste que forman las piedras vene­
rables y las frágiles rosas cautiva a cuantos acuden al 
piso principal a orar ante el santo patrón de Cataluña.
CORPUS ES FIESTA GRANDE EN BARCELONA. REPRESENTA LA PUERTA DEL VERANO, Y BAJO EL 
nitido cielo azul, colgaduras y  banderas revolotean con alegría idéntica a la de los nuevos y multicolores vestidos 
femeninos. La primera salida de los gigantes, preludio de la procesión, es particularmente celebrada en el barrio gótico, 
sancta sanctorum del costumbrismo local, por la algarabía de los chicos que corren tras ellos con gran algazara.
P O R  M I G U E L  D E L  P U E R T O
i  US justificados pujos de urbe 
moderna no han logrado, 
afortunadamente, unificar a 
Barcelona, suprimirle las 
L V  tradicionales co: tumbres,
ahogarle la alegría de sus 
fiestas ni rebajar la fisonomía de sus barrios 
antiguos. Al lado de un falso tipismo, de una 
españolada al uso de apresurados turistas, 
ofrece Barcelona a quienes saben adentrarse 
en ella sugestivos y peculiares aspectos, un
pintoresquismo de buena ley, original y salido 
de la entraña popular. No hay festividad que 
Barcelona no celebre, ni hay barcelonés, por 
desarraigado que se sienta, que un día u otro 
no rinda culto a la tradición. No importa que 
ésta, a tono con la evolución impuesta por el 
tiempo, adopte formas nuevas. Las viejas cos­
tumbres mueren a manos de las modernas. 
Por San Cristóbal, el automovilista de hoy lleva 
a bendecir su vehículo a la Iglesia de Pom- 
peya, en la Diagonal, menospreciando la ca-
pillita de la recoleta calle de Regomir, donde 
en tal solemnidad y por idéntico objeto acudía 
su padre. En las vísperas de San Juan y de 
San Pedro, las pistas de los clubs deportivos 
rebosan de gente, mientras los merenderos de 
Montjuich y Las Planas periclitan en la sole­
dad... Pero la verbena sigue. Y con la verbena, 
la tradición. Y con la tradición, Barcelona.
SIGUE EL RËPORTAJE EN LAS PA G IN A S SIGUIEN TES
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t  NAVIDAD, CON SUS VARIOS MERCADOS AU AIRE LIBRE, ES EL COMPENDIO DE LAS FERIAS PO F i ­lares barcelonesas. Y más que los pavos en la Rambla de Cataluña, más que las pirámides de comestibles, más que los objetos de regalo artísticamente dispuestos en los escaparates, son los humildes puestecillos de figuras para belenes apoyados en la Catedral los que nos restituyen el calor, la atmósfera íntima que las Pascuas adquieren en Barcelona.
LA BENDICION DE LAS CABALLERIAS EN LA PARROQUIA DE SAN ANTONIO ABAD COLMA DE BULLICIO 
un barrio de singular densidad humana, donde coinciden el Mercado de San Antonio y el de los Encantes. Episodio cul- I minante de la jornada es la cabalgata de los «Tres Tombs», rememoradora de las tres vueltas que, antiguamente, 
^  daban los romeros alrededor del templo. AI paso de los encopetados jinetes se inflaman los corazones femeninos.
OTRO RITO DEL Corpus barcelonés es 
«l’ou com balla». En los 
claustros de la Catedral, 
en el patio de solariegas 
casonas del barrio anti­guo, entre cerezas y  
flores, movidos por el 
agua, danzan los hue­
vos una frenética danza 
respecto a cuyos oríge­
nes y significado no se 
han puesto todavía de 
acuerdo los folkloristas.
lentas palmas atraen a toda la chiquillería de la ciudad y, 
naturalmente, a los mayores, quienes cumplen gozosos el rito 
de pertrechar a aquélla para la cristiana e inmediata bendición.
En la semana que precede al I íomingo de Ra­
mos, la Rambla de Cataluña se transforma en 
un singular y  dorado ferial. Las barrocas y opu-
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tLAS FERIAS SON TRANSHUMANTES Y DE CABO A RABO DEL VERANO RECORREN  todos los suburbios barceloneses. Empiezan por San Juan, instalándose en las esquinas del Paralelo, y  acaban por San Miguel, señoreando la marinera Barceloneta. El antiguo feriante ha sustituido la «roulotte* por el camión aerodinámico, y  en el parque de atracciones privan los modernos y  ruidosos artilugios.
LA LEYENDA ASEGURA QUE QUIENES BEBEN  
agua de la Fuente de Canaletas, quedan eternamen- 
■  te rendidos a los encantos de la ciudad. Ello equi- 
vale a adquirir carta de ciudadanía barcelonesa.
LOS MUSICOS CIEGOS FORMABAN ANTAÑO 
verdaderas y  nutridas orquestas callejeras. Hoy, 
en el predominio de la radio, apenas si asoman en la calle instrumentistas de este tipo. Solamente al­
gún acordeón, en las calles angostas del casco viejo, 
logra agrupar a su entorno a un público ingenuo, 
subyugado por la airosa melodía de una sarda- 
na o por el pupurri de una vetusta zarzuela.
EN LOS DIAS DE LA GRAN EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA ( 19 2 9 -30 ), UNA de las ideas más originales y acertadas, prueba de ello es que aun sigue en pie a los veinte años de clau­surado aquel Certamen,, fue la de reproducir en la montaña de Montjuich una síntesis arquitectónica y ambiental de los viejos pueblos españoles en el ya famoso «Pueblo Español«. La «foto* .representa una de las puertas de la muralla de Avila que da entrada al mismo, con toda su fuerza evocadora.
U n a  síntesis de E sp a ñ a
en
O N T J  U  l<
UNA DE LAS REPRODUCCIONES DE MONTJUICH HECHA CON MAS EXACTITUD^  y ambientación es la del llamado barrio andaluz. En la «foto» aparece un trozo de la popular y típica calle de Ecdja, evocadora por su nombre del más rancio andalucismo. Además de los rasgos ca­racterísticos de las construcciones populares andaluzas, se puede ver al fondo de la «foto» la monumental fachada del Palacio del Marqués de Peñaflor, que define la arquitectura clásica de los pueblos andaluces.
REPRODUCCION EXACTA DEL PALACIO de Borja en el barrio aragonés del «Pueblo Español* de Barcelona. La «foto» nos da una idea de la fidelidad con que están logradas estas copias arqui­tectónicas de monumentos españoles en Montjuich.
i
[
i
'
EN EL BARRIO VASCO, QUE COMO PUEDE verse en la «foto», tiene todo el carácter y sabor de los pueblos norteños, se reproduce con gran exactitud un trozo de la calle del Príncipe de Viana en el pueblo vizcaíno de Erandio.
LUZ Y SOMBRA DE ANDALUCIA PODRIA titularse esta «foto» del barrio andaluz de Mont­juich. En ella vemos un rincón característico del pueblo de Arcos de la Frontera, fielmente reprodu­cido en una calle del «Pueblo Español» de Barcelona.
EN EL BARRIO CATALAN TAMBIEN PUEDE admirarse esta magnífica reproducción del conocido edificio de Rupit, en el que no falta ni el menor detalle de arquitectura y ambiente según puede apreciarse en la fotografía que reproducimos.
*
AR C O S
TAMBIEN LOS PUEBLOS DE CATALUÑA, LOS PUEBLOS DE SUAVE AMBIENTE ROMAN- tico y patriarcal, tienen su síntesis representativa en la montaña de Montjuich. Uno de los rincones más exac­tamente reproducidos es el que representa esta plaza y fuente monumental del histórico pueblo tarraconense de Prades, en la que los perfiles de las viejas piedras seculares aparecen como aureolados por la ternura poética —lírica y vegetal— de un almendro en flor. La «foto» recoge con gran precisión los contornos y el ambiente.
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ERA inevitable: el «Gran Teatro del Liceo* había de estar, por fuerza, en las viejas Ramblas. Ni hay calle más bonita en Barcelona ni sala más hermosa en España. De lejos, vienen gentes que oyeron hablar de la calzada ancha, avenida del mar, paseo 
de provincias, mercado de flores, buhardilla de pájaros. Y en el mismo centro cordial, 
el caserón frío, gris, del «Gran Teatro del Liceo», con su amplio balcón balcones de 
las queridas ciudades del Mediterráneo y  reloj de manecillas burlonas para tomai 
el pulso a las horas y  señalar, en los partes bélicos de los años, los avances inexo­
rables del Tiempo.
Estamos frente al «Liceo*, asi, a secas, si bien los barceloneses digamos la palabra 
con cierta ternura. Nadie adivinaría, al ver la fachada, el aspecto interior. Fue Unamu­
no, creo, quien le sacó punta, no sé dónde, al afán de ostentación barcelonés, mantenido, 
entre otras cosas, en la cara que los edificios ofrecen a la calle. Esto no rezaba, claro, 
con el «Liceo». La riqueza de la sala nada tiene que ver con la sencillez prosaica de 
su exterior, afeada, incluso, por la inevitable tienda de la esquina, diezmo satisfecho 
a un sentido comercial, práctico y, si me apuran, mezquino. La pecera del Círculo 
alegra esta fachada, con señorones empeñados en tertulias amables y deliciosas, con 
el ojo puesto en el desfile incesante de las Ramblas, entre apresurado y  paseante.
Los cartelones señalan programas de ópera, interpretados por gruesos tenores, 
que columpian en el aire sus «dos» de pecho, y prima donnas, que dan el sí con facilidad 
relativa. Los nombres famosos y extranjeros se unen a los de casa, con hambre de 
fama, dispuestos a conquistarla a fuerza de gorgoritos. No se olvide que del «Liceo» 
y de la ciudad ha surgido la última gran cantante con que cuenta España: María 
Victoria de los Angeles, con picas puestas en todos los Flandes del canto.
Una ciudad necesita tener y  mantener un lugar apropiado para enseñar ópera 
al que no sabe. Esta es una de las obras de la cultura universal. En el Museo, colgamos 
a los Fortuny y  los Picasso; en la Biblioteca Central y en el Archivo de la Corona 
de Aragón, los códices miniados y las historias de héroes y heroínas, encuadernados 
en pieles, suaves al tacto y al contacto; en las avenidas, en las plazas, en los par­
ques, las estatuas reposan con actitud indiferente ante la discutible eternidad (una pa­
reja se jura amor bajo el busto de Pepita Tudó, sin saber quién fué ella; y  unos ena­
morados conciertan su primera cita, al pie de la mole ecuestre del general Prim, sin 
importarles nada de él).
La ciudad necesita todo eso, como le urge un teatro de buena comedia, que no 
le hay. Pero, al llegar el invierno, debe abrir su sala de ópera, donde Margarita ceda 
a las pretensiones de F'austo; y Manon enloquezca al caballero Des Grieux, por los 
alrededores de San Sulpicio.
Un año sin ópera no lo comprendería la ciudad. Se harían de cruces los más viejos, 
esos testigos que siempre recuerdan las peores efemérides y  los más luctuosos sucesos. 
Incluso quienes más indiferentes quedan a los hechos del bel canto, y no por ponerse 
cera en los oídos, como Ulises para no escuchar a las sirenas, enarcarían las cejas 
en actitud de sorpresa si se les dijera que el «Liceo* no iba a abrir sus puertas.
Por esa exigencia, durante estos últimos años la demanda ha resultado supeyor 
a la oferta. Las temporadas han resultado muy brillantes en cuanto al público respecta. 
La propiedad y el abono han respondido a la llamada; aquélla es, por lo menos, tan  
numerosa como las localidades pertenecientes a la Empresa. Como ejemplo de excep­
ción, pongamos que en el anfiteatro los sillones de propiedad suman 212 por 13 los 
de la Empresa; y los palcos en el piso primero, son 29 con propietarios y 6, tan sólo, 
los que pueden abonarse.
Resulta imposible, pues, acudir a cualquier función a última hora, de no tener 
encargadas las entradas con tiempo. Y todavía quedan, durante la Cuaresma, los 
Conciertos, que tanto recargan el muy nutrido curso musical barcelonés, y, con los 
brotes más augustos de la primavera, los «ballets», en coreografías audaces o tradi­
cionales. El «Liceo* no hizo remilgos ante los modernismos pasados de un Strawinski 
o las lucubraciones surrealistas d? un Dalí. lista en la tradición de este pueblo, la 
renovación constante, así como la insatisfecha curiosidad por cuanto lleve un mar­
chamo aduanero.
Ante todo, el «Liceo» es índice de la cortesía social. Cuanto sucede en la sala 
resulta, por lo menos, tan importante como las mélicas historias o las filigranas de 
los danzarines, saltamontes escénicos, desarrolladas entre las más caprichosas bam ­
balinas.
La vida social se apunta en el «Liceo» uno de sus más brillantes tantos. Es el 
barómetro de las crisis fulminantes, de los procesos políticos, de las épocas fáciles 
en la prosperidad. Ocupan los palcos, las butacas, aspirantes a aparecer en las notas 
de sociedad de los periódicos y también quienes, hartos de ellas, desean no ser men­
cionados jamás. I.a asistencia a la Opera es una de las funciones más altas del vivir 
barcelonés por cuanto en su recinto se resume una ciudad entera, distribuida, según 
distintas jerarquías, en sus cinco pisos. Gomo diría nuestro poeta romántico, no fal­
tan en la lista ni la princesa altiva ni la pescadora en ruin barca.
La tradición de ciertos palcos de propiedad podría llenar una noble página de 
heráldica, en los casos mejores, o de familias distinguidas en cuyo escudo podría 
campear un telar. Gomo de un sillón de la Academia, sabría muy bien la historia de 
los palcos y sus ocupantes a través del tiempo y las generaciones, un poco nostálgicos, 
a la manera de Manrique, por quienes ya nada son y tanto fueron.JSe piensa en la 
película que hubiera podido hacerse con sólo dividirla en narraciones cortas en las 
que cupiera la admiración y  la sátira, el chiste y la oración.
Giertos palcos, el de tal o cual apellido de ilustre abolengo barcelonés, son ocupados 
por mujeres bellas, cuya aparición esperan, noche tras noche, los liceístas más dis­
puestos a renovar la fina tradición de la galantería. Esas mujeres serán símbolos 
del «Liceo», al madurar y envejecer, guardadas en las bolsas de sus ojos las experiencias, 
los engaños y  desengaños, hasta abdicar en favor de otras jóvenes y hermosas, espe­
radas, como lo fueron ellas, por la impertinencia masculina dispuesta a descubrir 
horizontes con el alcance vidrioso de los gemelos.
Las muchachas asoman su ilusión primaveral en la primera noche de su vida 
de relación, puestas de largo por las manos de Pertegaz o Balenciaga, después de 
asistir, todavía como adolescentes, a las funciones de tarde, en los días festivos, cuando 
el «Liceo* adquiere una fisonomía familiar, con viejecitas como la de la popular zar­
zuela, dispuestas a recordar los tiempos pasados, y  niños juguetones, que, durante 
los intermedios, corretean por los pasillos y asoman sus ojos inocentes al foso donde 
la orquesta desencadena las más aparatosas tempestades wagnerianas.
Nuestros tiempos establecieron la costumbre de abandonar la sala, en los entre­
actos. Se sale a los pasillos; se va al salón de descanso a dar vueltas a la noria de la 
conversación amistosa, al tiovivo alegre y  social. Se acude al vecino Círculo, en donde 
Ramón Casas estampó unas pinturas tan de la época. Entonces, París significaba 
jugar a la bohemia, fácil y milionaria, de Santiago Rusiñol. Gasas tiene en el Círculo 
una buena muestra de su pintura elegante, medida en los centros impresionistas y 
en la actitud de Toulouse Lautrec. Una señora montada en automóvil adorna las 
paredes, en el ambiente modernista de la ornamentación, y dignifica el armatoste 
mecánico con la pátina amable del pasar del tiempo, igual que la dama barcelonés s
Arriba.—Austera fachada del «Gran Teatro del Liceo» en el corazón 
mismo de Barcelona, e interior de la sala durante una de sus sesiones.
Abajo.—Otro aspecto de la sala, en el que se aprecian los motivos 
ornamentales, y escalera principal de mármol, orgullo del «Liceo»^
que, en las calles de la ciudad, atraviesa montada en. su elegante «Packard», m o­
delo 1928, para que la gente se sorprenda de su elegancia y sueñe con coches de calía­
nos con que dar la vuelta al Parque y  saludar a la graciosa estatua de la señorita 
del paraguas.
En el entreacto del «Liceo» cabe la verdad y  el recuerdo, o sea, un poco de poesía. 
En el bar, las apreturas son mayores. Entre discreteos, saludos, sonrisas y  otras 
ceremonias, se apura la copa de champán helado que enfría las perlas de la garganta 
o se aspira el humo del tabaco oxigenado, hecho con hebra de Virginia. En la zara­
banda social, se desea vivir en olor de muchedumbre, en el Goty de las buenas manera:-.. 
Entre el gentío, donde ya no cabe ni una aguja, se aclaran también los deseos de 
quienes desean mezclarse: signo de una era que tiene la combinación por bebida fa 
vorita, hecha de muchas cosas a la vez y  de uno solo, picante gusto.
Los recién llegados tenían mucha prisa y, con su desparpajo, cambiaron el aisla­
miento de los palcos c incluso de las butacas, por el río revuelto de los pasillos, en 
el contarto de codos que permite codearse con los demás.
Stendhal hubiese deseado ser cronista para anotar nombres conocidos y  escuchar, 
además, embelesado el espectáculo musical.
En el cuarto y quinto pisos, las cosas parecen, sólo en apariencia, cambiar. El 
acceso no es el mismo. Se abren las puertas de entrada a una calle proletaria, a la 
que llegan resonancias del bullanguero Paralelo. Horas antes de empezar la función, 
las colas animan las aceras con discusiones ardientes. Se recuerdan jornadas de Ge­
nevieve Vix, de la Patti, de Totti dal Monte, de la Flagstad. La clase media se reúne 
con el pueblo. De vez en cuando, alguna señora, que guarda luto riguroso, acude a 
un asiento de delantera para poder oír sin ser vista. Los aplausos son vivos y  entu­
siastas. De las alturas, caen en las noches de gloria copiosos ramos de laurel.
El aficionado hace acopio de paciencia; también el curioso, a quien nada se le 
ha perdido en la ópera. Sólo desea ver la sala, en los entreactos, deslumbrante de 
luz, de escotes, de joyas, de pieles, escaparate viviente del lujo y  la riqueza. Desde 
arriba, el aspecto es impresionante. La curiosidad aviva los ojos. Se desearía que 
nadie abandonara sus puestos para admirar tanta belleza, aquí, también, verdad.
La afición sostiene sus batallas contra lo que toma por simple actitud super­
ficial. Los de arriba y los de abajo se las tienen tiesas, a veces. A la galantería de las 
palmas injustas, se contesta con siseos exigentes, de los intransigentes. Pero no hay 
que asustarse. Batallas de gustos, batallas de música, son como batallas de flores: 
no hay vencedores ni vencidos. Lo mismo que en Breda
El trabajador mantiene su orgullo en la creencia de que sólo él entiende de ópera, 
antigua ilusión del liceísta modesto, sostenida con cierta candidez provinciana. Según 
ellos, los otros sólo van a lucirse, y si la puerta de un palco chirría indiscreta, imponen 
súbito silencio.
Incluso la política sacude su cresta, en ocasiones. Divide a los grupos y  forma 
ex (rañas banderías. En los «veinte», fletistas y lazaristas andaban a la greña por un 
quítame allá esc agudo, til «Liceo» tiene su anécdota cómica en los desplantes caseros 
de un Lázaro o en la presentación tempestuosa de un José Mójica; su grave motivo 
dramático, en la explosión de la bomba terrorista. El fuego ha bailado su danza en 
la noche lejana y fantasmal, muchos años antes de F’alla.
En las representaciones de Wagner, las lamparillas lucen como estrellas por todos 
los rincones. Parpadean ante el colosal lenguaje amatorio de los dioses y  los humanos, 
transcritos por la germánica presunción del superhombre. Pero cuando es grande, 
el arte aglutina a los pueblos. Siguen, entonces, la partitura del drama musical, de 
una parte y  de otra. Y los simples curiosos, lo mismo se aburren en la platea que en 
el quinto piso. A éstos les queda el recurso de no volver; ya vieron el «Liceo», el teatro 
de la ciudad, y mañana a otra cosa, a la zarzuela, al género chico, como sus almas. 
A los otros, no. Ellos cumplen una función de presencia y esencia barcelonesa. Estar 
en sus puestos, año tras año, arrastrando, a veces, su elegante desgana. He aquí la 
insoslayable obligación.Esta es la lección soberana que nos da el «Liceo». Permanecer en su puesto, en 
su lugar, en la ciudad alerta. E l respeto, en todo caso, une a todos y  mantiene a cada 
cual en su categoría y en su propia condición.
Luego, a la salida, en la noche en calma barcelonesa, las Ramblas se animan
con el estruendo de los automóviles, puntos luminosos entre los árboles, con copas
donde beben los pájaros de mi ciudad.Frente a las puertas se reúne, por vez últim a, el público para ver el refinamiento 
aparente de una sociedad. Dura pocos minutos la parada, pero resulta magnífica, 
brillante, deslumbradora. La ciudad no decae, y como una bailarina, se levanta sobre 
las puntas de sí misma, aunque sólo sea para atravesar las Ramblas.
La ópera tampoco pasa. Si los doctores de estéticas decretaron hace tiempo
su fallecimiento, habremos de reconocer que Barcelona le levantó al cadáver el más 
aparatoso de los mausoleos. No extrañe, pues, a nadie su exacta situación en la ciudad. 
Era inevitable: el «Gran Teatro del Liceo» había de estar, por fuerza, en las viejas 
y queridas Ramblas
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BARCELONA D E S D E  E L  C I E L O
También desde ese nuevo punto de vista que es el aire, del que mo­dernamente se obtienen curiosas «radiografías» de las tierras y las ciu­dades Barcelona ofrece el imponente aspecto de su gran extensión urbana y de su armonía geométrica y topográfica. He aquí tres vis­ tas parciales de la gran capital mediterránea, a través de las cuales todos los que no hayan podido saber por contacto personal que «Barce­lona siempre es bona», pueden apreciar, por lo menos, que Barcelona es grande. Y esto desde los primeros términos del puerto, con el Club Náu­ tico en primer plano y los canales vertebrales de las ramblas, hasta el nebuloso Tibidabo, esa montaña barcelonesa ya, por cuyas faldas verdes trepan las blancas «torres» de los barceloneses acomodados que aman el campo y el aire de los pinares para sus horas de apacible descanso.
FABRICA DE MONCADA. 1915 FABRICA OE CASTELLAR D'EN HÜCH. 1901 FABRICA DE VILLALUENGA DE LA SAGRA. 1924
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Cincuentenario
FABRICA DE CORDOBA. 1929 FABRICA DE BILBAO. 1926
CEMENTO PORTLAND - SUPERCEMENTO - CEMENTO PUZOLANICO - SOLIDITIT
Delegación en C órdoba: C arretera A lm adén, 1 y 2D elegación en M adrid : A nton io  M aura, 2
Dirección te leg rá fica : « A S L A N D »
PRODUCCION TOTAL: 565.000 TONELADAS ANUALES
FABRICA DEL PANTANO DEL GENERALISIMO FABRICA DEL PANTANO DE OLIANA
F A B R I C A S
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P O R  C A R L O S  S O L D E V I L L A
CONVIENE empezar diciendo que la deno­minación de «Barrio gótico», que suele darse al núcleo central de Barcelona, es de invención recientísima. Tradicionalmente, los 
barceloneses se han contentado con decir: «Ba­
rrio de la Seo» para designar el conjunto de 
edificios antiguos y nuevos que se apiñaban 
en torno a la Catedral, sobre la modesta loma 
que en las proximidades del mar—antes más 
entrometido que ahora—fue elegido por los 
romanos para fundar hace dos mil trescientos 
años la Colonia Pia Favenda Julia Barcino.
A rrib a .— L a C atedral, v ista  desde u n a  aven ida, acabada de abrir en el barrio  m ás antiguo  de la  ciudad. Los edificios que ocupan  el prim er térm ino  llam ados «La C anonja» y «L a P ía  A lm oina» apean sobre restos de la m ura lla  ro m an a .
A la  izqu ie rda .— Otro lienzo de la  m u ra lla  rom ana  aparece  rem o n tada  por edificaciones m edievales en la calle hoy llam ada  del S ubteniente N avarro . U na cuidadosa ob ra  de m onda y re s tau rac ió n  va dejando a la vista  este im presionan te  aspecto del casco antiguo barcelonés.
BARCELONAhe h u í
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La denominación de «Barrio gótico», refleja 
ya tin estado de conciencia extremadamente 
maduro y casi me atrevería a decir, pedante, 
con esa pedantería que ninguna ciudad culta 
puede evitar al tomar posesión de sus reliquias 
y darse cuenta de lo que valen. Dicho esto, 
que en un viejo barcelonés como yo no puede 
ser tomado a mala parte, me apresuro a pro­
clamar que el entusiasmo que mis paisanos y 
yo con ellos—no se crea otra cosa—sentimos 
por los monumentos que nos ha legado la 
Edad Media—«único pasado poético de las na­
ciones», como dijo el bueno de Piferrer—me 
parece perfectamente legitimo.
La propaganda de los eruditos y de los ar­
tistas románticos que no fué lo bastante po­
derosa para evitar los estragos de la primera 
reforma del casco antiguo, el terrible tajo de 
la Vía Layetana, inexorablemente rectilíneo, 
que lo partió en dos a principios de esta cen­
turia ha llegado a hacer mella en los cerebros 
municipales y a apoderarse del corazón de la 
masa. Y por una de esas paradojas que son 
frecuentes en la vida de las ciudades, la misma 
generación que en 1900 se lanzó locamente en 
brazos del «modernismo», fué la que echó la 
semilla de nuestros museos y la que inició la 
salvación de nuestros monumentos. De sus em­
peños, admirablemente orientados por algunos 
investigadores y convertidos en obra por un 
equipo de arquitectos, ha nacido el actual 
«barrio gótico» orgullo de propios y señuelo de 
extraños.
¿Gótico? El adjetivo es perfectamente legí­
timo si atendemos a la ley de las mayorías, 
puesto que casi toda la Catedral, con sus her­
mosas y sombrías naves que prendaron a Una­
muno y sus luminosos claustros, el maravilloso 
estuche que es la capilla real de Santa Agueda, 
la parte primitiva del Ayuntamiento y de la 
Generalidad son efectivamente góticas. Pero 
sería bueno recordar que junto a esos egregios 
monumentos y a veces formando parte de 
ellos como etapa sobreviviente o como etapa 
cuajada de madurez, existen en este mismo 
barrio magníficas muestras de románico y de 
Renacimiento, o, por lo menos, de pre-rena- 
cimiento. A este estilo, por ejemplo, pertenece 
el palacete llamado Casa del Arcediano, man­
dado construir en el siglo xvi por un canónigo 
que tuvo dicha dignidad y en que hoy está 
establecido el Archivo Histórico de la Ciudad, 
cuyo emérito director ha inspirado no pocas 
de las empresas de excavación y restauración 
que se han llevado a cabo. Renacentista es 
también el Palacio Padellás que, llevado piedra 
por piedra desde la calle de Mercaders en que 
debía sucumbir para dar paso a una nueva 
via, cierra actualmente la Plaza del Rey y 
asegura su indispensable recogimiento. Y ro­
mánica es la capilla de Santa Lucia, miembro
=Ç5*-------- --jjjí
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Puerta del ábside en la hermosa iglesia de Santa María del Mar. Esta puerta, obra de Bernat Salvador, da 
a la vieja plaza del Born donde, como su nombre catalán indica, se celebraron los torneos medievales.
Puerta principal de Santa María del Mar, iglesia construida por la piedad de los «macips Puerta de la Piedad, en la Catedral de Barcelona. El fino y  patético relieve, labrado
de ribera*. Después de la Catedral es el templo gótico más importante de Barcelona. en madera por un artista presuntamente flamenco, ocupa el timpano y le da nombre.
Estas gárgolas que asoman a ras de tejado pertenecen a la galería alta 
del Palacio de la antigua Diputación y ofrecen, alternadas, efigies de mons­
truos imaginarios y  testas humanas de un delicado y  vigoroso realismo.
i'ormenor ue ia escalera uci pano 
de la antigua Generalidad, proto­
tipo de los patios catalanes de la
que su expresión 
más acabada.
Angulo que forma el llamado «Tinell* del Palacio real con la capilla de 
Santa Agueda. Una inteligente restauración del primero y una piadosa lim­
pieza del segundo nos la han devuelto, con ligero aumento de luminosidad.
Capiteles y entablamiento del delicioso patio de la popularísima Casa 
del Arcediano, edificio de estilo renacentista en que se halla instalado 
actualmente el gran Archivo histórico de la ciudad de Barcelona.
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U n a esquina del p a tio  de los N aranjos en el Palacio de la D iputación, fué y 
en p a rte  sigue siendo un  jard ín  pensil refleja en su graciosa asim etría las vici­
situdes p o r que pasó su construcción. E n  la .'foto* se ve una de las dos logias.
La v ie ja  calle de la A rgentería o de la  P la te ría  en cuyo fondo se alza uno de los cam panarios 
de la  iglesia de S an ta M aría del Mar. L a calle, hoy casi en teram ente abandonada por el 
gremio que le dió nom bre, conserva, una fuerte  v ita lidad  y  el recuerdo de la vieja artesanía.
Ju n to  a los [m onum entos m edievales, discurren las viejas calles del llam ado barrio  gótico 
en que se conservan restos de los arcos y  los voladizos que reducían su ya exiguo ám bito, 
cuando las m urallas im pedían el crecim iento de la m oderna ciudad de Barcelona.
L a p laza de S an ta  M aría del Mar. F ren te  al viejo tem plo gótico, unas casas 
dieciochescas desfiguradas y  con los esgrafiados a medio borrar acentúan la 
com plejidad de este barrio  cercano al puerto  y  al M ercado cen tral de verduras.
de la segunda catedral que tuvo Barcelona— la 
de hoy es la tercera y  de la primera obra visi­
goda— se están descubriendo vestigios en el 
subsuelo de la plazuela de Santa Clara, ante 
la puerta de San Ivo.
Para dar cabal idea de la complejidad de ese 
barrio, débese recordar también que algo le 
queda de su período romano. En efecto: las 
viejas murallas afloran en distintos puntos y  
espectacularmente en la calle del Teniente Na­
varro, en la parte trasera de la Pia Almoina 
y  de la Canonja, todavía en trance de restau­
ración, pero ya  impresionante, y  en el interior 
del edificio ocupado por el Centro Excursionista 
de Cataluña. En el punto culminante del «mons 
Táber barcinonesis», debidamente puestas en 
evidencia, se yerguen intactas tres de las co­
lumnas que sostuvieron el templo romano que 
se supone dedicado a Augusto y  que fué el 
centro de nuestra acrópolis. Además, bajo el 
Museo de la ciudad, sirviéndole de oportuna 
peana y  de más oportuna lección introductoria, 
se han conservado los vestigios de un poblado 
.del siglo v i, con sus casas, sus termas y sus 
enterramientos.
Algo separado del montículo germinal de 
Barcelona, se hallan otros núcleos que vienen 
a aumentar su tesoro artístico: el de la calle 
de Moneada y la iglesia de Santa María del 
Mar, cuyas severas y elegantes naves—hoy 
roídas por el incendio de 1936—merecieron el 
aplauso de Le Corbousier y el barrio de San 
Justo, menos rico, pero no menos pintoresco. 
Queda todavía al otro lado de la Rambla, 
otro conjunto que está siendo objeto de res­
tauración y  que ya atrae la curiosidad y  sus­
cita la admiración. Me refiero al antiguo H os­
pital de la Santa Cruz que, liberado de su 
función benéfica, ha pasado a manos de la 
Diputación. En una de sus dependencias fun­
ciona ya la Biblioteca Central y  la Escuela de 
Bibliotecarias. En otra, la Escuela Massana, 
para oficios de arte.
Y  si grande es el efecto que produce el nú­
cleo en que los restauradores han tendido a 
crear un barrio enteramente medieval a fuerza 
de pinitos interpretativos y de eliminaciones 
audaces, no le ceden en interés esos otros 
barrios barceloneses en que lo gótico remozado 
y en lo menester rehecho sigue conviviendo  
con las fatigadas casas del dieciocho, y sus 
deslucidos esgrafiados o con los edificios del 
siglo XIX y  su decoración de barro cocido, 
sus balcones numerosos donde ondean las cor­
tinas o baten las persianas pintadas de verde. 
La primera solución, radical y  purista, nos 
acerca al museo; la segunda, nos mantiene 
junto a la vida.
Cada cual elija la que mejor cuadre a su 
temperamento. E l mío me obliga a ir de una 
a otra en frecuente y  agradable devaneo.
t  E n trad a  de la P laza del Rey. E n  el fondo, una ven­
tan a  del Tinell real 
coronada por el mi­
rador del rey M artín. 
A la izquierda, el P a­
lacio del Virrey don­
de está  instalado el 
riquísim o archivo de 
la Corona de Aragón. 
A la izquierda, el re­
constru ido p a l a c i o  
Padellás-C  1 a r i  a o a , 
donde se encuen tra  el 
Museo de la ciudad.
Patio  del P a l a - ^ .  
ció c p i s c o p a l ^ ^  
v isto  desde su za­
guán. Sus elementos 
rom ánicos han sido 
d i s c r e t a m e n t e  
rem ozados y reorga­
nizados siguiendo la 
severa p au ta  de los 
p a tio s  barceloneses.
EL BARRIO 
GOTICO
En un reciente 
Concorso foto­
gráfico celebra­
do en la Ciudad 
Condal, corres­
pondió el Pre­
mio «Ciudad de 
Barcelona» 
otorgado por el 
Excmo. Ayunta­
miento, a esta 
«foto» presen­
tada por D. Fran­
cisco Catalá Ro­
ca, que recoge 
con rara habili­
dad y precisión 
los perfiles del 
Barrio Gótico 
barcelonés, sor­
prendente y ma­
ravillosa pers­
pectiva de la 
vieja ciudad 
mediterránea.
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LA ARQUITECTURA TEOLÓGICA
P O R  A N T O N I O  D E  M O R A G A S  G A L L I S S A
E L  A B S ID E  D E  L A  S A G R A D A  F A M IL IA ,  L A  E X U B E R A N T E  O B R A  D E  G A U D I,  V IS T O  D E S D E  SU
in te r io r  se nos o frece com o unas ru in a s , en las que lo  que fa lta  no está d e s tru id o ; está p o r c o n s tru ir . 
Este c o n ju n to  podría  hace r c reer que se tra ta  ta n  só lo  de u n  te m p lo  g o t iz a n te , pero es una  creac ión  o r ig in a l.
ESTE D E T A L L E  D E  L A  T E R M IN A C IO N  D E  LOS P IN A C U L O S  D E L  A B S ID E  
es u n a  m u e s tra  de su n a tu ra lis m o  y poesía. Los p in á cu lo s  te rm in a n  en m onu m e n ta le s  
rep roducc iones de las h ie rb a s  y flo re s  rú s tica s  que se a lzaban  en el so la r del te m p lo .
L A  p r o x im id a d  de la  c e le b ra c ió n  d e l p r im e r  c e n te n a r io  
d e l n a c im ie n to  d e l a rq u ite c to  A n to n io  G a u d i ha 
c o in c id id o  con e l c re c ie n te  in te ré s  q u e  en to d o  e l m u n d o  
se s ie n te  p o r  su p e rso n a  y su o b ra .
N o  es acaso un hecho  casua l. L a  a c tu a l te n d e n c ia  de 
la A rq u i te c tu r a ,  es tá  en d ir ig ir s e  de  n ue vo  h a c ia  lo  i r r a ­
c io n a l, lo  in a p re h e n s ib le  h a c ia  lo  d ic ta d o  p o r  e l s e n t id o  
o rg á n ic o  de la  v id a , lo  m is te r io s o  y lo  in t u i t iv o ,  en e s te  v a i­
vén in te r m in a b le  d e l e s p í r itu  c re a t iv o  de la  p s iq u e  h um a n a .
El v a c ío  hech o  en to r n o  a la  f ig u ra  d e l g ra n  a rq u ite c to ,  
que  va desde sus e x p o s ic io n e s  en la  « S o c ié té  N a t io n a le  
des B eaux A r ts »  de  P a rís  en e l a ñ o  1910, has ta  e l s ile n c io  
en que lo  e n v u e lv e n  los t r a ta d is ta s  d e l ra c io n a lis m o  a r q u i­
te c tó n ic o , ha s id o  s u p e ra d o .
N o  p o d e m o s  a d m i t i r  que  G a u d i fu e ra  un g e n io  a is la d o . 
Los g ran d e s  p ico s  se h a lla n  en las c o rd i l le ra s  y e l g e n io  
de A n to n io  G a u d i es la  c u lm in a c ió n  de  un  m o m e n to , e l 
g ra n  m o m e n to  de la  c iu d a d  de  B a rc e lo n a , ju s ta m e n te  
en e l t r á n s ito  de c iu d a d  m e d ie v a l a c iu d a d  m o d e rn a , con  la  
e u fo r ia  d e r iv a d a  de  su in d u s tr ia liz a c ió n ,  p o r  su in te rv e n c ió n , 
a u n q u e  ta rd ía  en la  g ra n  e m p re s a  a m e r ic a n a  y p o r  e l re - 
c o b ra m ie n to  de su p e rs o n a lid a d  e s p ir i tu a l.  E l « M o d e r ­
n is m o »  c a ta lá n  es d ig n ís im o  h e rm a n o  d e  es te  g ra n  m o v i­
m ie n to  a r t ís t ic o  e u ro p e o  q u e  en o tro s  lu g a re s  se a p e ll id a  
« A r t  N o u v e a u » , « J u g e n d s t il» , « L ib e r ty » ,  « L ’A r t  M o d e rn e »  
o «Sezess o n »  y G a u d i su m a y o r  fig u ra .
Su e x t r a o rd in a r ia  y c o m p le ja  p e rs o n a lid a d  q u e  va  d e l 
in t u i t i v o  a l tè c n ic o , d e l p r im i t i v o  a l fu tu r is ta ,  d e l e c lé c tic o
a l p re c u rs o r ,  d e l h u m a n is ta  al p o e ta  /  d e l m ís t ic o  e x a lta d o  
a l p a c ie n te  c o n s t ru c to r ,  ha s id o  m a g n íf ic a  y  e x te n s a m e n te  
e s tu d ia d a  p o r  los  a rq u ite c to s  c a ta la n e s  R á fo ls , F o ig u e ra , 
P u ig  B oada , y S o s tre s  M a lu q u e r , y p o r  los  c r í t ic o s  de  a r te  
C ir ic i  P e ll ic e r  y C ir lo t ,  e n tre  o tro s .
Su a lu c in a n te  fa n ta s ía  n a tu ra l is ta  y s im b o l is ta  a l s e rv ic io  
de una  Fe in m e n s a , hacen p o s ib le  e l m i la g r o  de  esta  c o n ­
c e p c ió n  g ig a n te sca , q ue  es e l b a rc e lo n é s  T e m p lo  E x p ia to r io  
c re a d o r  q ue , si ha  te n id o  c a b id a  en e l e s p a c io  de  la  m e n te  
g a u d in ia n a , no lo  ha te n id o  p o r  d e s g ra c ia , en e l t ie m p o  
de su v id a .
Q u e  es te  in te ré s  que  la  p e rs o n a lid a d  de G a u d i d e s p ie r ta  
en e l m u n d o  e n te ro , sea e s t ím u lo  y e je m p lo  a las jó ve n e s  
g e n e ra c io n e s  en e l c a m in o  d e l A r te  y de  la  Fe.
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L A  C O LO SAL O B R A  D E  G A U D I E R A  D E  IN A L C A N Z A B L E S  P R O P O R C IO N E S . 
S u m id o  en esta m á g ica  co ncepc ión  te o ló g ica  de la  A rq u ite c tu ra  nada podía  fa lta r  
en e lla . P o r todos los m edios re a lis ta s  y s im bó lico s  expresa los g randes m is te rio s  de la  fe.
E N T R E  LOS C U A T R O  C A M P A N A R IO S  D E  L A  F A C H A D A  D E  L E V A N T E  D E L  T E M P L O  E X P IA T O R IO , 
este c iprés en p ie d ra  co ron a  el B e lén  m ás co losa l que ja m á s  se h aya  oonceb ido . E sta  fa chada  está dedicada 
a l N a c im ie n to  del S eñor y es uno  do los más im p re s ion a n te s  a c ie rtos  del g e n ia l a rq u ite c to  barce lonés.
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UN S A L T O  A T R A S  Y E N  SU J U V E N T U D  C U A N D O  T O D A V IA  NO H A  L O G R A D O  
desprenderse de los tra b a jo s  de se rv id u m b re , in te rv ie n e  en el p royecto  de este ecléc­
tic o  y re tó r ic o  m o n u m e n to  de la  cascada del P a rque  de la  C iudade la  barce lonés.
D E S G R A C IA D A M E N T E  L A  E S C U L T U R A  CON Q U E  G A U D I Q U IS O  R E C U B R IR  SU Y A  D E  SI M o­
n u m e n ta l e s c u ltu ra  no estuvo  n un ca  a la  a ltu ra  de su g en io . Su deseo de d a r u n a  v is ió n  ve rdadera  de lo 
que s iente en el in te r io r  de su a lm a , no  se detiene n i an te  la  p os ib ilid a d  de o b te ne r el re a lism o  e scu ltó rico .
It
COMO U N A  A F IR M A C IO N  D E  F E , G A U D I G U S TA  P E M A T A R  SUS O B R A S  CON E L  S IG NO  D E  L A  
Cruz. E n  esta C onserje ría  del P arque de G u e ll, el ca rtes iano  á ng u lo  re c to  h a  desaparecido p o r com p le to . 
Las fo rm a s  n a tu ra le s  del re in o  a n im a l y vegeta l ha  ven ido  a s u s t itu ir  la  co m p le ta  a bs tra cc ió n  de la  g e o m e tr ia .
S E R IA  T E N E R  U N A  V IS IO N  P A R C IA L  D E  G A U D I C R E E R L E  T A N  SOLO UN P R E - 
c u rs o r de los «ism os» del a rte  m o de rn o . Pero estos rem ates de las to rre s  del Tem p lo  
E x p ia to r io  dan  pábu lo  a esta creenc ia . No en vano  su época es la  del « A r t  N ouveaux» .
E S TA  F O T O G R A F IA  D E B E R IA  V E R S E  EN COLORES, ESTAS C A P R IC H O S A S  F O R M A S  D E  E X T R A -  
o rd in a r io  c o lo r enlazándose con la  n a tu ra le z a , son la  an tesala  del m a ra v illo s o  P arque  G u e ll de B a rce lo n a . 
E n a lg u n a  fa ch a da  que aparece en esta pág ina  G aud i ha  m ode lado  a lgo  im p re s io n a n te  y p ro fu n d o .
L A  F A C H A D A  D E  L A  C ASA M IL A  E N  E L  PASEO  D E  G R A C IA , D E  B A R C E L O N A , 
es u n a  de las obras cum bres de G aud i y de la  A rq u ite c tu ra  de todos los tie m po s . E l 
gen io  se desborda, aunque con ten ido  s iem pre  y com o gu ia d o  p o r m ano  so b re n a tu ra l.
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A M P A R O  R IV E LLE S  Y JOSE S U A R E Z , Q U E  IN T E R P R E  
T A N  C O N  G R A N  A C IE R T O  A  L O S  REYES C A T O L IC O S
A  España, ba jo  cuya enseñanza  se re a liz a  e l suceso más tra s c e n d e n te  de la H is to r ia  U n iv e rs a l— e l D e s c u b r i­
m ie n to  de A m é r ic a — le co rre s p o n d ía  ta m b ié n  la g lo r ia  
de re a liz a r lo  n u e va m e n te  p a ra  e l c ine . Eso es A L B A  DE 
A M E R IC A , que puede se r co ns id e rad a  co m o  una gran 
fie s ta  fa m i l ia r  de la Raza h ispana. El h o n o r  de lle v a r  a la 
p a n ta lla  con to d a  g randeza  la  g ran  ve rdad  de la gesta  su­
b lim e  d e l D e s c u b r im ie n to , ha c o rre s p o n d id o  a la m arca  
C IFE S A , de ta n  s ó lid a  t ra d ic ió n  en e l lo g ro  de los más g ra n ­
des é x ito s  d e l c ine  e spa ñ o l. La d ire c c ió n  es de Juan d-e O r-  
d uñ a  y la re a liz a c ió n  de A L B A  DE A M E R IC A  pueda con ­
s ide ra rse  c o m o  e l m ás g rande  y lo g ra d o  es fu e rzo  d e l c ine 
españo l p o r  l le v a r  a la p a n ta lla  los g randes hechos de nues­
t r a  H is to r ia .  E l Estado e spa ñ o l, d e c id id o  a que este  f i lm  
re fle je  la g randeza  de la  in m o r ta l  e m pre sa  de l D e s c u b r i­
m ie n to  s in  fa l ta r  in te rp re ta c io n e s  y pa ra  que queden  d e ­
b id a m e n te  fijados  los hechos y los c a ra c te re s  de la  hazaña, 
a p o r ta  la  tu te la  o f ic ia l,  una e x a c ta  re p ro d u c c ió n  de la c a ra ­
be la  «S a n ta  M a ría » , hecha p o r  técn icos  de nXiestra M a rin a  
de g u e rra , y la p re s ta c ió n  d e l p a lio  y de la  r iq u ís im a  capa 
p lu v ia l d e l C a rd e n a l M endoza . E ncarna  la  f ig u ra  de C o lón  
e l g ran  a c to r  A n to n io  V i l la r  y con é l a lte rn a n  b r i l la n te ,  
m e n te  A m p a ro  R ive ile s , M e ry  M a r t ín ,  V i r g i l io  T e ix e ira , 
M a n u e l Luna , E d u a rd o  F a ja rd o , José S uá rez , Jesús T o rd e - 
si Ilas y M a rc o  D avó. La d ire c c ió n  fo to g rá fic a  es de l g ran 
o p e ra d o r  A lf re d o  F ra ile :  los d eco ra d os , re a lm e n t?  p o r ­
te n to so s , l le v a n  la  f i rm a  de S ig fre d o  B u rm a n . C IFE S A  
P R O D U C C IO N  sabe que és ta  es su p e líc u la  de m a y o r  tra s ­
cend e n c ia  y ha p ue s to  en e lla  e l m a y o r y m ás ju s t if ic a d o  
e n tu s ia s m o .
A M P A R O  R IV E LLE S  (R E IN A  IS A B E L ) Y JOSE S U A R E Z  (R EY F E R N A N D O )  E N  U N A  E S C E N A  R E M E M O R A T IV A .
C O L O N  ES IN T E R P R E T A D O  PO R  EL E X C E P C IO N A L  A C T O R  A N T O N IO  V IL L A R . EL G R A N  A C T O R  A N T O N IO  V IL L A R  (C R IS T O B A L  C O L O N )  E N  U N  P L A N O .
POEMAS CATALANES
S E L E C C I O N  D E  F E R N A N D O  G U T I E R R E Z
(ILUSTRACIONES DE RAFOLS CASAM AD A.)
P oco espacio  p a ra  la u to s  po e tas, los q u e  h e  e leg ido y los 
que  q u e d a ro n  p a ra  m e jo r ocasión . En re a lid a d  ta n  n a d a  
rep re sen tad o s  u n o s  com o  tetros, p o rq u e  u n  solo  p o em a  no  
es su f ic ien te  e lem en to  de ju ic io . E l c o n ju n to  n o  es, pues, 
ui m u c h o  m en o s, u n a  an to lo g ía , s in o  u n  g ru p o  de poem as 
elegidos no  del to d o  a l a z a r , pero  q u e , es to  s í, b a s ta n  p a ra  
cu m p lir  su  m isió n  de ex ig ir p a ra  la  poesía  c a ta la n a , y por 
p a r te  de aqu e llo s q u e  uo  la  con ocen , u n a  ju s ta  y re sp e tu o sa  
a te n c ió n . C onste desde a q u í m i ag rad e c im ie n to  a  todos los 
p o e tas  de q u ien es h e  u tiliz ad o  p o e m a s .— F . G.
( iV. d e  l a  R . — E x ig e n c ia s  d e  c o n fe c c ió n  h a n  o b l ig a d o  a  
a l te r a r , e n  la  p r e s e n ta c ió n  d e  e s ta s  c in c o  p á g i n a s ,  e l  o rd e n  
d e  a u to r e s  q u e  n u e s tro  c o la b o r a d o r  F . 0 .  h a b ía  s e ñ a la d o .)
JOSEP M ARIA LOPEZ-PICO
(1886)
B A L A D A  D E  LA D O N A  Q U E  C A N T A  E N  LA N IT
sV„ / 1 n ’és una dona que canta en la ait, 
quan canten els galls i dansen estrelles, 
i en els camps els grills diuen meravelles...
Si n’és una dona que canta en la nit.
No l’he vista mai; i canta que canta.
Es ella qui encén la claror que lluu 
en la fosca uit?... No ho sap pas ningú...
No l'he vista mai; i canta que cania.
Si n ’és una dona que canta en la nit.
La cançó que canta bé l’hem prou sentida; 
talment si to t d ’una se‘ns fes cant la vida.
Si n’és una dona que canta en la nit.
No l’he vista mai; canta que canta.
Els vianants pensen: «Deu ser a casa el cant; 
cançó de la mare que adorm nostre infant...»
No l’he vista mai; i canta que canta.
Si n ’és una dona que canta en la nit; 
jovencell en somnis pensa: amor vigila; 
cançó de l’amor filadora fila­
s i n ’és una dona que canta en la nit.
No The vista mai; i canta que canta.
En la nit batega un llum com un cor; 
cançó, cançoneta, cada nota és d ’or...
No The vista mai; i canta que canta.
Si n’és una dona que canta en la nit; 
cançó que en la nit ens fa companyia; 
dona que la cantes, si jo et coneixia...
Si n ’és una dona que canta en la nit.
No l'he vista mai; i canta que canta.
La tá cada poble i és de cada nit...
Si n’éa una dona que canta en la nit...
No The vista mai; i canta que canta.
JOAQUIM  FO LG UERA
(1893-1919)
V O L U P T U O S IT A T  D E  LA MORT
A Senyor, sento les bufarades 
de la Mort que m’envolta sense prende'm. 
Dins la penombra ja  he perdut el límit 
del món, i el fi contacte de les coses.
A cada embat jo sento que em despulla 
d’un rastre humà, i en mon pudor es gosa, 
lassa, ajaient-se prop de mi, i mirant-me 
amb un esguard que és una alé molt pur». 
Gràcil s’aixeca i altra volta gira 
fins a confondre mon alè dins l’aire 
càlid del gran calor que ella irradia, 
mai abraçant-me, mes duent-se’n sempre 
una penyora de ma vida, que ara 
és feble i pura fins l’instant que sia 
nua i eterna sota el bés dolclssim 
de la Mort que m’haurä to t en so* braços.
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CARLES RIBA 
(1893)
ULLS MEUS, ULLS QUE VIVIU...
U l l s  m e u s ,  ulls q u e  v iv iu  g o lu t s  d a m u n t  m o n  r o s t r e ;per vosaltres la imatge d’Ella, dolça a servar, 
éi davallada al cor, i llum tan  pia hi fa que ja  no hi val l’or d ’aquest sol que és glòria vostra.
Com la carnal recança del goig que amb l’hora fuig 
a la bella carn d ’Ella us té oberts encara, 
si veure-la caduca i afonedissa amara to t pensament d ’amor amb metzina d’enuig?
Ulls meus, closos em fóssiu amb porta de tenebra, i el vostre esguard girat endins, de cara al cor, 
portant a la fidel imatge que no mor, i a l’adoració que l’estreny, i a la febre,
aquesta coneixença tan  viva del sentit, 
tan  corporal, però ja  lliure de paiira: la m ort faria de la bella carn pastura sense que em tremolés la imatge dins mon pit.
JOAN SALVAT-PAPASEIT
(1894-1924)
RES NO ES MESQUÍ
e s  n o  é s  m e s q u í  
* ^  n i  c a p  h o r a  és i s a r d a ,  
n i  és fo sc a  l a  v e n t u r a  de l a  n i t .
I  la rosada és clara que el sol surt i s’ullpren 
i té delit de banyque s’emmiralla el llit de to ta  cosa feta.
Res no és mesquíi to t ric com el vi i la galta colrada.I  l’onada del mar sempre riu,
Primavera d'hivern—Primavera d ’istiu.I  to t és Primavera: 
i to ta  fulla verda eternament.
Res no és mesquí,
perquè els dies no passen;i no arriba la m ort ni si l’heu demanada.
I si l’heu demanada us dissimula un clot perquè per tornar a néixer necessiteu morir.
I  no som mai un plor
sinó un somriure fique es dispersa com grills de taronja.
Res no és mesquíperquè la cançó canta en cada bri de cosa.—Avui demà i ahir 
s'esfullarà la rosa:i a la verge més jove li vindrà llet al pit.
AGUSTÍ ESCLASÀNS
(1895)
RITMES
Mi s e r i a ,  nodrissa  cruel dels m eus dies! L es hores retorn en , n im b ad es d ’argolles de foc , fad igad es  
de negres cad en es, fe ix u g u es  de so n ... P it  en d in tre  
s ’esco la  l ’ardor d ’un  silen ci de llàgrim es m udes.
Oh ràb ia , v ilesa  dels hom es! P reson s il·lusòries  
són  belles quan p lora l ’en u ig  im p o ten t com  un  fràgil 
sa n g lo t de les a igü es de calc dins les  cov es profundes  
d el tem p s i de l ’od i. T a lm en t com  in sec tes  de fòsfor  
s ’esm u n yen  im a tg es , id ees, p arau les, aranyes  
de to ts  els co lors... Oh m isèria, m adrastra m aligna!
TOMAS GARCES 
(1901)
B A L A D A
Me fu g it , am u n t, am u n t,am b la m eva enam orada. 
Q uan la  m ort v in drà trucar  
el silenci li dirà:
« J a  són fora.»
A lçarà, ven çu d a , els ulls 
cap a la  m u n ta n y a  esquerpa. 
U n  m an te ll de sol p on en t 
te ix irà , de roig ardent, 
per n osa ltres.
A h!, n in gú  no sabrà dir 
quina esp lu ga  ens arrecera. 
Farem  un am agata ll 
am b els arbres de la  va ll 
i les om bres.
E n lla ça ts  cam inarem  
en  els m arges d ’herba b lana. 
S ota  un  cel ben  esb an d it  
n aixeran  al prim er crit 
ten d res ecos.
I si un dia v e  la  m ort 
a trucar a la casa bu ida, 
del recò polsós esta n t  
veu s alegres li dirán:
« J a  són  fora.»
CLEMENTINA ARDERIU
(1893)
ELEGIA
I V  1 HAS P rece<ü t ,  g e rm a n a .* * *■  Aquella pau obaga 
on el silenci guanya, ja  no és la teva pau.
No et ploraré, que fóra 
per un portal de llàgrimes foragitar la tèbia 
mercé del teu record.
M’estimo més tenir-te com si avinent encara em fossis, i la casa mir allégés de tu.
Darrera de la porta 
ton gest espero veure, i aquella veu que em manca cridar al meu nom vivent.
M’has precedit, fins ara mai cap difunt m ’havia 
parlat al cos i a l’ànima amb un parlar tan  dolç.
No em deixis desesmada, sinó com restaria aquell que aprèn de sobte 
quin és el gran combat, i espera cl torn alerta.
No temo: confiada, 
com, mentre el fill naixia profund i palpitant, to ta em donava, antiga 
com la primera dona, pero sabent que duia 
dolor l’infantam ent, i que le mort espia 
vora del bres, avara.
M’has precedit, germana, 
però no et dic adéu.
MARIUS TORRES
(1910-1942)
P A R A U L E S  D E  LA  M ORT
U , jo v e  m oribund , que ara m ’has d it A m arga, 
am args són  els teu s  lla v is  per com prendre el m eu gust! 
Si em  trob essis al fon s d ’una v id a  m és llarga, 
quan em  diries D olça  tam b é fóres in ju st.
E l m eu  sabor és fe t  de m ilions de vides  
que ha ap a ga t el m eu bes, obscur en la  fredor: 
astres, àn im es, déus. I ara que ets tu  que em  crides, 
seré un  in sta n t am arga de la tev a  am argor...
Gran ocell de s ilen ci, in d iferen t i m uda  
germ ana de la  N it , sobre la  carn ven çu d a  
el m eu v o l és profund  i p à l·lid , però breu.
Calm o, am b d its de repòs, la  seva  ú ltim a  alarm a; 
però, m és que l ’an g ú n ia , m ’a llu n ya d’aturar-m e  
la  llu m  d’alba de l ’àgel que ve  darrera m eu.
JOAN VTNYOLI 
(1914)
A U N  R E T R A T  D E  N O IA
N o  arribarà m ai un respir
de tu  a la  vida:
gest in m u ta b le , veu
que no es d esvetlla  do la  boca ,
no torb ad a  b lancor, silenci
que no es can v ia  per un can t.
Però crida aq u esta  m udesa  
p rofu nd am ent cap a una terra 
on trem oles, ob tel! f lorit, 
on les m ans agafen , i els ulls, 
i el teu  gest, ob lid an t-se , ordena.
SALVAD O R E SP R ÎU
(1913)
A R B R E
j|o e t  v a ig  som niar m a jesta t in v isib le  
que p lana per la faç de cada cosa.
A rrelat en dolor de la  cendra  
— un borne n o m és— , e t p ortav a , sepulcre, 
pare m ort, d in tre m eu, en silenci.
I et crid ava am b paraules de v en t  
d 'antics m il·lenaris, que encenen  la ira.
N o has resp ost m ai al clam  -i em  d eixaves  
en  tem en ça  de n it, foc secret, alta  flam a, 
arbre D éu  en la  n it.
BA RTO M EU ROSELLO-PORCEL
(1913-1937)
A UNA DAMA QUE ES PENTINA­
VA DARRERA UNA REIXA EN 
TEMPS DE VICENÇ GARCIA
j/\^MOR, sen yor de l ’am pla m onarquia  
que p u blica  el c lavell i el foc p roclam a  
en l ’ardor de la  ga lta  i en la  flam a  
de l ’ex a lta c ió  que l ’aire cria,
els cabells de fin issim a  atzab eja  
en el com b at del vori que p en tina  
perú d»e lliris i de llu n es m ina, 
orn am ent de les n eu s, dels ors en veja ,
treu  de la  reixa , i que la  saborosa  
feina del b es, b a ta lla  graciosa  
del córrer d’unes cam es despullades,
d eix i les  verd es herbes a lterad es...
Oh d esm ai en  les tig es on ejan ts  
de m arbres, ceres, roses b atejan ts!
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J. V. FOIX
(1894)
IN U T IL  D A L E R
F LAGEL·laria vostra faç .piarcida.
Folles bacantB.
La vostra veste negra.
Els vels de tenebra que us llencen les ombres. 
La vostra veu, morta sota molses mortes,
Els braços estirats m ostrant el llit dels rius...
No abastareu la flor dels estels, inflexible!
Tants de capitells damunt la riba fràgil 
A la naixor de cada alba nocturna 
Han fet la meva vida inerta.
No temeu, doncs, un sé impudents;
La meva ira es fal.laciösa
I els carbons del desig m ’han mutilat els peus. 
A l’ombra de les ombres, vindrà un dia 
Que, daler inmortal, el pol·len de mos llavis 
Ofegarà la sal de vostres carns.
Enormes, els foscos bocois celestes 
Ompliran els espais amb llur tu f  de caverna 
I aturaran, per sempre, 
les meves mans inútilment obertes.
JOAN OLIVER (1899)
(P E R E  Q U A R T )
De «Les decapitacions»
Un médico y  bienhechor fran­cés llamado Guillotin (véase) fuá el inventor de tal artefacto.
P De «l’Eciclopedia Espasa.
OBRissó, qué et resta?
Alzina’t  vers la llum i mira rera teu: amarás la teva ombra sempre pulcra, 
íntegra, inviolada com una negra neu.
Ombra única del eos i de la testa.
La sorra de tes hores, encara 
prou gruixuda, no s’arremolina.
Però comença a davallar la lluna 
minvant, pausada guillotina.
Dolç i sobtat traspàs!
—hom diu. I el que t ’espera -—-hom diu—no és pas 
la mort, la mort darrera.
Hom diu.
—Demanes confessió? o quin pòstum anhel 
exposes? —Uxxyzzrru... —Com?—Gran senyor, volia dues coses 
però m’anono que no tenen nom sinó en el vostre cel.
Ai, que el paper de vidre...
Ai, ai, que el lubricant...
Neu, sorra, lluna, foll desig.
—Guillotina llampant,
així te les haguessis amb la Hidra!
JOSEP JANES
(1913)
Sonet a Ester, enviant-li una versió 
del «Càntic dels Càntics», des de la 
presó.
i  a meva veu ve per camins d’amor 
"—J al transparent país de ta  mirada 
i de tes mans, des d’un indret d ’enyor, 
on la paraula meva ha estat velada
pels meus sospirs. Aquell am at que fou 
jonc olorós i ram de mirra, bàlsam 
vessat son nom, et parla a tu que ets pou 
d’aigiies del Líban, sempre vives. Alça’m
dam unt son gest i lliura el ric tresor 
de ses paraules a ma veu, que el glaç 
del mot immòbil prengui flama i vida.
Com un segell posa’m, dam unt ton cor, 
com un senyal posa’m damunt ton braç. 
Damunt la mort, l’amor treurà florida.
JOSEP P A L A U  FA B R E
(1917)
LA  M ORT
E n s  h e m  a n a t  t r o b a n t  t a n t e s  v e g a d e s
que no ens ha de sorprendre a cap dels dos 
aq u est darrer in tercan v i de m irades 
en un esp ai de tem p s m isteriós.
E lla , assaborin t les in tricades  
cavern es del m eu ésser rogallós, 
i jo  p erdut, am b les arrels alçades, 
vers un tem p s de l ’espai sense colors.
E lla  am b destresa  to ta  fem enina , 
em  m ostrarà, p lena de llum , la  sina  
on hauré de reprendre el son  le ta l.
I am b la pupil·la  encesa i d ila tad a, 
de ben aprop, i sense fer-m e m al, 
m ’enfilarà sencer per la  m irada.
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JOAN T E IX ID O R
(1913)
E L S JO V E S
v 3 o m h e i e n  a l ’esperança els p erfects, els in tactes. 
Ign o raven  que la m ort tam b é fou  creada per a ells. 
Q uan enram à l ’en filad issa  del jard ins ses hores, 
en to t  habier p en sat: en  l ’am or fresc i tendre  
de les dones, el cel llu n y à  i els ocelles del capvespre, 
l’a fan y  de la n it, la  llum  tacitu rn a  del geni, 
els fills  com  un lle v a t  dels an ys, l ’aigua que s ’em p en y  
sense  rescloses, lliscan t sobre pedres i m olsa.
E n to t  h a v ien  p en sa t, m enys en aq u estg trep ig  de la saa g  
en els c a m p s  d e so la ts  que v a u am en t om plia  
l ’esp etec  de les arm es; to t, m en ys aq u est mirar al cel 
am b les n in etes b u ides. A ixò  era nou  per a ells.
P erò com pliren  sense recel, com  aquell qui paga  
com p tes ob lid ats del pare, per l ’honor del nom ; 
allò que no era d ’ells i que, p otser, vo lien  rom pre, 
sob tad am en t va dom inar-los, com  un llev a n t arravata t, 
m olt m és fort fjue l ’en filad issa  dels jard ins, 
que l ’aigua i que les roses; p otser  perquè era estran y  
i gran, im p a lp ab le , i es nodria d ’un au gust silenci, 
del cam í de la  sang tam b é sense rescloses.
JOAN PER UCH O
(1920)
IM P E R I D ’U N A  LL A G R IM A M ARIA MANENT  
(1898) 
L’O M BR A
U N  s o m r i u r e  n o  a r r e l a  e n  u n  d e s e r t  a m a r g .
a b a n d o n e u  l e s  h o r e s  a l l u n y a d e s  
o  l ’e s g u a r d  v a g a b u n d
s o t a  l a  c e n d r a  g r i s  d e l s  a m o r s  q u e  m o r i r e n ,  
c o m  u n a  b o c a  s a n g n a n t  a  u n a  a l t r a  b o c a ,  
c o m  e l s  r o s t r e s  a  l l u r s  d e s t i n s ,  
c o m  u n a  v i d a  a  u n a  a l t r e  v i d a .
i  R iS T E S A  p e r f u m a d a ,  r o s s i n y o l  d e  l a  n i t :  
a m b  s o s p i r s  a l  m e u  s o n  v a s  f e n t  u n a  c o r o n a  
E l c o i x í  f e i a  o l o r  d e  t a r o n g e r  f l o r i t ,  
o h ,  r o s s i n y o l ,  c o l g a t  d ’e s t r e l l e s  i  d ’a r o m e s !Vers un cel in n ocen t, 
vora les m ans n octu rn am en t germ anes, 
l ’alba creix i suporta els robins de la  sang, 
no la tr ista , sorda esperança.
D eixeu , doncs, a les om bres llur seguici, 
llur tèrbo la  m esura
;eu el record en una llàgrim a.
P erò, si em  d esv e tlla v a , he v is t  que era de neu  
el jard í, i aquella  O m bra hi ven ia , daurada: 
i es g laçava  un  som riure entre sa boca lleu , 
com  l’aigua de la n it dins una rosa am arga.
hostatgi
JO SEP M A R IA  D E SAG ARRA
(1894)
R E C O R D  D E  SO LSO N A
I a  una lluna clara i  una n it s e r e n a ,  
jo  m ’estic a la p laça de Sant Joan; 
dam u n t les fin estres cau la lluna plena, 
cau d am u n t la pica que la fa brillant.
A q u esta  p laça es to ta  recollida,
tan  aquietadora i ta n  suau,
que sem bla un rep lanet d ’una altra vida
on s’anés a abeurar-hi un glop de pau.
Jo  no sé pas per què jo aquí voldria  
estar-h i llarga eston a  q u ietam en t, 
am b una noia sols per com panyia  
sens besar-la ni dir-li cap lam en t.
Veure el tresor que d ’aquí esta n t s ’obira 
sense esflorar-le el seu cabell gen til, 
sols sentir-la  a la vora com  respira...
I respirar aq u est aire tan  tranquil.
NUESTROS COLABORADORES
A m purdanés na* 
cido en  1927, 
Ju a n  Gich fué 
crítico de a rte  
en las revistas 
«E stilo», «C ua­
drante»  y  «Alfé­
rez» y  ac tu a l­
m ente  es biblio­
tecario de un  Co­
legio M ayor Uni­
versitario  y  di­
rec to r del Salón 
de Exposiciones 
«Abril», de M adrid. U niversitario en B ar­
celona (F ilosofia y  L etras) y  en M adrid 
(Ciencias Económ icas), a  e sta  dualidad, 
o m ejor fusión, corresponde su  artículo  
de la  página M a d rid -B a rc e lo n a , B a rc e ­
lo n a -M ad rid  e n  MVNDO HISPANICO.
YSABEL LA CATOLICA
E N  B A R C E L O N A
P O R  G R E G O R I O  P R I E T O
Nacido en 1893, 
en la guerra  de 
Cuba, en B arce­
lona, V alentín 
Castanys, hoy 
caricatu ris ta  de 
«El Correo Ca­
ta lán » , hizo su 
prim era exposi­
ción con otra  
gu erra : en 1917.
Castanys es h u ­
m orista siempre: 
en dibujos, a r ­
tículos y charlas, h a  celebrado un as cin­
cuenta  exposiciones, colaboró y  colabora 
en la  m ayoría  de las publicaciones cata ­
lanas, y  en la  «radio» h a  creado, en tre  
otros personajes, «La fam ilia Sistacs», fa ­
mosísim a ya en Cataluña y fu e ra  de e lla .
L icenciado en 
D erecho y  en 
Filosofía y Le­
tra s , Jesús N ú­
ñez H ernández 
ha  sido redactor 
de las revistas 
«C uadrante» y 
«Estilo», puesto 
que a lternó  su 
vocación univer­
sita ria  con su 
afición periodís­
tica. Nacido en 
B arcelona en 192b, es actualm ente  pro­
fesor de la F acultad  de D erecho de aquella 
U niversidad y  alum no num erario  de la 
Escuela D iplom ática de  M a d r i d .  No 
a b a n d o n a  su s a f ic io n e s  l i t e r a r ia s  y  de 
c rític o  de a r te  q u e  s ig u e  c u ltiv a n d o .
José Luis Las- 
plazas no nos 
señala su fecha 
de nacim iento , 
pero deduzcá­
mosla pensando 
que él fué de los 
que llevaron a 
hombros las por­
terías. «P erte­
nezco al siglo 
pasado, aunque 
todavía no me 
lo echan en cara, 
y practiqué casi todos los deportes m ejor 
que escribo de ellos.» Experto y  as en  casi 
todos los deportes en  su juv en tud , hoy es 
un a  de las m ejores plum as deportivas de 
E spaña, director de «El M unde D eporti­
vo» y c o la b o ra  e n  o tr a s  pub licaciones*
A ntiguo colabo­
rador de laPren*» 
sa barcelonesa, 
así com o de Ja 
Enciclopedia Es- 
pasa, y  hoy re­
dactor cinem a­
tográfico de«De». 
tino», José P a- 
láu , a  quien 1; •  
letras le vienen 
por vocación y 
cuna, es uno de 
los prim eros crí­
ticos españoles en «cinc» y  m úsica. H a 
publicado num erosos libros: «Filosofía y 
m úsica», «H istoria del cine», «La expe­
riencia am orosa del joven  Goethe», «Bee­
thoven», «H istoria de la  ópera», e tcétera. 
N ació  e n  B a rc e lo n a  e n  el a ñ o  1903.
Alberto Ráfols 
Casam ada expo­
nía  en M adrid, 
con M aría Giro- 
ña , cuando se 
preparaba este 
núm ero. B arce­
lonés nacido en 
1923, A. R . C. 
hizo su prim era 
exposición indi­
vidual en 1947 y 
concurrió desde 
un principio al 
«Salón de Octubre» de su  ciudad* En 
1950, tra s  g an ar en concurso u n a  beca 
del Gobierno francés, v ia ja  y  pin ta en 
F ran c ia , Bélgica y H olanda. Expuso h a  
poco en P arís con un  grupo de «P ein­
tres, sculpteurs & graveurs étrangers» .
E l recuerdo de la f ig u ra  gigante de Ysabel la Católica, avivado ahora con 
motivo del quinto centenario de su nacimiento , me im pulsó a recorrer los 
parajes que más frecuentó durante su  glorioso reinado. Fruto de este pe­
regrinar es una serie de óleos y  dibujos y  una breve crónica de m is andan- 
sas a la que corresponde el capítulo que aquí se inserta.
E  toda esta ru ta por tierras españolas, si­
guiendo los pasos que en su día dio la Gran Reina, ningún escenario ha cambiado tanto como la in­
mensa Barcelona. En Madrigal de las Altas Torres, aun­que un tanto abatida su fortaleza, podía resucitar ahora 
mismo Ysabel y seguro que reconocería las fuertes mu­rallas, las humildes casas, su pobre palacio. Otro tanto 
podría suceder en Segovia, Arévalo, Toledo, Avila, 
Santa Fe, y no digamos en los Toros de Guisando, que siguen pastando después de quinientos años el mismo 
silencio impresionante. Pero Barcelona en este tiempo 
transcurrido ha experimentado tan  ambicioso creci­miento, tan  cumplida prosperidad, que resulta casi im­
posible hoy encontrarse en aquel ambiente. Por for­tuna, por inmensa fortuna, Barcelona ha sabido con­
servar con cuidado y amor las piedras de su pasado, que ahora agrupa y vuelve a alzar de nuevo en las cer­
canías de su gran Catedral. Con sabia previsión Barce­
lona está consiguiendo uno de los barrios de construc­ciones auténticas más interesantes que conozco. Los 
lienzos de las murallas romanas, los palacios señoria­les de la Edad Media, los patios abiertos a todos los 
vientos del Renacimiento con sus luminosas arcadas de piedra, las portadas con blasones de nobles linajes, 
todo contribuye a crear—a recrear—unos rincones que hubiese sido lamentable haber dejado perder en aras 
de un exigente progreso tantas veces demoledor. Lo que tiene un interés artístico o histórico va encontrando 
su lugar en este barrio que nos da una imagen muy 
acertada de lo que debió ser la Barcelona del tiempo de 
la Reina Católica.Barcelona, siempre próspera y floreciente, en verdad 
que debía ser grata a un espíritu tan  hacendoso como era el de Ysabel. Ciudad de mercaderes pero también 
de poetas que todos los años celebraban fiestas y tor­
neos poéticos en los que los mejores eran coronados de laureles y flores naturales, más valiosas que las de oro. 
Ciudad donde ahora mismo el rumor de miles de telares 
mecánicos no impide oir el murmullo de la abeja, ni la canción del aire marino que pasa sus invisibles dedos 
entre las hojas de los pinos, de las palmas bien planta­
das, de los algarrobos, de las vides cuidadas con mimo 
de amante.Aunque no es el único, un hecho importantísimo liga 
a Barcelona con Ysabel: el recibimiento de Colón des­pués de su primer viaje. A Colón pudo recibírsele en 
cualquier puerto o ciudad del interior; pero quisieron los más altos destinos que fuese precisamente en esta 
ciudad tibia y risueña, dulce y fuerte a la vez, donde 
los Reyes viesen al protegido de Ysabel, lleno de gloria de muchedumbres. Quiero olvidarme que a unos kiló­
metros de este relicario de la Plaza del Rey—que guarda 
el Palacio de la Corona de Aragón, el llamado «Tinell»— están humeando día y noche las fábricas; que los bar­
cos y los aviones veloces salen cada minuto para todos 
los rincones de un mundo sin secretos; que las calles ruidosas son cauces por donde fluyen sucesivas riadas 
de automóviles... Quiero olvidarme de todo lo que me 
localice en este momento presente e imaginar la mara­villosa fiesta que sería el recibimiento a Colón. La noti­
cia de su vuelta a Palos había llegado con veloces co­
rreos muchos días antes, se sabía que el audaz aventu­rero iba atravesando España en triunfo. Por fin llegó 
a Barcelona; los Reyes dispusieron el más fastuoso ce­remonial para recibirlo y fué tratado con deferencias 
que sólo se reservaban para personajes reales. ¡Qué 
emoción tendría la primera mirada entre Ysabel y el 
marino que había recorrido implorando por todas las Cortes de Europa! Con razón podía la Reina sentir en 
su alma un júbilo limpio: no le había traicionado su 
instinto de mujer; aquella loca empresa que a tantos 
había movido a risa estaba al fin patente en aquellos 
seis indios traídos de sus tierras, en aquellas aves de extraños y coloreados plumajes, en aquellas armas pri­
mitivas, en aquellos frutos nunca vistos basta enton­
ces. Todo el pueblo barcelonés estaba presente en 
aquella hora de triunf o inolvidable, bosques de mano
se alzaban jubilosas agitando el laurel de los héroes, las 
rosas de la bienvenida, el aletear del saludo. ¡Qué fir­mamento imprevisto venía con aquella caravana de 
locos audaces que terminaban su viaje afortunado allí frente a los Reyes, frente a la Reina cuyos ojos azules 
eran aquel dia más alegres que el cielo mediterráneo! La seguridad de Colón y la fe de Ysabel tenían el pre­
mio de aquel instante sublime, de aquel redoblar de 
arrebatadas campanas; de aquella marea de manos y manos encrespadas en la hora del recibimiento.
Mas no es sólo el acto del recibimiento en s', a pesar de toda su solemne significación. Pudo ser también en 
cualquier otro lugar, pero fué en esta misma ciudad 
donde los reyes concretaron las instrucciones para todos cuantos de allí en adelante fuesen a las Indias 
Occidentales. En sus cláusulas queda bien patente el amor de madre de Ysabel por sus nuevos hijos del otro 
lado del mar océano. Como una clueca que no desatiende 
a ninguno de sus polluelos por numerosos que éstos sean, se manifiesta la Reina: «Traten muy bien e amo­
rosamente a los dichos indios, sin que les fagan enojo alguno, procurando que tengan los unos con los otros 
mucha conversación y familiaridad, haciéndose las me­jores obras que ser pueda...» Y en otro párrafo de es­
tas mismas instrucciones queda bien patente el verda­dero móvil que animó a Ysabel a sufragar la empresa 
colombina: «Mandan y encargan que el Almirante tra ­
baje por todas las vías e maneras que pudiere y pro­cure atraer a los naturales a que se conviertan.» «Y si 
alguno tratase mal a dichos indios, lo castigue mucho.» Párrafo este último donde se advierte el sentido de es­
tricta justicia que guió siempre el espíritu rectilíneo de 
la Reina.
En Barcelona quedaron concluidas las humanus lí­
neas directrices a las que debía ajustarse el quehacer posterior en las tierras recién descubiertas, el propósi­
to era inmejorable y si he copiado textualmente parte de aquellas palabras ha sido para que no se piense que 
mis deducciones son producto de una admirativa sim­
patía. Si luego algunos no quisieron o no supieron cum­plir estas normas, ello no resta nada a la gloria de quien 
tuvo un sentido tan  maternal en todos los instantes, un móvil tan  alto para la empresa cuyo primer acto 
acababa en aquella apoteosis popular del recibimiento 
barcelonés.
Mas como siempre pasa en la vida de los humanos, los más hermosos momentos van seguidos, o precedi­
dos, de los más amargos e inciertos, de los más angus­
tiosos. En aquella Ysabel excepcional también antes de este glorioso trance que levemente queda apuntado, 
se había producido uno de la más triste zozobra: El in­tento de regicidio en la persona de su amado esposo 
Fernando por un pobre perturbado mental. Es en este 
momento cuando la mujer enamorada que ve en peli­
gro la vida de su compañero de alma y cuerpo escribe una de sus más conmovedoras frases llenas de humani­
dad y mesura: «No puedo decir ni explicar lo que su­frí»; para continuar después a su antiguo confesor llena 
de esa auténtica humildad que sólo poseen los verda­
deros grandes de alma: «No sé cómo dar las gracias a Dios por tal beneficio; muchas virtudes no serían sufi­
cientes para hacerlo. ¿Y qué haré yo que no tengo nin­
guna?» ¡Que no tenía ninguna! En esta sincera intimi­
dad con su confesor se advierte tal vez con más cega­dora luz su perfección espiritual, su incomparable hon­
dura.Una de las mayores angustias, una también de las 
mayores alegrías. Este es el balance llevado a su sín­
tesis extrema de lo que Barcelona supone en la vida 
de aquella mujer que como bien nos retrató el escritor de su época Pedro Mártir era: «...modesta en el ves­
tir, enamorada y celosilla, laboriosa, hacendosa, nn 
tanto latina y en cien trances heroica: sin par en la 
constancia, honestidad y recato, sin precedente en la 
historia de las reinas.»
Nada más, ni nada menos.
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D O S  L I B R O S  I M P O R T A N T E S
PUBLICADOS POR
E d it o r ia l  Ju v e n t u d
MARION CRAWFORD
«LAS PRINCESAS ISABEL Y MARGARITA
DE INGLATERRA»
( B I O G R A F I A  I N T I M A )
>-«La autora de este  libro ha sido durante dieci- 
siete  años in stitu tr iz  de las princesas E lizab eth  
y  M argaret R ose, y  nos brinda una b iografía  
sincera, v iv id a , d elic iosam en te hu m an a. Con sa­
gaz v isión  p in ta  el con traste  entre sus dos d is­
cipulas: Isab el reveló  p recozm en te un hondo  
sen tido  de la  resp on sab ilid ad , m ientras que Mar­
garita , con su b rillante carácter, p lan teó  m ás de 
una vez problem as ed u cativo s a su in stitu tr iz  y 
a la real fam ilia .
Los d ram áticos aco n tec im ien to s que han ag i­
tad o  el m undo en estos ú ltim os años se reflejan  
en las M em orias de Miss Crawford y  p on en  una 
som bría n o ta  en esta  h istoria  id ílica  y  sencilla . 
Pero el libro recoge tam b ién  sabrosas anécdotas  
de la v id a  en palacio , referidas con resp etu oso  
hum orism o; la autora no ha querido que la p om ­
pa del am b ien te , que los la cay os y el oro fa lseen  
la ín tim a realidad de sus personajes.
U N  V O L U M E N  D E  2 5 6  P A G I N A S ,  I L U S T R A D O  C O N  3 4  F O T O G R A F I A S  Y 
L U J O S A M E N T E  E N C U A D E R N A D O  E N  T E L A .  —  7 0  P t a s .
MANFRED CURRY
«REGATAS DE YATES,
(AERODINAMICA DE LAS VELAS)
E l D r. Curry, creador del aparejo M arconi, fo ­
que gen o vès, b alón , globo, e tc ., es, in d u d ab le­
m en te, el m ejor exp erto  del m undo en la teoría  
de la  n av ega ción  a ve la , y sus m ú ltip les exp eri­
m en tos con d iversos tip os de foque y  de velas  
por él d iseñ ad os— exp erim en tos realizados ta n ­
to en  el tú n e l de v ien to  com o n a v eg a n d o — lo 
con v ierten  en el autor de m áxim a autoridad  en 
el tem a de la  aerodinám ica de las velas.
E n  su calid ad  de norteam ericano que ha resi­
dido largos años en E uropa, es con ocid ísim o a
am bos lados del A tlá n tico  com o m aestro en la 
tá c tica  de regatas y  com o patrón  de suprem a  
habilidad .
E l asp ecto  teórico  del d iseño de los y a te s , las 
leyes físicas que rigen la  presión del v ien to  que  
im p ele  a los barcos de regatas, así com o la ev o ­
lu ción  en la  form a del casco , se estu d ian  por 
prim era vez en E sp añ a en este  libro.
Las tá c tica s  de regatas se p resen tan  en su for­
ma m ás com p leta  y c ien tífica , pero de m odo prác­
tico  e in teresan te  y  con ab u n d an tes ilustracion es.
MANÏRLD CURRY
U N  T O M O  D E  3 1 2  P A G I N A S ,  I M P R E S O  E N  P A P E L  C O U C H E ,  C O N  M A S  D E  
2 0 0  D I B U J O S  Y  F O T O G R A F I A S ,  L U J O S A M E N T E  E N  C U  A D E R N  A D O .— 190 p ta s.
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PJL __0R Io que al tea tro  se refiere, no es exagerado afirm ar que 
E sp añ a es b icéfala . Si M adrid ofrécese com o el crisol donde funden  
ilusiones y  p roy ecto s, B arcelona ejerce, de tiem p o inm em orial, el 
papel de p alenque, de terreno abonado para las m ás óp tim as co­
sechas. C ataluña posee un teatro  au tócton o , expresado en la  len ­
gua de los n a tiv o s  y  que en sus m ejores m om en tos— G uim erá, Ru- 
siñ ol— , al cobrar un iversa lid ad , se ha p royectad o con fuerza en  
el ám b ito  español. Pero prescind iendo, in clu so , de este  asp ecto , a 
C ataluña, con cretam en te a su cap ita l, se le reconoce en los m edios 
teatra les m adrileños valor excepcion al. E n  el tea tro  español, el 
triunfo no es com p leto  si el m archam o de M adrid no llev a  acu ñ a­
do en su reverso el v isto  bueno del público  b arcelonés, cuyas e x i­
gencia critica y  fin a  sensib ilidad  se han hecho tóp icas.
E l sen tim ien to  teatra l, en  C ataluña, descansa sobre una ancha  
base popular. E sparcidas por la región, innum erables agrupacio­
nes de aficion ad os rinden cu lto  al tea tro , representando periód ica­
m en te tod a  suerte de com edias. E stas funciones logran  a veces  
singular categoría , com o en el caso del dram a sacro L a  P a s ió n  de  
N u e s tr o  S e ñ o r  J e s u c r i s to , representado trad icion a lm en te por Cua­
resm a en los pueblos con tiguos a M ontserrat,*la m on tañ a san ta . 
T odo el vecindario  p articipa en esta  rep resen tación , y  la  em oción  
y  el arte brotan  d e .u n a  in genu a y  to sca  p oesía. La cantera de la
C M V I L f J A S  
DE 1 5 9 1
ENCENDIDAS EN 1 9 5 1
p o n  a h v r e s  a .  A n t i s
afición  escén ica cata lan a  ha dado al tea tro  esp añ ol in térp retes ge­
niales de ta lla  m undial. Para no hacer incursiones en la H istoria , 
siem pre engorrosas, nos lim itarem os a nom brar a dos valores ac­
tua les, a M argarita X irgu  y  E nrique B orrás, surgidos a la palestra  
de los tea tros vern ácu los, pero cu yo  a lien to  les h izo escalar p ron ta­
m ente las cim as del teatro  español.
E sta  v igorosa afición  teatra l ca ta lan a  adquiere, al rem ansar en  
la  cap ita l, arabescos singulares. E l tea tro , fuerte de esta  solera, 
diríase que en B arcelona se hace conservador, no en el sen tid o  de 
sentirse m edroso, sino en el de defender los valores su stan cia les  
an te el flu jo  y  reflujo de la  m oda. A sí vem os cóm o en B arcelona  
funciona el único teatro  de ópera esp añ ol, el L iceo, cu ya  fam a  
m undial nos ahorra precisiones. E l centenario  teatro  del L iceo ha 
sido, en E sp añ a , la  puerta ab ierta a tod a  n ov ed a d — ¿aceptar y  d i­
gerir de buen  grado las n oved ad es, no es acaso la m ejor con ju ga­
ción del verbo conservar?— teatra l y  filarm ón ica . Por el L iceo en­
traron en E sp añ a M ozart y  W agner, S traw insk y y  los B a iles R u ­
sos. E n  el L iceo han ten id o  lugar las m ás enconadas b ata llas en 
torno a las em inencias m undiales del b e l c a n to . E n  el L iceo se com ­
binan  sab iam en te el esp ectácu lo  del escenario y  el buen  ton o  de 
la sala. E l teatro  adquiere v isos de rito y  de aco n tec im ien to  social.
E l ren acim ien to  cata lán , poderoso y  crecien te oleaje esp iritual 
av ivad o  a m ediados del siglo x ix ,  se m an ifestó  tea tra lm en te  y  de 
buenas a prim eras con com edias de tip o  casero y  en tru cu len tos  
dram as h istóricos, am asados por un p oeta  popular doblado de 
com ediógrafo hab ilísim o, F ederico Soler, m ás conocido por P i t a r r a .  
Pero sus herederos, soldados de un rom an tic ism o retardado, sin ­
tieron ya  la  com ezón  de las brum as y  las ideas nórdicas, y  con  
Ib sen , con Strindberg, con H au p tm an n , aportaron al jo v en  te a ­
tro cata lán  la in q u ietu d , la profundidad  de que h asta  en ton ces ca­
recía. E n la  prim era m itad  de la  presente centuria , d om ina el 
panoram a escén ico local la figura de A drián G uai, autor, m e te u r  en  
s c e n e , actor, p in tor, cu yo  T e a tr o  I n t i m o  se inscribe p erfectam en te  
en la con stelac ión  de T eatros de A rte aparecidos en las grandes 
cap ita les europeas. La obra y  el ap osto lad o  de Guai p ericlitan  con  
su tiem p o. Sin em bargo, su herencia esp iritual ha sido visib le  du­
rante m uchos años en  B arcelona. M aeterlinck, P irandello , O’N eill, 
V ildrac y  otros rep resen ta tivos dram aturgos extran jeros irrum pen  
en el teatro  esp añ ol por la  p u erta  de B arcelona y  hab lando en  
cata lán .
M odernam ente, una m ayor facilid ad  de in tercam b io y  relación  
ha u n ificad o en cierto m odo el teatro  en M adrid y  en  B arcelona . 
Se acabaron las com pañías castellan as titu lares de los tea tros bar­
celoneses corrientes tre in ta  años atrás. E l tea tro  cata lán , por el 
m om en to , se en cu en tra fa lto  de autores y  de actores con arraigo 
popular. Su bandera sólo trem ola  en m anos del p oeta  José  M. de 
Sagarra. T am bién  fruto de la in q u ietu d  del tiem p o , tod os los días 
nacen  y  m ueren grupos de «teatro  de cám ara», que si en determ i­
nadas ocasiones acuden  al venero clásico esp añ ol— Lope, Calde­
rón— las m ás de las veces prestan  oídos a las sirenas exó ticas y  
eligen  sus realizaciones entre los éx ito s  de París o N u ev a  Y ork.
B arcelona , ciudad  cosm op olita , alberga tod as las facetas del 
teatro , am para a las m ás en con trad as. La zarzuela, ta n  castiza ­
m ente esp añ ola , an tes de sum irse en su hodierno período de d eca­
dencia, tu v o  en el P aralelo barcelonés (aven ida  popular co n ste la ­
da de locales de d iversión) su m ás ob stin ad a trinchera. A hora, de­
rivados hacia otro cauce los gustos del gran p ú blico , la  rev ista  es­
pectacu lar, m ezcla de m u s ic - h a l l  y  de opereta , d om ina en los es­
cenarios de aquella barriada y  hace frecuen tes incursiones en el 
centro de la ciudad. E n  B arcelona , parad ójicam en te, ha lev an tad o  
tam b ién  su vu elo  ese género vu lgarm en te llam ad o fo lk lo r e , que no  
es sino la escen ificación  de canciones y  danzas andaluzas.
Ocurre que el dem onio del tea tro , el d iablillo que en 1597 en­
cendió las candilejas del tea tro  P rincipal barcelonés, decano de les  
coliseos esp añ oles, no desarm a. Con aceite , con gas, con e lectric i­
dad, las candilejas siguen  ardiendo. C uentan con el a lim en to  per­
m anente de la afición  al tea tro , tan  profu nd am ente enraizada en 
el esp íritu  cata lán .
( I L U S T R A C I O N E S  D E  G A S P A R  G R A C I A  N )
DEL “SUIZO"
A LA
“OSA MENOR"
LA VIDA LITERARIA EN BARCELONA
E l,  JU R A D O  D E L  PREM IO  D E  PO ESÍA C A TA LA N A  D E  LA 
«OSA M EN O R ». D E  IZ Q U IE R D A  A  D EREC H A: JOSÉ M A R ÍA  
P E D R E IR A , SALVADOR E S P ÍN , JU A N  T E IX ID O R , JOSÉ 
M A R ÍA  B O F ÍN  V  FERRO, M A R IA N O  M A N E N , JOSÉ M A R ÍA  
.JO N E S , J O S É  M A R ÍA  D E  SEGARRA Y  TOMAS GARCÉS.
P o r
N E S T O R  L U J A N  
(IL U S T R A C IO N E S  D E L U IS  M O R A T O )
ara el observador externo bien breve es la 
vida literaria de Barcelona. Los grandes escritores que viven en nuestra ciudad laboran en silencio y no 
tienen ni peñas, ni tertulias donde reunirse. Ni a José 
María de Sagarra, ni a José Pía. hombres de vida so­cial e intelectual intensa, se les ve por parte alguna, y 
como a ellos a Carlos Riba, Carlos Soldevila y a todos los escritores que ya sea en lengua catalana, va sea en 
castellano residen en la ciudad. La dureza y el rigor de la vida intelectual los mantiene atados al duro y 
glacial blanquísimo papel. La bohemia ha desapareci­do, los cafés literarios no existen, las tertulias del viejo 
Ateneo—el antiguo Palacio Parellada hoy en refor­mas—se desvanecieron. La tuda externa del escritor, 
la gracia o la extravagancia, la genialidad o simple­
mente la insolencia que le daban contorno y figura se 
esfumaron.
Ante el tema de las tertulias y de los viejos café» 
literarios, los periodistas españoles construyen tempo­ralmente unos artículos elegiacos y tristones de los 
cuales es maestro, con una afectada y madura volup­tuosidad, César González Ruano. Es éste uno de sus 
temas más socorridos del periodismo español; apenas falla un asunto o el ambiente anda escaso de noticias, 
surge el necrólogo de café y sonstruye el lírico epitafio 
al café de turno que se cierra. Porque de un tiempo 
acá se van cerrando paulatinamente, siendo sustituidos 
por granjas y  bares, asi en Barcelona como en Madrid,
todos los cafés tradicionales y se va disolviendo toda la vida ociosa, pero deliciosa, de la tertulia. En cuanto 
a la despreocupada vida bohemia, las sucesivas infla­
ciones de nuestro siglo le han dado un golpe de muerte; hoy el escritor es un hombre agobiado de trabajo, con una organización casi comercial de su talento. Y he­
mos de confesamos que este sistema de vida debe de ser forzosamente peor que la antigua y fabulosa vida 
de bohemia, pues basta hoy, a más organización, vo­luntad y trabajo, peor es la literatura. El descenso es 
visible y alarmante.
En Madrid, sin embargo, ios cenáculos intelectuales 
y las tertulias literarias se defienden denodadamente de su industrialización. En Barcelona la época de la 
vida literaria de escaparate ha pasado a la historia, a una historia divertida, pero que ya vemos remota.
La gran época de las tertulias en Barcelona fué a finales del siglo pasado y principios de éste. En estos 
años en que Barcelona pasó de doscientos mil habi­
tantes a más de un millón, gracias al crecimiento del industrialismo, el dinero corría alegremente, la vida era 
fácil. La cocina era, en los restaurantes, de exquisita calidad. El café, riquísimo; el tabaco, excelente: los li­
cores, de primer orden. Con todo ello, las tertulias se dilataban hasta el infinito entre las personas ociosas y con imaginación. Fué la gran época de la cocina fran­
cesa de los restaurantes Continental, Suizo, Martín y otros, de los que queda una perfumada memoria. En
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R ÍA  CASTRO CALVO , AN TO N IO  V IL A N O V A  Y  ALBER TO  O LIV A R .
olios so tejió una vida amable, despreocupada y moro­sa en Ja que se podía practicar la bohemia y la litera­
tura por precios verdaderamente irrisorios y que ha quedado indeleblemente en las crónicas de la ciudad.
Siglo adelante esto fué desapareciendo y terminada nuestra guerra civil este maravilloso residuo décimo- 
nónico de la vida intelectual ha pasado, como hemos dicho, a la historia. En la década de 1940 a 1950 he­
mos asistido a la muerte de las últimas tertulias cono­cidas. En el restaurante Suizo, decano de los restau­rantes barceloneses, se reunió, hasta que cerró hace un 
par de años, por no poder soportar la carestía de la vida, la peña de escritores castellanos que dirige Luys Santamarina y a la que asistían Manuel Vela Jiménez, 
José María Junoy, Luis de Caralt, el pintor Pedro Pru­na, Luis Manzano, Martín de Riquer, Xavier de Sa­las, etc... En el café de la Rambla, que también ha de­
bido cerrar, en estos años tan  trágicos para los viejos 
e inolvidables cafés, se reunió hasta última hora una tertulia de autores teatrales, encabezados por Regás —que es hijo del dueño del café—Luis Elías, C. Martí 
Farreras, Sebastián Gasch—crítico cinematrográfico—— Ferrer y Fontanals, etc... En el bar Clásico nos reunía­mos, hasta que también se cerró, desperdigando nues­
tro grupo, los redactores y amigos de Destino, a la hora del aperitivo por la mañana, Ignacio Agustí, director de la revista, Juan  Ramón Masoliver, Juan  Teixidor, 
Alvaro Ruibal, Angel Zúñiga, José Vergés, Xavier 
Montsalvatge, los pintores Pruna, Surra, Prim y Serra­
no, el escritor José Pía, en las contadas veces que lle­gaba a Barcelona, desde su 
casa de campo. En cuanto a los pintores tienen o te­
nían su núcleo principal en el café de la Campana de San Gervasio, un  barrio ex­
céntrico de la ciudad, lleno 
de limonares y acacias; en este café se reunía el nú­cleo de pintores formado p o r  Francisco Domingo, 
Manuel Humbert, Pierrette Gargallo, Olga Sacharoff, Rogent, Montserrat F argas, 
M. A mat, José Mompou, el escultor Llauradó, etc. En 
cuanto a los músicos jóve­nes se reúnen bajo los auspi­cios del Institut Français en 
diferentes c a f é s .  Forman este grupo Federico Mom­pou, Xavier Montsalvatge, 
Surinyach - Wrokona, Ma­nuel Valls, Comellas, José María Pascual, Blancafort, 
etcetera, con el venerable título común de Círculo Ma­nuel de Falla. Ultimamente, 
el grupo de escritores—la mayoría de ellos no barcelo­neses—que en el periódico Solidaridad Nacional dirige Luys Santamarina, ha ani­mado un cenáculo literario, El Trascacho, por el cual 
han pasado las principales figuras intelectuales espa­ñolas en visita a Barcelona.
Y, sin embargo, la vida literaria de la ciudad no ha 
muerto. Hoy se edita más que nunca y se vende más de lo que nunca se vendió. Editoriales e instituciones han creado premios de importancia para toda clase de 
actividades literarias, y en este sentido el escritor tie­ne una ayuda evidente, y su labor silenciosa, casi de 
oficinista, posee un gran aliciente con estos galardones literarios. La circunstancia tan  honrosa como fatigan­te de ser jurado de cuatro de los premios principales que se dan en Barcelona—Nadal, el Premio del Ayun­
tamiento, el de poesía Juan  Boscán y el de Novela po­licíaca que se concederá por primera vez en breve—me 
autoriza, creo vo, para conocer este aspecto de la tuda cultural barcelonesa. Y  he de señalar, ante todo, que 
la mayoría de estos Jurados se rigen con una estricta objetividad, bien conocida, por otra parte, de los es­
critores españoles; en este sentido se ha hecho un lau­dable esfuerzo para evitar la influencia de la amistad 
y en la mayoría de casos si ha habido errores han sido de apreciación más que de ética profesional.Quizá el premio literario más antiguo es el que Edi­torial Destino instituyó en 1944 para honrar la memoria del que fué redactor-jefe de la revista de este mismo 
nombre: nos referimos a la noble, juvenil e inolvidable personalidad de Eugenio Nadal. El Premio Nadal que
este año concederemos por octava vez, tuvo un éxito inicial extraordinario, que fué la novela Nada, de Car­
men Laforet. Aquel año se presentaron veintidós no­velas. El año pasado debimos considerar no menos de ciento cuarenta. El Jurado del Premio Nadal es quizá el jurado más homogéneo en cuanto a edad y pertene­
ce a la misma generación literaria. El mayor es Sebas­tián Juan  Arbó, con cuarenta y  ocho años, y el menor 
soy yo mismo, con veintinueve. Pero esta generación, que cabalga de los treinta a los cuarenta, tiene quizá una saludable espontaneidad y a la vez una obsesión 
de puritanismo, y dentro de infinitos matices una mis­ma mentalidad cultural. E n este sentido, la aparición de este Premio ha sido beneficiosa para el porvenir de la novela española.
Si el Premio Nadal es el más homogéneo, el más he­terogéneo y ambicioso es, evidentemente, el Premio de 
Primera Novela, que ha instituido el fecundo editor José Janés. Participan en él primeras novelas, ya pu­blicadas, ya inéditas, de diversos países, y en la forma­
ción de su jurado se ha atendido más al alto prestigio de sus componentes que a una afirmación de genera­
ción o de una unidad mental o tan  sólo nacional. Así, pues, el último jurado ha estado compuesto nada me­nos que por Pío Baroja, Eugenio d ’Ors, Leopoldo Pa­nero, Manuel Bosch B arrett y Fernando Gutiérrez. 
Como ya es tradición, el Premio se ha concedido en Madrid.
El Ayuntamiento de Barcelona ha instituido, desde el año pasado, unos premios de Poesía, Novela, Tea­
tro—éstos en catalán y castellano—música, fotografía y cinematografía, que se concederán cada 29 de enero, 
en el marco del viejo Ateneo barcelonés. Estos premios tendrán, si se mantienen en medio de los bandazos mu­nicipales, una extraordinaria importancia, y tienen un 
empaque edilicio y a la vez una alta calidad intelectual de sus jurados.
El Instituto de Cultura Hispánica mantiene en Bar­celona un premio de poesía castellana, bajo la simbóli­
ca advocación del nombre del poeta barcelonés Juan Boscán, el amigo de Garcilaso. Este premio está bajo 
el signo de la juventud universitaria, pues forma su tribunal el Decano de la Facultad de Letras, Dr. Castro 
Calvo; este es un jurado auténticamente juvenil, pues cuatro de los cinco jurados no llegamos a los treinta años. Los tres años que se ha concedido aseguran una 
firme directriz de independencia y honradez intelec­tual.
El premio de novelas policíacas, que se va a poner a prueba bajo la advocación del editor Aymá, y que ten­
drá este año como presidente honorario al fecundo es­critor belga Georges Simenon, que vendrá a España ex profeso, será un intento de arraigar con viva y po­
derosa dignidad literaria un género que tanto  éxito 
conoce en el resto de las literaturas modernas.
La literatura catalana, singularmente la poesía, tie­ne en el Premi de poesia de l’Osa Menor el premio de 
poesía joven más im portante de esta literatura. La alta calidad intelectual de los jurados respalda la con­
cesión de este premio, verdadero índice de la poesía 
catalana.
E L  JU RAD O  D E L  PREM IO  N A D A L  VISTO POR M011ATÔ: R A FA E L  VÁZQUEZ ZAM O RA, NÉSTOR L U JÁ N , 
JOSÉ VERGÉS, IG NAC IO  A G U S TÍ, SEBASTIÁN JU A N  AR BÓ , J U A N  RAM ÓN M ASO LIVE R  Y  J U A N  T E IX ID O R .
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P O R  J U L I O  C O L L
N uestra  ciudad cuenta con — quizás—  el más im p o rta n te  
grupo  de médicos y doctores especialistas. Tan to  es así. 
que incluso podríam os aven tu ra r que, el hom bre , desde que nace 
— y aun m ucho antes de nacer—  hasta que m uere, cuenta en 
Barcelona con hom bres de ciencia rea lm en te  escepcionales que 
cuidarán en to d o  m om ento  de su vida.
En el campo de la g inecología, es preciso  c ita r  a don Pedro 
N ub io la  — p ro fe so r de adelantadas prom ociones, e n tre  los que se 
destacan los docto res  Carlos C arce lle r, Pedro Puig y Roig y Fran­
cisco C arreras, e n tre  o tro s — , así com o a don Santiago Dexeus. 
d ire c to r  de la M ate rn idad. En el tra ta m ie n to  de la e s te rilida d , el 
p ro fesor V íc to r  C ó n ill representa el e lem ento  v ivo  en el tra ta ­
m ien to  de esta especialidad.
En ped ia tría , el nom bre  del d o c to r Roig y Raventós es inesca- 
m oteable . Y asim ism o hay que c ita r, p o r su re levante  labo r, al 
p ro fesor Rafael Ramos y a los destacados doctores M artínez 
García, Salvador Gocia y Augusto  Brossa. En c irugía in fa n t il (mal 
conform aciones congénitas), al d o c to r L u isG u b e rn . Y en psiqu ia­
tr ía  in fa n t il a don Jerón im o Moragas.
En M edicina in te rn a , el nom bre  del d o c to r Francisco Ferre r 
Solervicens y, e n tre  o tro s , a sus d iscípulos, los doctores Soriano 
y A ls ina  B o f i l l . A  su vez, a los doctores G ib e rt Q u e ra ltó , Farreras, 
D urán , e tc ., seguidores de la in te lig e n te  cátedra del d o c to r Agus­
tín  Pedro Pons. En tis io lo g ia , al d o c to r José Reventós. En reum a­
to log ia , al d o c to r P edro Barceló . En la especialidad del aparato 
d igestivo  es necesario recorda r al d o c to r Francisco G a lla r t, 
c reador de una escuela que ha dado una se rie  de figuras ilus tres . 
En ps iqu ia tría , el d o c to r Sarró, in q u ie to  im p la n ta do r de la H ig iene 
M enta l en nuestra ciudad. En a le rg ia , al d o c to r Ferreros Co. En 
enfermedades de la p ie l y venéreas (de rm o -s ifilio g ra fía ). al p ro ­
fesor X a v ie r V ilanova  y al d o c to r Santiago N ogue r M oré. En ra­
yos X  y te rapéu tica  física, re lacionados y especializados en el t ra ­
ta m ie n to  del cáncer, a los doctores V icen te  C aru lla  y Luis G. G u i- 
lera. En o fta lm o lo g ía , a los docto res C onde  de A rru ga  y B arraquer. 
de fama m und ia l. En o to rr in o la r in g o lo g ía  se destacan los doctores 
Fernando Casadesús, p ro fesor, y a José María Roca de V iña ls  y 
A d o lfo  Azoy.
En c irug ía , el p ro fe so r d o c to r Puig-Sureda representa la 
máxima d ign idad p ro fe s io n a l. Así com o los doctores Piulachs. 
S o ler-R oig  y Mas O liv e r . Tam bién hay que c ita r  a los doctores 
Pi Figueras, P rim , e tc ., com o d iscípu los del gran m aestro de c i­
ru janos que fué  don Manuel Corachán. En la especialidad de c iru ­
gía vascular, se destaca el d o c to r Fernando M a rto re ll. En neuro- 
c irug ía , los docto res Tolosa y Ley. En c irugía to rácica , el d oc to r 
A n to n io  Caralps. Y d e n tro  de las especialidades qu irú rg icas , en 
u ro log ía , el p ro fesor Salvador G il V e rn e t y el d o c to r  A n to n io  
P u igve rt, e n tre  o tro s . g
Entre  los card ió logos, van a la cabeza los conocidos y p re s ti­
giosos docto res Luis Trías de Bes y C od ina  A ltés . Y el d o c to r 
G arcía-Torne l, que se ocupa de los prob lem as profesionales y los 
de la m edicina del traba jo , sin abandonar la d irecc ión  del H osp ita l 
de la Santa C ruz . Y, p o r ú lt im o , en el es tud io  de las enfermedades 
de la edad senil, en la llam ada g e ria rtr ía , ciencia que fué  glosada 
y descrita  p o r don G re g o rio  Marañón en una magnífica confe ren ­
cia dada en nuestra  ciudad, se destaca el d o c to r M ariano Pañella 
Casas, a qu ien  le cabe el h o n o r de haber o rganizado el P rim er 
Congreso In te rnac iona l en esta m oderna especialidad.
Es ev idente  que en esta somera exposic ión de nom bres y es­
pecialidades, que van desde el nac im ien to  hasta la senectud del 
ser humano, he in c u rr id o  invo lu n ta ria m en te  en lam entables o l ­
v idos. Pero, aun así. creo he dado un re fle jo  de la trascendencia 
del co n ju n to  m édico barcelonés, que, en c ie rto  m odo, parecen 
d e c id ir  que en n.uestra ciudad se está v iv iendo  un auténtico  s iglo 
de o ro  de la m edicina.
El D r .  A r ru g a  goza  d e  
una fa m a  m u n d ia l t r a s ­
c e n d e n te , y e l Jefe d e l 
E stado  E sp a ño l ha p re ­
m ia d o  la  la b o r  m a e s tra  
de es te  sa b io  c o n c e d ié n ­
d o le  e l t í t u lo  de C o n ­
de. R e p re s e n ta  e l m á ­
x im o  e x p o n e n te  de  la  
o f t a l m o l o g í a  de los 
ú lt im o s  años, no  s ó lo  
en B a rc e lo n a , s in o  en 
el c a m p o  in te rn a c io n a l.
B a jo  la  d ire c c ió n  d e l  
d o c to r  d on  R am ó n  Sa­
r r o ,  de las a c tiv id a d e s  
de H ig ie n e  M e n ta l en 
su D is p e n s a rio  a b a rca n  
tre s  a s p e c to s : La asis­
te n c ia  p re  y p o s t-m a n ic o -  
m ia l de los  e n fe rm o s  
m e n ta le s ; la a s is te n c ia  
de  los n e u ró t ic o s , y la  
o r ie n ta c ió n  y a s e s o r ía  
d é la s  pe rsonas  n o rm a le s
en  m ú lt ip le s  p ro b le m a s .
D on  Juan P u ig -S u re d a  y 
Sais es un h o m b re  c o r ­
d ia l,  s e n c il lo  y  d o ta d o  
de  un fu e r te  d o m in io  de 
sus n e rv io s . Su p re s t ig io  
es in te rn a c io n a l y  su 
té c n ic a  ha c re a d o  es-
In te rn a c io n a l m e n te  se 
e s t im a  y a d m ira  a i d o c ­
t o r  B a r ra q u e r  p o r  la 
re v o lu c ió n  té c n ic a  que  
ha a p o r ta d o  en la e x ­
tra c c ió n  d e l c r is ta l in o .  
La e x tra c c ió n  to ta l  m e ­
l a  m o d e s ta , c a lla d a , p e ­
ro  o b s t in a d a  la b o r  q u e  
en e l t r a ta m ie n to  d e  
las o lig o fre n ia s  v ie n e  
lle v a n d o  a cabo e l d o c ­
t o r  J e ró n im o  M o ra g a s , 
le s itú a n  i n d ís c u ti b le -
c u e la . D e n tro  de la  c i-  d ia n te  ve n to s a . En ia m e n te  a la  cabeza de d i ­
ru g ía  re p re s e n ta  e l d o c ­
t o r  P u ig -S u re d a  e l m á ­
x im o  e x p o n e n te  de la 
c ie n c ia , la  c o m p e te n c ia
« f o t o »  la E m p e ra t r iz  
E u g en ia  fe l ic i ta  al d o c to r  
B a r ra q u e r ,  después de 
h a b e r s id o  in te rv e n id a
cha e s p e c ia lid a d . Su té c ­
n ica , que  ta n to  t ie n e  de  
e s tr ic ta  c ie n c ia  p s iq u iá ­
t r ic a ,  es o b ra , so b re  to -
y  d ig n id a d  p ro fe s io n a l.  p o r  e l ¡ lu s tre  c iru ja n o . do, de su fe  y te n a c id a d .
P O R  R A F A E L  S A N T O S  T O R R O E L L A
D e c i r  « J a u j a » ,  q u e r i d o  J i m é n e z  Q u í l e z ,  q u e  m e  i m ­
p o n e s  e l  t i t u l o  f o r z a d o  d e  e s t a s  l í n e a s ,  m e  p a r e c e  
e x c e s i v o .  A  t a n t o  n o  l l e g a  l a  c o s a ,  p o r  m u c h o  q u e  
a h i ,  e n  M a d r i d ,  p u e d a  d e c i r s e  c o n  c i e r t a  i r o n í a  y  h a s t a  
c r e e r s e  c o n  d e m a s i a d o  o p t i m i s m o .  D e j e m o s  e l  t i t u l o  
p r o p u e s t o .  S i  n o  r e s p o n d e  e x a c t a m e n t e  a  l a  r e a l i d a d ,  
a l  m e n o s  r e s u l t a  m u y  s i g n i f i c a t i v o .  S i g n i f i c a t i v o  d e  
l o  y a  a p u n t a d o :  c ó m o  s e  v e  d e s d e  l a  c a p i t a l  d e  E s p a ñ a  
e l  m e r c a d o  a r t í s t i c o  d e  B a r c e l o n a .  Y  n o  c o n  f a l t a  d e  
r a z ó n  e n  u n  a s p e c t o :  e n  e l  d e  q u e  C a t a l u ñ a  h a  i d o  y  v a ,  
e n  e s t e  m á s  d e  m e d i o  s i g l o ,  a  l a  c a b e z a  d e  l a s  a c t i v i d a ­
d e s  a r t í s t i c a s  e s p a ñ o l a s  q u e  o b e d e c e n  a  i n i c i a t i v a  p a r ­
t i c u l a r .  N o  h a b l e m o s  d e  c a l i d a d ,  q u e  s e r i a  p i s a r  u n  
t e r r e n o  r e s b a l a d i z o  p r o p e n s o  s i e m p r e  a  d i s c u s i o n e s  d e  
t i a  y  s o b r i n a ,  e s  d e c i r ,  i n t e r m i n a b l e s .  S i  p u e d e  h a ­
b l a r s e ,  e n  c a m b i o ,  d e  c a n t i d a d ,  d e  p r o f e s i o n a l i s m o  
c o n s e c u e n t e  y  s e r i o ,  d e  i n q u i e t u d  y  d e  o r g a n i z a c i ó n  
m i n u c i o s a  y  e f i c a z .  E n  e s t e  s e n t i d o  y  s i  l a  c u e s t i ó n  e s ­
t u v i e r a  b i e n  p l a n t e a d a ,  l o  q u e  c o m o  y a  h e  d i c h o  n o  
c r e o ,  l a  h i s t o r i a  d e  l o s  c i n c u e n t a  a ñ o s  ú l t i n l o s  d e  v i d a  
a r t í s t i c a  b a r c e l o n e s a  s e r í a  e j e m p l a r .
A q u í  s e  h a  s a b i d o  d e s d e  e l  p r i m e r  m o m e n t o  l o  q u e  
s e  q u e r í a  y  c ó m o  e r a  n e c e s a r i o  p r o c e d e r  p a r a  c o n s e ­
g u i r l o .  E n  p r i m e r  l u g a r ,  y  c o m o  f e n ó m e n o  c o l e c t i v o  
d e  p l e n i t u d ,  B a r c e l o n a  s e  p r o p u s o ,  a l  f i l o  d e l  n o v e c i e n ­
t o s ,  a f i r m a r s e  c o n  r a s g o s  p r o p i o s ,  l o  m i s m o  e n  a r t e  y  
c u l t u r a  q u e  e n  l o s  r e s t a n t e s  a s p e c t o s  d e  s u  v i d a  c i u ­
d a d a n a .  E n  a r t e ,  t r a s  u n  a n q u i l o s a m i e n t o  d e  s i g l o s ,  
t o d o  e s t a b a  p o r  h a c e r ,  y  a d v e r t i d o  a s í ,  c o n  e s e  e s p í ­
r i t u  d e  i n i c i a t i v a  t a n t a s  v e c e s  t o m a d o  c o m o  e l  r a s g o  
m á s  c a r a c t e r í s t i c o  d e  l o s  c a t a l a n e s ,  l a  c i u d a d  s e  l a n z ó  
f e b r i l m e n t e  a  c r e a r .  A s í ,  y  c a s i  p o d r í a  d e c i r s e  q u e  d e l i ­
b e r a d a m e n t e ,  l l e g ó  a  f o r j a r s e  e n  p o c o s  a ñ o s  y  c o m o  
a  m a r c h a s  f o r z a d a s ,  l a  « v i d a  a r t í s t i c a »  b a r c e l o n e s a .
P e r o  l l a m a r  « J a u j a *  a  l a  f e c u n d a  r e a l i d a d  a r t í s t i c a  
a s í  c r e a d a  s e r í a  n o  s ó l o  i n e x a c t o ,  s i n o  i n j u s t o .  A l  m e n o s  
e n  e l  s e n t i d o  e n  q u e  s u e l e  e m p l e a r s e  d i c h a  e x p r e s i ó n ,  
p o r  e l  q u e  « v i v i r  e n  J a u j a *  s e r í a  n o  s ó l o  « v i v i r  e n  l a  
a b u n d a n c i a » ,  c o m o  i n d i c a ,  s i n  m á s ,  n u e s t r o  D i c c i o ­
n a r i o ,  s i n o  v i v i r  e n  e l l a  g r a t u i t a m e n t e ,  s i n  p r e v i o  e s ­
f u e r z o ,  p o r  p u r a  g e n e r o s i d a d  e s p o n t á n e a  y  n a t u r a l .  
L a  p r u e b a  d e  e s e  e s f u e r z o ,  d e  s u s  r i e s g o s  y  d i f i c u l t a d e s ,  
n o s  l a  b r i n d a n  l a s  p r o p i a s  v i c i s i t u d e s  d e  e s a s  s a l a s  e x ­
p o s i t o r s ,  s u s  a l t i b a j o s ,  l a  d e s a p a r i c i ó n  d e  a l g u n a s  d e  
l a s  m á s  p r e s t i g i o s a s  t a n  p r o n t o  c o m o  l e s  h a n  f a l l a d o  
c i e r t o s  r e s o r t e s  d e  s u  o r g a n i z a c i ó n  y ,  m u y  p a r t i c u l a r ­
m e n t e ,  l a  e n c a r n i z a d a  y  p e r m a n e n t e  l u c h a  d e  b a n d e r í a s  
a r t í s t i c a s ,  p o l a r i z a d a  s i e m p r e  e n  c o n t i n u a d o r e s  d e  a l ­
g u n a  t r a d i c i ó n  d e t e r m i n a d a ,  d e  u n a  p a r t e ,  e  i n n o v a ­
d o r e s ,  d e  o t r a .  E n  e s a  l u c h a  i n c e s a n t e ,  q u e  h a  e n v u e l t o  
a  a r t i s t a s ,  c r í t i c o s ,  c o l e c c i o n i s t a s  y  s a l a s  d e  e x p o s i c i o ­
n e s ,  h a b r á n  s i d o  p o s i b l e s  l o s  e x c e s o s  d e  p a s i ó n ,  i n c l u s o  
l a s  s o r p r e s a s ,  l o s  e s p e j i s m o s  y ,  a  s u  c a l o r ,  l o s  t r i u n f o s  
f u l g u r a n t e s  y  e f í m e r o s ;  p e r o  e n  m o d o  a l g u n o  l a  g r a -  
t u i d a d  y  e l  a b r i r s e  u n  c a m i n o  s e g u r o  s i n  l u c h a .
S i ,  l i m i t á n d o n o s  e x c l u s i v a m e n t e  a  l a s  s a l a s  d e  m a ­
y o r  p r e s t i g i o ,  a t e n d i é r a m o s  a  e s e  c r i t e r i o  p o r  e l  q u e  
d i j e  q u e  s e  o r i e n t a n ,  c a b r í a  s u b d i v i d i r l a s  e n  t r e s  g r u ­
p o s :  e l  d e  l a s  q u e  d e f i e n d e n  o  f a v o r e c e n  l a  p i n t u r a  d e  
c o n t e n i d o  f r a n c a m e n t e  r e a l i s t a ;  e l  d e  l a s  q u e ,  p o r  e l  
c o n t r a r i o ,  a m p a r a n  t o d a  i n n o v a c i ó n ,  y ,  p o r  ú l t i m o ,  e l  
d e  l a s  h a s t a  c i e r t o  p u n t o  e c l é c t i c a s ,  a u n q u e  s i e m p r e  
m u c h o  m á s  c e r c a  d e  l a s  d e l  p r i m e r  g r u p o  q u e  d e  l a s  
d e l  s e g u n d o .
E n t r e  l a s  p r i m e r a s  e s t á  l a  m á s  a n t i g u a  d e  B a r c e ­
l o n a  y  c r e o  q u e  t a m b i é n  d e l  r e s t o  d e  E s p a ñ a :  l a  s a l a  
P a r é s .  S u s  o r í g e n e s  s e  r e m o n t a n  a  1 8 4 8 ,  a ñ o  e n  e l  q u e  
s e  f u n d ó  c o m o  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  e s t a m p e r í a ,  l á m i n a s  
l i t o g r á f i c a s ,  m a r c o s  y  ú t i l e s  p a r a  p i n t a r .  S u  f u n d a d o r ,  
e l  v i e j o  P a r é s ,  e m p e z ó  e x h i b i e n d o  a l l í  a l g u n o s  c u a d r o s  
a i s l a d o s ,  h a s t a  q u e  e n  1 8 7 8  i n a u g u r ó ,  e n  u n  l o c a l  c o n ­
t i g u o ,  u n a  p e q u e ñ a  s a l a  d e  e x p o s i c i o n e s  s e m a n a l e s ,  
p o r  l a  q u e  p a s a r o n  o b r a s  d e  V a y r e d a ,  U r g e l l ,  M a s r i e t a ,  
T a p i r o ,  A r m e t  y  o t r o s .  A ñ o s  m á s  t a r d e ,  e n  1 8 8 4 ,  s e  
a b r i ó  l a  s a l a  a c t u a l ,  e n  l a  q u e  s e  h i c i e r o n  f a m o s a s  l a s  
r e p e t i d a s  e x p o s i c i o n e s  d e  R a m ó n  C a s a s  y  S a n t i a g o  
R u s i ñ o l .  T r a s  u n a  e t a p a  d e  d e c a d e n c i a ,  l a  S a l a  P a r é s  
f u é  a d q u i r i d a  e n  1 9 2 5  p o r  l o s  h i j o s  d e l  g r a n  p o e t a  J u a n  
M a r a g a l l ,  q u i e n e s  l a  p r e s t i g i a r o n  n u e v a m e n t e ,  h a c i e n d o  
d e  e l l a  u n a  e m p r e s a  d e  g r a n  e s t i l o ,  b a s t i ó n  i r r e d u c t i b l e  
d e l  « r e a l i s m o  c a t a l á n * .  R e d u c t o  c e r r a d o ,  i n a c c e s i b l e  
c a s i ,  t i e n e  s u s  p i n t o r e s  f i j o s  a  l o s  q u e  c u i d a  c e l o s a ­
m e n t e ,  g a r a n t i z á n d o l e s  u n  p ú b l i c o  a d i c t o  y  u n  c o l e c ­
c i o n i s m o  s e g u r o .  E s o s  p i n t o r e s  s o n  A m a t ,  R a f a e l  B e n e t ,
C a p m a n y ,  C a r l e s ,  D u r a n c a m p s ,  R a f a e l  L l i n o n a ,  M a l l o l  
S u a z o ,  M o m p o u ,  J u a n  S e r r a ,  S i s q u ' l l a  y  T o g o r e s .
A l  m i s m o  g r u p o  p e r t e n e c e  La Pinacoteca,  f u n d a d a  
h a c i a  1 9 2 0 ,  o  u n  p o c o  a n t e s ,  y  r e i n a u g u r a d a  u n o s  a ñ o s  
d e s p u é s  — e n  1 9 2 8 —  e n  e l  l o c a l  d e l  P a s e o  d e  G r a c i a  
q u e  o c u p a  a c t u a l m e n t e .  D e s d e  s u s  i n i c i o s  s e  h a  m a n ­
t e n i d o  f i e l  a l  p r o p ó s i t o  d e  c o n s a g r a r s e  e x c l u s i v a m e n t e  
a  l a  p i n t u r a  c a t a l a n a ,  h a s t a  c o n  c i e r t a s  a s p i r a c i o n e s  
n i u s e í s t i c a s  — d e  u n  c i e r t o  m u s c i s n t o — ,  a  l a s  q u e  s e  
d e b e  p o r  s u  r ó t u l o ,  a l  p a r e c e r  i d e a d o  p o r  M i g u e l  U t r i l l o  
p a d r e .  H a  c o n t r i b u i d o  t a m b i é n  e n  g r a n  m e d i d a  a  l a  
f o r m a c i ó n  d e l  c o l e c c i o n i s m o  c a t a l á n ,  d e n t r o  s i e m p r e  
d e  s u s  p r e f e r e n c i a s  r e a l i s t a s  l o c a l e s ,  e n  p a i s a j e ,  c u a d r o  
d e  f i g u r a  y  d e  c o m p o s i c i ó n .  A u n q u e  n o  t a n  c e r r a d a  
c o m o  l a  P a r é s ,  t a m b i é n  e s t a  s a l a  t i e n e  s u s  p i n t o r e s  
h a b i t u a l e s ,  e n t r e  l o s  q u e  s e  c u e n t a n  a c t u a l m e n t e  S a n -  
t a s u s a g n a ,  M u n t a n é ,  P u i g d e n g o l a s ,  P o r c a r ,  P o r t a ,  
I n g l a d a ,  P u i g  P e r u c h o  y  C a b a n y e s .  N o t a b l e  y  m u y  
c u r i o s o  e s  s u  a c e r v o  d e  g r a b a d o s  y  e s t a m p a s  q u e  h a  
l l e g a d o  a  a l c a n z a r ,  e n  o c a s i o n e s ,  l a  r e s p e t a b l e  c i f r a  d e  
v e i n t i c i n c o  m i l .
E n  e l  g r u p o  i n t e r m e d i o ,  l a s  d o s  s a l a s  m á s  i m p o r ­
t a n t e s  s o n  l a  G a l e r í a  S y r a  y  l a  S a l a  G a s p a r .  L a  p r i ­
m e r a  e x i s t e  d e s d e  1 9 3 1 ,  f e c h a  e n  l a  q u e  s e  i n a u g u r ó  
c o n  u n a  e x p o s i c i ó n  m i x t a  d e l  p i n t o r  F r a n c i s c o  D o ­
m i n g o  y  e l  e s c u l t o r  A n g e l  F e r r a n t .  T r a s  u n a  m u y  
b r e v e  i n t e r r u p c i ó n ,  e n  1 9 4 0  p a s ó  t a m b i é n  a l  P a s e o  d e  
G r a c i a ,  t e n i e n d o  c o m o  e x p o s i t o r e s  f i j o s  a  M i g u e l  V i l l a ,  
O l g a  S a c h a r o f f ,  S u n y e r ,  O b i o l s  y  J a i m e  M e r c a d e r .  
S i e n d o  m á s  a m p l i o  s u  c r i t e r i o ,  t a n t o  e n  l o  q u e  s e  r e ­
f i e r e  a l  e s t i l o  c o m o  a  l a  p r o c e d e n c i a  d e  l o s  p i n t o r e s ,  
p o r  e l l a  h a n  p a s a d o ,  a d e m á s ,  G r a u  S a l a ,  A n g e l e s  
S a n t o s ,  M a l l o l  S u a z o ,  C a p d e v i l a ,  G e n a r o  L a h u e r t a ,  
S e r r a n o ,  M a n o l o  H u g u é ,  e t c . ,  a n u n c i á n d o s e  p a r a  e s t a  
t e m p o r a d a  u n a  e x p o s i c i ó n  d e  R a f a e l  Z a b a l e t a .  L a  S a l a  
G a s p a r ,  a m p l i a d a  y  r e f o r m a d a  t a m b i é n  ( 1 9 3 9 )  t i e n e  
c o m o  p i n t o r e s  h a b i t u a l e s ,  e n t r e  o t r o s ,  a  T e r r u e l l a ,  
R i b a s  R i u s ,  E s t r a n y ,  G u s s i n y e ,  A r e n y s ,  G ü e l l ,  G a r c í a  
M o r a l e s ,  L l o v e r á s ,  y  h a  c e l e b r a d o  e x p o s i c i o n e s  i m p o r ­
t a n t e s  d e  a r t i s t a s  d e  o t r a s  r e g i o n e s ,  d e s t a c a n d o  l a s  d e  
l o s  h e r m a n o s  Z u b i a u r r e ,  A g u i a r ,  D í a z  P a r d o  y  e l  e s ­
c u l t o r  c a n a r i o  E d u a r d o  G r e g o r i o .  C u e n t a  a s i m i s m o  
c o n  u n a  c o p i o s a  y  m a g n i f i c a  c o l e c c i ó n  d e  e s t a m p a s  
y  g r a b a d o s  y  h a  p u b l i c a d o  h a s t a  f e c h a  r e c i e n t e  u n a  
s e r i e  d e  v o l ú m e n e s ,  a  m a n e r a  d e  a n u a r i o s ,  m u y  i m ­
p o r t a n t e s  e n  l a  b i b l i o g r a f í a  r e l a t i v a  a l  a r t e  c o n t e m ­
p o r á n e o  e n  B a r c e l o n a .
L a s  s a l a s  p e r t e n e c i e n t e s  a l  ú l t i m o  g r u p o  h a n  s i d o ,  
c l a r o  e s t á ,  l a s  m á s  c o m b a t i v a s  e  i n q u i e t a s .  A  e l l a s  s e  
d e b e ,  e n  e s p e c i a l ,  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n a  c r í t i c a  d e  a r t e  
b i e n  i n f o r m a d a ,  a  l a  q u e  h a  p e r m i t i d o  e l  c o n t a c t o  d i ­
r e c t o  c o n  o b r a s  y  a r t i s t a s  d e  l o s  m o v i m i e n t o s  a r t í s ­
t i c o s  e u r o p e o s  d e  a v a n z a d a .  E x c e p c i o n a l  e n t r e  e s t a s  
s a l a s  h a  s i d o  l a  y a  d e s a p a r e c i d a  d e l  g r a n  m a r c h a n t e  
c a t a l á n  J o s é  D a l m a u ,  q u e  o c u p a  u n  l u g a r  i m p o r t a n ­
t í s i m o  e n  l a  h i s t o r i a  d e l  a r t e  d e  v a n g u a r d i a  i n t e r n a ­
c i o n a l .  E n  e l l a  s e  c e l e b r ó  u n a  d e  l a s  p r i m e r a s  e x p o s i ­
c i o n e s  d e l  c u b i s m o  ( 1 9 1 2 ) ;  s e  e d i t ó ,  d i r i g i d a  p o r  F r a n ­
c i s  P i c a b i a ,  l a  p r i n c i p a l  r e v i s t a  d a d a i s t a ,  « 3 9 1 * ;  s e  
e x h i b i e r o n ,  e n t r e  o t r a s ,  o b r a s  d e  L i c a s s o ,  M a r i e  L a u ­
r e n c i n ,  A l b e r t  G l e i z e s ,  J u a n  G r i s ,  P i c a b i a  — a l  q u e  
v i n o  a  p r e s e n t a r ,  p e r s o n a l m e n t e ,  A n d r é  B r e t ó n — ,  V a n  
D o e s b u r g ,  T o r r e s  G a r c í a ,  B r a q u e ,  D u f y ,  D e r a i n ,  M a ­
t i s s e ,  D i e g o  R i v e r a ,  S e v e r i n i . . .  y  d e  e l l a  s u r g i e r o n  d o s  
p i n t o r e s  e s p a ñ o l e s  t a n  e x c e p c i o n a l e s  c o m o  J u a n  M i r ó  
y  S a l v a d o r  D a l í .  A l  l a d o  d e  l a  i n g e n t e  l a b o r  r e a l i z a d a  
p o r  D a l m a u  e m p a l i d e c e  c u a n t o  h a y a n  p o d i d o  i n t e n t a r  
o t r a s  s a l a s  o r i e n t a d a s  e n  e l  m i s m o  s e n t i d o .  D e  e l l a s ,  
y  p o r  l o  q u e .  a  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s  s e  r e f i e r e ,  c a b e  d e s t a c a r  
a  l a s  G a l e r í a s  L a y e t a n a s  y ,  m á s  m o d e s t a m e n t e ,  p e r o  
c o n  l a  i n s i s t e n t e  c o h e r e n c i a  d e  u n o s  c i c l o s  d e  « a r t e  
e x p e r i m e n t a l » ,  l a  m i n ú s c u l a  s a l a  « E l  J a r d í n » .  E n  l a  
t e m p o r a d a  q u e  a h o r a  s e  i n i c i a  y  p o r  m e c e n a z g o  d e l  
C o n s e j e r o  d e  C u l t u r a  d o n  L u i s  d e  C a r a l t ,  e n  l a  s a l a  
d e  s u  n o m b r e  s e  h a  c o n c e n t r a d o  l a  p l a n a  m a y o r  d e l  
a r t e  j o v e n  c a t a l á n :  A l e u ,  C u i x a r t ,  G a r c i a  V i l e l l a ,  G u i -  
n o v a r t ,  M u x a r t ,  P o n e  y  T a p i é s ,  e n t r e  o t r o s ,  a n u n c i á n ­
d o s e  t a m b i é n  e n  e l l a ,  c o m o  r e s p a l d á n d o l e s ,  u n a  p r i ­
m e r a  e x p o s i c i ó n  i n t e r n a c i o n a l  d e  l a  E s c u e l a  d e  A l t a -  
m i r a  y  o t r a  d e l  g r a n  p i n t o r  i t a l i a n o  C a r l o s  C a r r á .
E s t a  e s ,  e n  l í n e a s  g e n e r a l e s  y  p o r  s u s  n o m b r e s  m á s  
r e p r e s e n t a t i v o s ,  l a  s i t u a c i ó n  d e  l a s  s a l a s  d e  e x p o s i ­
c i o n e s  b a r c e l o n e s a s .  L a  c o s a  n o  l l e g a ,  c i e r t a m e n t e ,  
a  J a u j a ;  s f  a  d i n a m i s m o ,  i n q u i e t u d  y  l a b o r i o s i d a d
El Vizconde de Güell, con otros directivos del Real Circulo At. 
tistico, en una exposición de dibujos celebrada en Barcelona
ssé Aguiar expone en ¡a sala barcelonesa Gaspar. En el acto de la inau- 
jración rodean al gran pintor canario un grupo de personalidades.
Un aspecto de la Sala de Exposiciones de «La Pinacoteca« 
fundada en 1920 por un nutrido grupo de pintores catalani las más im portantes salas barcelonesas figuran las Galerías Laye­r s .  Vista de uno de los salones durante una exposición de Muxart.I« E"tre
Los «abstractos» tienen salas en Barcelona, como ésta titulad: 
«El jardin» que vemos durante una exposición de Tharrals
Suntuoso salón de una de las grandes exposiciones de Barcelona, la Sala 
Lyra, que aparece en la «foto» en el acto de una exposición de pintura.
L
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La juventud pictórica barcelonesa tiene gran im portancia en la España actual. En un rincón de la Sala Caralt, 
Cuixart, Guinovart, Ventura y Poveda, sentados, conversan con Aleu y M uxart de problemas de arte y estética.
La Sala «Co­
b a lto »  h i z o  
u n a  e x p o s i­
c i ó n  r e t r o s ­
p e c t i v a  con 
algunas obras 
de Ju an  Miró. 
H e a q u i  al  
ilustre m aes­
tro de la pin- 
t u r a « a b s ­
t r a c t a »  visi­
tando la Ex­
p o s i c i ó n  en 
■  compañía 
▼  de su hija.
Reproducción de una página del «Noticiero Universal», de Barcelona, correspondiente 
al año 1912, época en que se cciebró en la Ciudad Condal Ja prim era exposición de 
pintores cubistas. Es curioso observar el hum or con que tra tan , tanto el cronista como 
el dibujante, la citada Exposición. La cabecera del articulo constituye una caricatura 
de la Exposición con ei siguiente título: «Sociedad de cubistas EL VERNISSAGE».
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L AS m ú lt ip le s  a c tiv id a d e s  d e  cu an tos , en España, p ra c t ic a n  la  c in e m a to g ra f ía  a m a te u r  t ie n e  desde 
los c o m ie n z o s  su e p ic e n tro  en B a rc e lo n a . €1 vo- 
lumen y c a lid a d  de  los  f i lm s  re a liz a d o s  p o r  c ine a s ta s  de 
afición con  re s id e n c ia  en B a rc e lo n a , a los  q ue  han v e n id o  
a sum arse e s p o n tá n e a m e n te  a q u e llo s , ig u a lm e n te  va lio so s , 
nue co n fe cc io n an  los que  tra b a ja n , d isp e rso s , en  d is t in ta s  
pob laciones ca ta la n a s . E llo  ha c o n t r ib u id o  en fo rm a  d e c i­
siva a la  c o n s t itu c ió n  de  una c in e m a to g ra f ía  a m a te u r  de 
signo n a c io n a l, cu ya  im p o r ta n c ia  es c o n o c id a  hoy  en cu an tos  
centros e u ro p e o s  se p ra c t ic a  e s ta  m o d a lid a d  d e l s é p t im o  
arte que, pese a lo  re d u c id o  de  su á m b ito  p ro p io , p e rm ite  
|a o b te n c ió n  de  re s u lta d o s  a lta m e n te  a le c c io n a d o re s  p a ra  
la e s té tica  d e l f i lm .
C uando, a l in ic ia rs e  en B a rc e lo n a  estas a c tiv id a d e s , 
algunos a fic io n a d o s , e n tre  los cuales se im p o n e  m e n c io n a r  
a D e im iro  de  C a ra lt ,  E useb io  F e r re r , D o m in g o  G im é n e z , 
Francisco G ib e r t  y S a lv a d o r M e s tre s , que  fig u ra b a n  e n ­
tonces en p r im e r a  f i la ,  e x h ib ie ro n  sus p r im e ro s  ensayos, 
nadie h a b ría  p o d id o  p re d e c ir  e l d e s a r ro l lo  que  es taba  des­
tinado a a lc a n z a r este  t ra b a jo  de  a rte s a n ía  c in e m a to g rá ­
fica que, m o d e s ta , p e ro  c o n s c ie n te m e n te , a s p ira  a c re a r, 
en un ré g im e n  de  a b s o lu ta  in d e p e n d e n c ia  a r t ís t ic a , ob ra s  
Inspiradas en un  e s p í r itu  g e n u in a m e n te  c in e m a to g rá f ic o .
A lgunas de a q u e lla s  p r im e ra s  p e líc u la s  c o m o  « F ies ta  
m ayor»  (1933) de  F e r re r ,  « M e m m o r t ig o »  (1934) de  C a ra lt ,  
«Un h o m b re  im p o r ta n te »  (1935) d e  G im é n e z  y « S is ifo »  
(1935) de G ib e r t ,  s ig n if ic a ro n  p a ra  m uchos  e spe c tad o res , 
con vocac ió n  la te n te , una  le c c ió n  e je m p la r  de lo  q ue  deb ía  
ser el c in e  a m a te u r  e l cu a l, aunque  c irc u n s c r ito  a l ím ite s  
reducidos, no  p o r  eso d eb ía  re n u n c ia r  a la  c re a c ió n  de ob ra s  
perfectas, d ignas  de  e n fre n ta rs e  con la  c r í t ic a  m ás e x ig e n te .
D e s p e rta ro n  nuevas vocac iones y m ie n tra s  ta n to  e l 
im pu lso  g e n e ra d o r  p u e s to  en m a rc h a  desde B a rc e lo n a  fué  
d ila ta n do  su ra d io  de  a cc ió n  y los  co ncu rso s  que  se o rg a ­
nizaban en la  C iu d a d  C o n d a l c o n o c ie ro n  la  a flu e n c ia  de 
cineastas re s id e n te s  en e l re s to  de la  p e n ín su la . P r im e ro  
en M a d r id , lue g o  en Z a ra g o z a  y V a le n c ia  a p a re c ie ro n  e n tu ­
siastas a fic io n a d o s  d isp u e s to s  a c o m p e t ir  a m is to s a m e n te  
con los que  tra b a ja b a n  en C a ta lu ñ a . Y  B a rc e lo n a  c o n t in u ó  
siendo e l c e n tro  q ue  a g lu t in a b a  a q u e lla s  a c tiv id a d e s  d is ­
persas y q u e  ta n to  im p o r ta b a  c o o rd in a r  m e d ia n te  la c e le ­
bración de co ncu rso s  que  s ig n ific a n , ta n to  un  e s tím u lo  c o m o  
un ju s to  re c o n o c im ie n to  a los  m é r ito s  c o n tra íd o s .
El c a rá c te r  in d iv id u a l de  n u e s tra  g en te  d ió  c o m o  re s u l­
tado la in s t itu c ió n  de  d is t in to s  c lub s  loca les  e n tre  los  cuales 
llegó a re v e s t ir  n o ta b le  im p o r ta n c ia  e l que  p a tro c in a b a  
el F o m e n to  de  las A r te s  D e c o ra tiv a s , p e ro  a la  la rg a  se c o m ­
p ren d ie ro n  las ve n ta ja s  que  re s u lta r ía n  de c o n c e n tra r  los  
esfuerzos; y fu é  esta  v o lu n ta d  c e n tra liz a d o ra  la  que  aseguró  
la p ro s p e r id a d  y, lue g o , la  so b e ra n ía  de  los  co ncu rso s  anua les  
in s t itu id o s  p o r  la  secc ión  c o rre s p o n d ie n te  d e l C e n tro  E x ­
cu rs io n is ta  de  C a ta lu ñ a .
In ic ia d o s  e l año  1932 estos concu rso s  a g ru p a ro n  la  m a ­
yoría de los t ra b a jo s  de  n u e s tro s  a m a te u rs , cada vez se 
v ieron  m ás c o n c u rr id o s , in ic iá n d o s e  e n to nce s  la  c a r re ra  
que deb ía  c o n d u c irn o s  a la  b r i l la n te  s itu a c ió n  a c tu a l que  
ha p e rm it id o ,  la  ú lt im a  vez, e x h ib i r  en B a rc e lo n a  m ás de 
cien p e lícu la s , lle g a d a s  de  to d o s  los r in c o n e s  de  E spaña. 
A la p ro s p e r id a d  c re c ie n te  de  n u e s tra  c in e m a to g ra fía  han 
c o n tr ib u id o  los nuevos v a lo re s  que  a p a re c ie ro n  ta n  p ro n to  
como, te rm in a d a  n u e s tra  g u e r ra  n a c io n a l, se re a n u d a ro n  
unas a c tiv id a d e s  in te r ru m p id a s  d u ra n te  tre s  años. E n tre  
ellos, n in g u n o  ta n  re le v a n te  c o m o  E n r iq u e  F ité  que  c o n tó  
s iem pre  con la  c o la b o ra c ió n  d e l g u io n is ta  José P unsola , 
que tu v im o s  la  d e sg ra c ia  de  p e rd e r  cu an d o  m e jo re s  p ruebas
estaba dan d o  de su ca pa c id ad  en e l a r te  de e s c r ib ir  p e lícu la s . 
Junto a los ca ta la n e s , p u d im o s  c o n ta r  ta m b ié n  con un g ru p o  
m a d rile ñ o  c a p ita n e a d o  p o r  M a u r ic io  R io s a lid o , E. S im ó n  
y M igu e l A n g e l G . B a s tid a , a los q u e  v in o  a su m arse  e l va­
lenciano E m il io  P oveda .
Con to d o  e s to , la  c in e m a to g ra f ía  a m a te u r  ha lle g a d o  
a re v e s t ir  en n u e s tro  país una  im p o r ta n c ia  c o n s id e ra b le  
que no ha p o d id o  se r d e s e s tim a d a  p o r  los c e n tro s  o fic ia le s  
y la S u b s e c re ta ría  de  P rensa  y P ro pa g a nd a  ha e n v ia d o  su 
re p re se n ta c ió n  o f ic ia l a estos c e rtá m e n e s  q u e  tie n e n  lu g a r  
cada año  en B a rc e lo n a . Los re s u lta d o s  o b te n id o s  p o r  nues­
tros m e jo re s  c ine a s ta s  p e r m ite  a p re c ia r  la  ca pa c io ad  d e l 
ingen io  e sp a ñ o l en los  d o m in io s  de la  fa n ta s ía  c in e m a to ­
gráfica, y si e l paso de  a lg u n o s  de  estos a r t is ta s  a l ca m p o  
del c ine  c o m e rc ia l,  no  ha  dado  los  re s u lta d o s  a pe tec id os , 
la causa de es ta  fru s ta c ió n  debe  buscarse  en la  d is t in ta  
id io s in c ra s ia  q ue  r ig e  en a c tiv id a d e s  p a ra  las cua les  se ría  
d if íc il h a l la r  un c o m ú n  d e n o m in a d o r. La capa c id ad  in ­
tu it iv a  y las d o te s  de  im p ro v is a c ió n  que  c a ra c te r iz a n  e l 
e sp íritu  n a c io n a l, t r iu n fa n  en la  c in e m a to g ra f ía  a m a te u r , 
pero, hasta  la  fecha , no  p a re ce  q u e  sean s u fic ie n te s  p a ra  
asegurar un t r iu n fo  p a re c id o  en e l c in e  in d u s tr ia liz a d o , q ue  
requ ie re  la  in te g ra c ió n  de  e le m e n to s  de  m u y  d iv e rs a  c o n ­
d ic ión .
La re a lid a d  de  n u e s tra  c in e m a to g ra f ía  a m a te u r  ha s id o  
co n firm a d a  in te rn a c io n a lm e n te  ta n ta s  veces c o m o  hem os 
asistido  a los c e rtá m e n e s  d is p u e s to s  cada a ñ o  p o r  e l C o n ­
curso in te rn a c io n a l d e l m e jo r  f i lm  a m a te u r .  En 1947 acu ­
d im os a E s to c o lm o  con  p e líc u la s  d e  F i lé  y  L lo b e t ,  q u e  t u ­
vie ron  q ue  e n fre n ta rs e  con los a fic io n a d o s  p e r te n e c ie n te s  
a ca to rce  países y en 1940 fu im o s  a V a rese  ( I t a l ia ) ,  p a ra  
e n tra r en c o m p e t ic ió n  con once  países. En es ta  o ca s ió n , 
o s te n ta ron  e l p a b e lló n  e sp a ñ o l F ité , L lo b e t-G ra c ia ,  P. F o n t 
y J. E spaño l. Las dos veces o b tu v im o s  e l segundo  p ue s to .
E stábam os c e rc a  de la  m e ta  q ue , re s u lta d o s  s e m e ja n te s  
p e rm itía n  a b r ig a r  g ran d e s  espe ranzas p a ra  un  p ró x im o  
in m e d ia to  y hoy  ya  p od e m o s  a f i r m a r  que  n u e s tra s  m ás 
Jegítim as a m b ic io n e s  se han v is to  c u b ie r ta s  en fo r m a  a lta ­
m e n te  s a t is fa c to r ia . La  c in e m a to g ra f ía  a m a te u r  e spa ñ o la  
pa tr iu n fa d o  ro tu n d a m e n te  en e l ú l t im o  c o n cu rso  in t e r ­
nacional que  es te  a ñ o  se ha c e le b ra d o  en G la sg o w , donde  
se la ha o to rg a d o  e l t í t u lo  de c a m p e ó n . En e fe c to , España 
ha c o n q u is ta d o  e l p r im e r  p ue s to  e n t re  c a to rc e  n ac iones 
gracias a los dos p r im e ro s  p re m io s  q ue  c o rre s p o n d e n  a 
«R e to rno» , de F ité  (F a n ta s ía s ) y a « G o ta s» , d e  F o n t ( A r ­
gum en tos).
E s tim u la d o s  p o r  un  re s u lta d o  ta n  h a la g ü e ñ o  n u e s tro s  
re p re se n ta n te s  s o lic i ta ro n  d e l C o n g re so  d e  la  U .  N . I. C . A . 
(U n ió n  In te rn a c io n a l d e  C in e  A m e te u r )  q ue  e l p ró x im o  
Concurso In te rn a c io n a l se c e le b ra ra  en B a rc e lo n a . Tan  
atinada p e t ic ió n  tu v o  la  m e jo r  a co g id a  y se a c o rd ó  p o r  
unan im idad  a cce d e r a la  d e m a n d a  de  los  re p re s e n ta n te s  
españoles. B a rc e lo n a  se rá , pues, e l a ñ o  q u e  v ie n e , e l c e n tro  
europeo de  la  c in e m a to g ra f ía  a m a te u r .  N o  h em o s de 
in s is tir  s o b re  la  im p o r ta n c ia  de  s e m e ja n te  d e s ig n a c ió n , 
ni sobre  los b e n e fic io s  que  se d e r iv a rá n  de la  m is m a . Lo  
que más nos im p o r ta  es d e c ir ,  a n tes  de te r m in a r  ese 
a r t ic u lo — h o m e n a je  a l e s fu e rz o  de n u e s tro s  m e jo re s  c i ­
neístas— n u e s tra  g ra n  sa tis fa c c ió n  p o r  d a r  una  n o t ic ia  
que ha de se r m o t iv o  de  jú b i lo  p a ra  to d o s  los  q u e  a m a m o s  
nuestras cosas, to d a s  a q u e lla s  q u e  lle v a n  la  im p ro n ta  
nacional.
El m a g n ífic o  e s ta d io  de  M o n t ju ic h ,  uno  de  los  m a y o re s  de  x im id a d e s  y  p o r  e n c im a  de  la  g ra n  c iu d a d  d e l M e d ite r rá n e o .  a c o n te c im ie n to s  en la  v id a  lo c a l, re g io n a l y e s p a ñ o la : en
E u ro p a , se le v a n ta  en la  m o n ta ñ a  d e  su n o m b re , en las p ro -  E l e s ta d io  de  M o n t ju ic h  ha  s id o  e s c e n a r io  d e  m u lt ip le s  c u e n tro s  in te rn a c io n a le s  de  fú tb o l ,  a t le t is m o ,  c ic lis m o , e tc.
H e  aqu i a los ju g a d o re s  que  fo rm a n  e l p r im e r  e q u ip o  d e l B a rc e lo n a , e l "c lub  d eca n o  d e l 
fu tb o l c a ta lá n , ta n ta s  veces c a m p e ó n  de E spaña (y  ca m p e ó n  es te  a ñ o )  y cu ya  fa m a  ha 
tra sp a sa d o  las f ro n te ra s . O c h o  in te rn a c io n a le s  fo rm a n  en las fi la s  de  e s te  c o n ju n to , e n e i que  
f ig u ra  ta m b ié n  K ú b a la , e l fa m o s o  y d is c u t id o  ju g a d o r , re c ie n te m e n te  n a c io n a liz a d o  e sp a ñ o l.
v id a  lo c a l y  re g io n a l, la  ré p lic a  a l B a rc e lo n a  C. de F . - —la rg a  y  n o b le  r iv a l id a d — se 
la  da  e l C lu b  D e p o r t iv o  E s p a ñ o l, de  la  m is m a  c iu d a d , cu yo  e q u ip o  de  fu tb o l  a pa re ce  en 
es ta  fo to g ra fía .  E l E s p a ñ o l, cu ya  p u e r ta  fu é  g u a rd a d a  p o r  e l Z a m o ra  de  los  m e jo re s  tie m p o s , 
ha s id o  ca m p e ó n  de  E spaña y  fo r m a  en la  P r im e ra  D iv is ió n  de  la  L ig a , ju n to  con su g ra n  r iv a l.
E l h oc k e y  so b re  p a tin e s  a r ra ig ó  en la  v id a  b a rc e lo n e s a  y  su c re c im ie n to  ha s ido  la  n o ta  
c u m b re  de  la  a c tu a lid a i  d e p o r t iv a , ya  q ue , g ra c ia s  a l n ue vo  d e p o r te ,  E spaña  ha  p o d id o  c o n ­
q u is ta r  e l t í t u lo  d e  c a m p e ó n  m u n d ia l en e l c u rs o  de  los ú l t im o s  C a m p e o n a to s . H e  a q u í a los  
c o m p o n e n te s  d e l e q u ip o  c a ta lá n  q u e  c o n q u is tó  e l m á x im o  t í t u lo  m u n d ia l en e l p re s e n te  a n o .
El « c u a t ro »  d e l C lu b  d e  R em o , de B a rc e lo n a , ha  b r i l la d o  en p r im e r ís im o  p la n o  e s ta  te m p o ­
ra da , ta n to  en las R ega tas  In te rn a c io n a le s  de  L y o n  y Z u r ic h ,  c o m o  en las R ea les R egatas oe 
H e n le y , y ú lt im a m e n te  — en e s te  pasado v e ra n o —  en los  C a m p e o n a to s  d e  E u ro p a , d o n d e  se 
c la s if ic ó  b r i l la n te m e n te  p a ra  d is p u ta r  la  f in a l,  b a t ie n d o  a to d o s  los  e q u ip o s  p a r t ic ip a n te s .
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C a m p e o n a
d e p o r t i v a
P O R
J O S E  L U I S  L A S P L A Z A S
N O  ha pe rm anecido  in d ife re n te  Barcelona a la c o rr ie n te  d e p o rtiv a  
que invade el m undo  e n te ro , y sus actividades, en este o rden , le 
han p ro p o rc io n a d o  justa  fama y no pocos tr iu n fo s , ta n to  en el á m b ito  
nacional com o en el' in te rn a c io n a l. La C iudad C ondal se a lis tó  desde los 
p rim eros m om entos en la m ayoría  de las actividades de po rtivas  en las 
que, después de haber desem peñado sus practican tes el papel de p re c u r­
sores, cons igu ie ron  m an te ne r el p re s tig io  barcelonés hasta el p u n to  de 
que, antes de que el paréntesis bé lico  se a b rie ra  sobre la vida no rm a l 
de la ciudad, había ganado m erec idam en te  el de recho a ser considerada 
com o una de las capitales del d e p o rte  en Europa.
En la actua lidad, ta n to  las grandes sociedades com o las in ic ia tivas 
privadas riva lizan  en la am biciosa tarea de da r de nuevo a Barcelona esa 
categoría que un día tu vo , y no parece, en verdad, le jano el día en qüe 
se vea lograda ta l fina lidad .
Toda la gama d e p o rtiv a  tien e  en Barcelona sus devotos y p ra c ti­
cantes y son muchas las ^manifestaciones clásicas que se han ad en trado  
tan hondam ente  en el s e n tir  p o p u la r que han escapado ya a la ó rb ita  de 
lo m eram en te  d e p o rtiv o  para e n tra r  de lle n o  en lo  ciudadano.
El G ran P rem io  Peña Rhin no tan só lo  goza de m erec ido  p re s tig io  
en el m undo del m o to r, sino que ha pasado a ser una de las grandes so lem ­
nidades barcelonesas a la que con cu rre n  cientos de m iles de espectadores 
atra ídos al c irc u ito  de la D iagona l, uno de los m ejores y más ráp idos de 
Europa, p o r la fama de los co rre d o re s  inv itados, e n tre  los que se cuentan, 
año tra s  año, los más destacados « vo lan tes»  de Europa. Este año nada 
menos que el C am peonato  del M undo se dec id irá  sobre él, ya que los 
hom bres que m archan en cabeza de la clasificación van a en con tra rse  sobre 
r j  asfa lto  luchando p o r el t r iu n fo  y d istanciados p o r tan breve margen 
en la pun tuac ión  que del re su ltad o  de ese G ran P rem io de España puede 
afirm arse que dependerá la ad jud icación del t í tu lo  m undia l.
O tra  de las m anifestaciones que tie n e  bien ganada su fama in te r ­
nacional es la ca rre ra  a pie que, desde hace cinco lustros, atreviesa la 
ciudad en la mañana del día P rim e ro  de A ño , ca rre ra  en la que han p a r ti­
cipado, y siguen acudiendo a la misma, las más destacadas figuras del 
a tle tism o  europeo.
Si el G ran P rem io  Peña Rhin enorg u lle ce  a los aficionados al m o to r 
y la clásica «Jean B ou in» a los del a tle tism o , la V ue lta  a Cata luña logra 
cada año un é x ito  m ayor e n tre  el e lem en to  c ic lis ta  y, ju n to  con estas 
tres grandes com petic iones, debe c ita rse  la T ravesía del P ue rto , prueba 
del gran fondo  en natación, a la que Barcelona en te ra  se s iente  atra ída. 
Son estas c u a tro  solem nidades del d e p o rte , algo que hace v ib ra r  a Bar­
celona en tera , sin d is tin c ió n  p a rtid is ta , ya que la gran masa, los que, en 
rea lidad, só lo  se acercan al d e p o rte  en las grandes ocasiones, es la que 
asegura su é x ito  y su im p o rta n c ia . Son pruebas que pertenecen a Barce­
lona y que ven, un año' tras  o tro ,  cóm o los barceloneses a ellas acuden 
con devoción  y con o rg u llo .
N a tu ra lm e n te , la activ idad d e p o rtiv a  no se c ircu nscrib e  a estas 
pruebas clásicas anuales y que se m ueven en un plano que podríam os 
considerar com o excepciona l. Los de po rte s  apasionan sobre to d o  po r 
las em ociones que b rinda n  sus grandes com petic iones regulares y, en 
este aspecto, no cabe la m e n o r duda de que el fu tb o l re ina en Barcelona.
Lleva el nom bre  de la ciudad, y es el decano en C ata luña, el C lu b  de 
Futbol Barcelona, actua l cam peón de España y una de las colum nas his­
tóricas del d e p o rte  nacional. Los nom bres de sus grandes ases d is fru ta n  
del fa vo r p o p u la r y sus tr iu n fo s  son acogidos con au té n tico  fe rv o r  ciudadano.
C o m p a rte  con el Barcelona el ca riño  de la a fic ión, su gran riva l el 
Real C lu b  D e p o rtiv o  Español. Casi m edio s ig lo  de luchas apasionadas 
no han conseguido m e lla r esa riva lid a d , en algunas ocasiones enconada 
y en o tras  co rd ia l. Las camisetas blanquiazules y azulgranas se han en­
fre n ta d o  no tan só lo  en fu tb o l,  sino que en las pistas atlé ticas, en las can­
chas de ba loncesto o, ú ltim a m e n te , sobre las ca rre te ras catalanas, en la 
V ue lta  a C ata luña, su choque ha sido, rep e tid am en te , el n e rv io  m o to r 
del apasionam ien to popu la r.
El C lu b  N atación  Barcelona, con sus insta laciones de la Escollera, 
ocupa en el d e p o rte  acuático el puesto que los azulgranas llenan en el 
fu tb o l, hab iéndo le  superado, si cabe, en el te r re n o  m eram en te  técn ico, 
donde los t ítu lo s  reg ionales y nacionales han pasado poco menos que a 
estar vinculados a sus co lores d u ra n te  muchos años en natación pura y, 
hasta el m om e n to  presente , sus nadadores conservan todav ía  la sup re ­
macía nacional, in d iscu tib le  e in d iscu tida , en w a te rp o lo . Sus ases actuales 
en natación pura— C onde y Q u e ra lt  al fre n te  de e llo s—  han c o n tr ib u id o  
poderosam ente a que C ata luña con qu is ta ra  el p r im e r puesto en los cam­
peonatos nacionales de natación.
O tr o  de los d e po rte s  que han renacido hasta el p u n to  de co n q u is ta r 
laureles nunca alcanzados a n te r io rm e n te , ha sido el rem o, que, an los
La m a g n ífic a  p is c in a  m u n ic ip a l de  M o n t ju ic h  ha s id o  te a t r o  d e  g ra n d e s  c o m p e t ic io n e s  
n a c io n a le s  e in te rn a c io n a le s , q u e  son  segu id as  con  a p a s io n a d o  in te ré s  p o r  m ile s  de 
a fic io n a d o s  a las p lá s tic a s  b e lle z a s  d e l d e p o r te  a c u á t ic o , c o m o  p ru e b a  c la ra m e n te  
la p re s e n te  « fo to » .  C a ta lu ñ a  se acaba  de  p r o c la m a r  c a m p e o n a  de  E spaña  d e  n a ta c ió n .
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últimos campeonatos de Europa, no tan sólo llegó a la final en la regata de outriger a cuatro con timonel, después de haber batido a todos sus contrincantes, aunque fuera batido por ellos en la prueba definitiva, sino que anterior­mente, en el curso de algunos desplazamientos, logró medirse de igual a igual con los mejores equipos continentales y aun figurar dignamente en las Reales Regatas de Henley.Sin embargo, la gran actualidad del deporte barcelonés se la han disputado esta última temporada un equipo y un hombre. El equipo ha sido el que, en representación de España, participó en los Campeonatos del Mundo de Hockey sobre patines conquistando el título después de una lucha reñida, que tuvo la virtud de apasionar a la ciudad entera y aun de llevar, a través de la radio, sus ecos al último rincón de España. El hombre es Luis Romero. En él se han polarizado las esperanzas, los deseos, los temores y, en alguna ocasión, las iras de los que no se resignan a ver perdida para España aquella brillantísima situación que llegó a al­canzar en el boxeo continental, cuando sus campeones estaban en posesión de cuatro títulos europeos. Romero, no obstante, discutido o no, sigue siendo el Idolo del público barcelonés.El tenis, con sus múltiples pistas y sus jó­venes ases, que se aprestan a cubrir el puesto que Pedro Masip, el gran campeón, ha dejado 
vacante. La lucha, con todos sus matices deportivos y espectaculares; el atle­tismo, que no acaba de salir del marasmo en que está sumido pese al esfuerzo de algunos devotos; la pelota nacional, con sus nutridos grupos de amateurs y sus brillantes cuadros profesionales; la vela, el tiro, el golf, con sus terrenos de Pedralbes y de San Cugat; el Real Polo con sus famosos concursos hípicos internacionales; el tiro; el hockey sobre campo; el baloncesto; la pelota base, que está entrando rápidamente en las costumbres deportivas barcelonesas; los bolos, de recia estirpe montañesa, con el ciclismo en pista y el balón a mano, el balón bolea y el esquí, el montañismo simple o la escala complicada y aun la espeleología, tienen en Barcelona sus cultores y sus simpatizantes, hasta el punto de que creemos verdaderamente difícil que alguien que llegue a la Ciudad Condal y lo desee, no pueda encontrar traducida, la proverbial cortesía que Cervantes reconoció a los barceloneses, en las conversaciones llenas de calor de una peña especializada o en la propuesta de ingreso a un club dedicado a su deporte pre­dilecto. Sea éste el que fuere.
L u is  R o m e ro , (c a m p e ó n  d e  E u ro ­
pa h as ta  1951) e l h o m b re  q u e  pese 
a h a b e r, p ro b a b le m e n te , d e ja d o  
a trá s  e l m o m e n to  c u m b re  d e  su 
c a r re ra , s igu e  s ie n d o  e l m ás a lto  
v a lo r  p u g i l is t ic o  n a c io n a l y u n o  de  
los  íd o lo s  de  la  a f ic ió n  b a rc e lo n e s a
R ic a rd o  C o n d e , —e l jo v e n  y  n o ta b le  n a d a d o r b a rc e lo n é s — b a t ie n d o  re p e t id a m e n te  las m a r ­
cas d e  v e lo c id a d  p u ra , ha co lo c a d o  e l « ré c o rd »  e sp a ñ o l d e  los  c ie n  m e tro s  l ib re s  d e n t ro  de 
la  z o n a  c ro n o m é tr ic a  d o n d e  s ó lo  se e n c u e n tra n  las  m a rc a s  a u té n t ic a m e n te  in te rn a c io n a le s .
M e d io  m i l ló n  d e  e s p e c ta d o re s  se a p re tu ja  tra s  d e  las va lla s  en e l C ir c u i to  de  P e d ra lb e s , en 
B a rc e lo n a , cu a n d o , a la  l la m a d a  d e l G ra n  P re m io  d e  E spaña , o rg a n iz a d o  p o r  P eña R h in , 
los m e jo re s  a u to m o v il is ta s  m u n d ia le s  c o r re n  s o b re  las m ás ve lo ce s  m á q u in a s  d e l m o m e n to .
DEL C O N G R ESO  
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t Sobre la sim etría del adoquinado ciu­dadano, ios sardanistas bailan con ceremoniosidad, respetuosam ente, ante la 
mirada de los espectadores que se han 
detenido complacidos, como un Jura­
do calificador que actuara de incógnito.
L A  sardana es la  danza más 
p o p u la r de C ata luña. Pueden 
ba ila rla  un  núm ero  inde te rm inado  
de ba iladores, un idas las manos y  
form ando u n  a n illo . Se ignora  el 
origen de la  sardana. M ie n tra s  a l­
gunos nos hab lan  de rem in iscen­
cias de una danza griega, o tros 
argum entan que procede de la  is la  
de C erdeña, donde en épocas re­
motas se bailaba  duran te  e l tiem po  
de la  siega, o b ie n  en las fiestas 
agrícolas a Ceres consagradas.
Las m ejores sardanas se b a ilan  
en el A m p u rd á n , en la  p ro v in c ia  
de G erona. G enera lm ente  es danza 
de e x te rio r, para ser bailada  a la  
som bra de los árboles d u ran te  el 
verano y  en las soleadas plazas 
pueblerinas en las fiestas de in ­
vierno .
Pep V e n tu ra  es qu ien  a m p lié  la  
orquesta y  co n trib u y ó  a in fu n d ir  
m ayor extensión a esta danza.
E n la  actua lid ad  se b a ila n  en 
C ataluña m uchas sardanas y  e l n i­
vel técn ico  d e l sardanista aum enta 
de d ía  en d ía .
El anillo de la sardana a  vista de balcón resu lta  un  bello y simbólico espectáculo. ¿Qué m ejor 
política de buena vecindad que la de las m anos que se unen al conjuro de la tipica danza ca talana?
| q  s a r d a n a  
s e  b a i l a
e n  l a  c a l l e
Arriba, en el recuadro: Dos elementos de la «cobla» 
en plenas funciones. El tam bor m arca el compás de la 
sardana, auténtica brúju la para los ejecutantes y para 
los que interpretan los ritm os cam biantes de la danza.
t Jun to  a la barcelonesa Basilica del Pino, los sar- danistas siguen el ritm o de la danza con los brazos extendidos y unidas las manos. Obsérvese que en este 
instante, la punta del pie izquierdo m arca el compás.
Jóvenes y viejos, gente sencilla y hom bres de elevada 
posición, universitarios y modistillas, el todo Cataluña 
■  en sum a, se fusiona y herm ana cuando llega el mo- 
•W  m ento de bailar a los acordes graves de la «cobla».
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P o r  M A N U E L  A M A T
(ILUSTRACIONES DE RICART)
C u a n d o  el poeta provenzal Federico" Mistral vió danzar la sardana en 1868, en ocasión de visitar Cataluña, su opinión vino a sumarse al general criterio 
emitido por doctos ensayistas. Que no era otro que el de atribuir a la sardans 
procedencias de la antigua Grecia, derivada de otra danza aun más primitiva. El 
agudo escritor y eminente folklorista catalán Aurelio Capmany afirma que seguramente 
Mistral dejóse llevar por el recuerdo del poema homérico La Ilíada, en donde se des­
cribe una danza (canto V III) en los términos que siguen reproducidos a continuación: 
«mancebos y doncellas hermosas, cogidos de la mano, se divertían bailando... Unas 
veces, moviendo los diestros pies, daban vueltas a la redonda con la misma facilidad 
con que el alfarero aplica su mano al torno y lo prueba para ver si corre, y  en otras 
ocasiones se colocaban por hileras y bailaban separadamente. Gentío inmenso rodea­
ba el baile y se holgaba en contemplarlo.»
Otra versión señala como origen de la sardana el culto que las civilizaciones an­
tiguas rendían al movimiento de los astros, especialmente al Sol que—sigue afirman­
do Capmany—de Oriente a Occidente muévese a diario con regularidad en forma 
circular, movimiento que se ha supuesto dió origen y forma a la sardana primitiva. 
Otro poeta, Juan Maragall, ha dicho: «Sacerdotes los llamaríamos de un culto, que 
con mística danza vienen y van, llevados por un oculto simbolismo... Tal vez en 
otros tiempos los haces de trigo eran el punto central de la rueda con que los segado­
res festejaban a la pródiga Ceres, saltando y bailando.»
Son tantos y tan  remotos los argumentos y deducciones que podrían ser invoca­
dos al respecto, la luz capaz de iluminar este misterio del origen de la sardana tan 
generosa en diversidades se ños muestra, que a nadie habrá de extrañarle que lo ­
cata] an es andemos como cegados en tales resplandores, víctimas más bien por exceso 
de verosímiles versiones que por defecto.
Nadie podrá negarnos, junto a la antigüedad de su punto de partida, la serena 
majestad que la informa, el clasicismo que gravita en todos los ángulos y momentos 
de la sardana y esa su condición de hermanar manos y corazones, creando el sublime 
y majestuoso capital humano de los danzantes en acción.
Si bien la sardana se baila en todas las provincias catalanas, los verdaderos maes­
tros de ella son los gerundenses y, apurando aún más, las comarcas del Ampurdán 
y de La Selva. Ello ha dado motivo a dos formas distintas de bailar la sardana, como 
si dijéramos ha originado dos escuelas. El «ampurdanés» baila en dirección hacia ls 
izquierda, mientras el «selvatán» lo hace hacia la derecha. Cuando en un mismo 
anillo coinciden bailadores afiliados a las dos escuelas, las discusiones se hacen tiran­
tes y si bien jamás llegó la sangre al río, en más de una ocasión se vieron obligadas 
a intervenir las autoridades, prohibiendo las sardanas con elfin  de evitar alteraciones 
del orden público.
L a sardana se compone de pasos «cortos» y «largos», que distingue y subraya la 
melodía con peculiar matiz y colorido, o sea que el sardanista debe prestar gran aten­
ción a las notas de la cobla si no quiere embarullarse y perder el compás. El sarda­
nista raramente puede distraerse e iniciar un  coloquio con sus vecinos, habida cuenta 
que en cada bailador se exige un cierto despierto sentido de la aritmética coreográ-
fica. Primero se debe contar cuántos compases contiene cada una de las melodías, 
equivalentes a igual número de pasos en el baile, y en segundo lugar, repartirlos de 
modo que terminen al par de la música. «Lo que seria muy sencülo—advierte Capma­
ny—a no mediar las reglas de la sardana, que le obligan a principiar el bade en di­
rección a la izquierda y terminarlo en igual sentido, y a no poder ejecutar menos de 
dos pasos seguidos ni más de cuatro, exceptuando los casos en que la música tenga 
un número impar de compases, y entonces se permite hacer tres pasos, pero ello úni­
camente al final de la última parte.» Aun hay más: dos compases de música llamados 
«contrapunto», ejecutados por el caramillo, no deben bailarse. Los que contemplan­
do a varios grupos de sardanistas pendientes de los compases de la cobla, sonríen 
escépticamente ante la aparente monotonía de una danza que imaginan rutinaria y 
ajena a toda preocupación técnica, están muy lejos de sospechar el rigorismo que 
rige e inspira su perfecta interpretación.
Regularmente cada grupo cuenta con un jefe o director encargado de asumir la bue­
na marcha sardanística general. En voz alta advierte la entrada a los puntos «cortos» 
o «largos» y conduce a buen puerto la nave del conjunto con inteligente pericia.
Las sardanas han de ser bailadas alegremente, pero sin extremar la nota. En la 
provincia de Gerona la sardana bailada se caracteriza por una cadencia sosegada y 
solemne. Llega a unificar el salto, que no debe ser alocado ni deportivo, sino algo muy 
parecido a la gracia saltarina de los gorriones. En Barcelona, de forma acusadísima 
en la capital, se baila la sardana con una vivacidad apasionante, impetuosa, saltán­
dola atléticamente durante el discurseo arrebatador de la cobla.
El paisaje ampurdanés, tan suave y fino, vacuna a los sardanistas de tales arre­
batos. ¿Será que el aire del país llega al fondo de los instrumentos de viento inundán- . 
dolos de gracia? «Estos hombres tienen el gran soplo al aire libre y—explica el es­
critor ampurdanés José Pía—además saben caer y naufragar dulcemente en el acorde 
de vaguedad.»
Las coblas de sardanas más famosas y perfectas continúan afincadas en el Am- 
purdán y en La Selva. La orquesta de La Bisbal, la  de Cassá de la  Selva, la de 
Torroella de Montgrí, siguen detentando la supremacía musical.
Pep Ventura fué un músico considerable. Tocaba la tenora por estos pueblecitos 
de Dios, luciendo un bigote lacio, unos ojos hundidos, amarillento el rostro. Pep Ven­
tura escribió más de cuatrocientas sardanas y «a él se debe el tránsito del magro 
contrapaso a la sardana larga, que ha quedado desde entonces como una forma 
modélica.»
Las sardanas de Ventura aguantan el paso del tiempo, se han hecho inmarchita­
bles. Al decir de los entendidos—uno no lo es—, el punto más alto a que llegó el ar­
tista fué la melodia del Cant dels ocells, que en opinion de Strawinsky y de Wanda 
Landowska es la melodía más grande que existe.
Otro gran personaje debe citarse inexcusablemente en cualquier ensayo sobre la 
sardana. Me refiero al maestro Garreta que irrumpió en un momento de decadencia 
completa de la sardana con varias composiciones maravillosas. Su sardana Juny es
una pieza de antología. Desde luego el maestro Garreta fué discutido con vehemencia. 
Algunos le acusaron de haber compuesto sardanas wagnerianas, excesivamente tra ­
bajadas, más propias para concierto que para ser bailadas. El relojero de San i  elíu 
de Guixols no dió el cuello a torcer, y  al morir nos legó una colección de sardanas en 
las que revive el milagro de su «música meridiana, solar, saturada de exaltación y 
de placer».
Sobre la impresión que produce la música de la sardana en general, se conocen 
observaciones notables y curiosas. El insigne pianista inglés Haralod Bauer afirmó: 
«¡La Sardana! No conozco nada semejante. Vuestra danza es una suprema armoni­
zación de los ritmos individuales. Traduce un deseo colectivo, el más noble y el más 
elevado. No creo que exista una expresióu artística más directa, total y profunda. 
Posee todo lo que las danzas más notables, y algo muy propio, que la coloca por en­
cima de todas. Ceñida con gravedad impresionante, ondula saturada del placer de 
la vida, llena de ritmo, de gracia, pero también de voluntad, de pensamiento.»
La difusión de las sardanas es un fenómeno que no creo que pueda discutirlo 
honradamente nadie. En Cataluña se bailan en la actualidad con creciente devoción, 
los concursos aumentan, 6c observa una corriente de preocupación constante en fa­
vor de esta danza, se publican guias del sardanista y cada domingo descubrimos 
infinidad de audiciones de sardanas en los parques y avenidas de la ciudad.
Desde que en 1929 se publicó un libro de Mr. John Largdon-Davies, titulado 
Dancing Catalans (Jonathan Cape, editor, Londres), numerosos volúmenes se han 
ocupado en el mundo de la literatura de la más popular de todas nuestras danzas 
catalanas. «Es un tema—escribió José Pía en las páginas de Destino el año 1949—para 
ana mentalidad superior, porque plantea una encrucijada de valores plásticos, po­
pulares y reflexivos verdaderamente excepcional.»
La sardana, bailada o bien de concierto, siempre que ha atravesado la frontera 
ha suscitado una corriente de simpatía considerable. La gente queda, de buenas a 
primeras, un poco desconcertada ante el general estrépito de los instrumentos. No 
aciertan a dar con una argumentación potable que les explique la irrisoriedad numé­
rica de la cobla, irrisoriedad que no guarda la más remota relación con la densidad 
musical, con el volumen de sonoridad obtenido.
Si usted ama las danzas populares y no conoce el mecanismo complejo de la sar­
dana véngase a Cataluña, y a poder ser en los dos pueblos que la bailan mejor: la Es­
cala y San Pedro Pescador.
Antes, será conveniente que se compre usted unas alpargatas blancas a fin de 
poder pasear cómodamente por la plaza mayor del pueblo, o bien errabundear por 
el paseo que se extiende junto al mar. Las sardanas exigen, para ser observadas, 
holgura de movimientos, libertad de acción, luz y pinceladas propicias.
Así, poco a poco, irá usted descubriendo todo el encanto y oculto sabor de la 
sardana. Y una vez en posesión de este secreto, podrá usted decir con razón que el 
alma de Cataluña, romántica y sensual, aleteó sobre su mano, ligera y grácil como
una caricia..
A r f l b L o G í A  *  b A r C k L o IMa
P o r  L U I S  M A R  S  I L L A C H
( I L U S T K A C I O N  D E  Ü B I E T A )
C s t e  año, con las calles de B arcelona llenas de tu ris ta s , m uchas veces he dado en pensar que me 
^  gustaría  ver la ciudad  con ojos de forastero , con m irada  nueva, con gozoso descubrim iento  de las 
cosas. Pero yo no me puedo crear u n a  visión inéd ita  de p anoram as que llevo en el alm a, que se me fue­
ron, desde la infancia, m etiendo corazón ad en tro . Son ta n  míos, estoy  ta n  sa tu rad o  de ellos, que puede 
decirse que no los veo. Los siento , los vivo, me p en e tran , me absorben, poro apenas los veo. ¿Es bo ­
n ita  mi ciudad? ¿Es alegre? ¿Es, por el con trario , tr is te  y  m onótona? Yo estoy  convencido de su 
belleza y  de su alegría, m as puede engañarm e el am or y  h as ta  la costum bre.
Por esto me he refugiado, u n a  vez m ás, en mi bib lio teca, en busca de doctas y  serenas opiniones. 
Mi b ib lioteca, am igos míos, es m odesta. P o r o tra  p a rte , yo no soy un  erudito . Me gusta  descubrir, no 
investigar. Ni siquiera sé dónde esta rá  el libro que necesito  en u n  m om ento  determ inado . Mi reb u s­
ca en tre  los libros tiene  siem pre un  poco de av en tu ra , de so rp renden te  periplo por un  m undo des­
conocido que me depara  de continuo la em oción inefable de un  hallazgo feliz. L ibros, p a lab ras, ideas, 
todo anda revuelto  y  se me ofrece al acaso caprichosam ente. Yo sé que m uchos de mis escritores 
predilectos han  hablado  de B arcelona, han  expuesto  las im presiones de su v isita  a la ciudad: A x o r í n ,  
B aro ja , O rtega y  G asset, M aurois, P irandello ... Pero, ¿cuándo?, ¿dónde?, ¿a propósito  de qué? No 
me p id an  ustedes dem asiado. No dispongo de fichas y  es flaca  mi m em oria. W ells, C hesterton  y  K ey­
serling estuv ieron  en B arcelona y  yo mismo recogí de sus labios sus im presiones de la c iudad . Se 
me olvidaron. No creo, después de todo , que im p o rten  m ucho. F ueron , n a tu ra lm en te , opiniones am a­
bles y b a s ta n te  superficiales; incluso estuvo gentil W ells, pese a que an d ab a  aquellos días de m uy 
m al hum or y  acabó m archándose sin despedirse de nadie.
De todos m odos yo he hecho una  pequeña rebusca por en tre  mis libros y  ¡es voy a dar cu en ta  del 
resultado, p resen tando  a ustedes mis escusas por lo incom pleto  y  a rb itra rio  del m ism o. Cada uno 
es como Dios le hizo, y  ojalá no hubiese más desorden en mi esp íritu  que en mi m enguada biblioteca.
P
a b e c é  obligado comenzar con Cervantes, ya que las frases qne dedicó a  
Barcelona constituyen el «slogan» propagandístico de la ciudad y todos los barce­
loneses se sienten justamente orgullosos de haber merecido el elogio de genio tan 
preclaro. Dicen así los textos cervantinos:
«Barcelona, archivo de la cortesía, albergue de ios extranjeros, hospital de los pobres, patria de los valientes, venganza de los ofendidos, y  correspondencia grata de firmes amis­
tades, y  en sitio y  en belleza, única.» («Don Quijote», 2.a parte, cap. LXXII.)
«... de modo que llegaron a Barcelona poco antes que el sol se pusiese. Admiróles el 
hermoso sitio de la ciudad, y  la estimaron por flor de las bellas ciudades del mundo, 
honra de España, temor y  espanto de los circunvecinos y  apartados enemigos, regalo y  delicia de sus moradores, amparo de los extranjeros, escuela de la caballería, ejemplo 
de lealtad y  satisfacción de todo aquello que de una grande, famosa, rica y  bien fundada  ciudad puede pedir un discreto y  curioso deseo.» («Las dos doncellas.»)
Tampoco los barceloneses podemos pedir satisfacción más cumplida. Veamos lo 
que han dicho otros claros ingenios españoles, de los que excluyo a los catalanes, 
quienes, como yo mismo, sienten a su tierra más que la ven, la aman más que la com­
prenden, o así puede ser. El documento más antiguo de que dispongo es la «Crónica 
de los Reyes Católicos», de Hernando del Pulgar, que dice en el capítulo CHI de su 
segunda parte:
«Como el Rey é la Reyna fueron a la cibdad de Barcelona, luego entendieron en los negocios que se habían de contratar en la Cortes de aquel Principado... Esta cibdad en los 
tiempos pasados fué  tan bien governada por los principales que tenían cargo de su regi­
miento, que florecía entre todas las cibdades de la cristiandad; é todos los moradores della gozaban de seguridad de sus personas é bienes, ê de grand abundancia de las cosas nece­
sarias a la vida. E  por la buena industria e justa comunicación, igualmente guardada también a los eslrangeros, como a los naturales, algunas personas de otras partes remotas, 
informadas de su buen regimiento, traían a ella sus bienes, a f in  de vivir en paz é segu­
ridad; lo qual la engrandeció e fué  populosa, é aun poderosa de gente é riquezas.» 
Cristóbal de Virués, en su «Historia del Monserrate», dejó escrito:
«Monserrate, señor, la alta montaña Cuyas grandezas gustas que te cuente,
Tras el suceso de mi vida extraña 
Que he referido ya sumariamente,
Está situada en la feliz España,Casi en el medio de la noble gente 
De que es cabeza Barcelona ilustre,
Grande ciudad, de gran riqueza y  lustre.»
Es interesante recoger unas líneas de la «Historia de los victoriosísimos condes de 
Barcelona», debida a la pluma de Fray Francisco Diago, escritor del siglo XVI, sobre 
todo porque contiene la opinión de un poeta latino. Se lee en el folio X  del libro I: «Puerto de Barcelona. Este puerto era importantísimo, porque los vientos que hacen 
mayor guerra a la playa de Barcelona son el Xaloque, Levante y  el de Mediodía y  los medios entre estos dos; y  de todos ellos guardaba y  defendía a los navios con la sombra 
del monte. Por eso lo llama seguro el poeta Aviano en los siguientes versos (latinos)... Que en versos castellanos quieren decir:
«De asiento gozan ameno
los ricos barceloneses,pues allí hay puerto muy bueno
que guarda de los reveses
de fortuna en su ancho seno;
Y  humedecen a la tierra 
dulces aguas que la sierra le da siempre en abundancia, 
y  con ellas tal ganancia 
que a la pobreza destierra.»
El escritor alcoyano del siglo XVII Jaime Jordán dice en su «Historia de la pro­
vincia de la Corona de Aragón:<iUna de las más famosas, ricas y  nobles ciudades de España es la excelentísima 
ciudad de Barcelona.»
«En esta, pues, nobilísima y  antiquísima ciudad...»«La regla de nuestro padre Agustín halló tan buena acogida en los corazones de los catalanes, y  fué  tan bien recibida de ellos, que no la tuvo mayor en ninguno de los otros 
reinos de España, que en el principado de Cataluña...»
Fray Antonio de Santa María, natural de Cuenca, que floreció en el siglo XVII, 
nos cuenta:
«... y  entraron victoriosas nuestras banderas dentro de Barcelona el mismo día que se 
rindieron y  entregaron, que fué  a doce de octubre, día de Ntra. Sra. del Pilar de Zara­goza... El gozo, los festejos y  alegrías que hubo dentro de Barcelona aquellos dias fueron 
iguales a las ansias con que deseaban verse libres del pesado yugo de los franceses, y  pre­
dominarse de su rey piadosísimo Felipe IV , que tanto los había estimado en todas las edades, haciendo de ellos la mayor confianza que en jamás hizo rey de sus vasallos; esta verdad se comprueba con lo que le sucedió al rey nuestro señor en Barcelona. Salió en una 
ocasión al campo sin su guarda, y  haciendo el reparo un Conseller, le dijo: «Señor, ¿cómo 
sale Vuestra Majestad sin guarda?». Y  respondió: «En Cataluña, y  más en Barcelona, no 
necesita mi persona de guarda.»
Lope de Vega menciona a Barcelona, que yo sepa, en tres obras: «El Peregrino en 
su patria», «El catalán valeroso» y en el «Laurel de Apolo». En este último tra­
bajo leo:
«Parece, que esperando el claro Segre.en la puerta de España, Barcelona,
y  el Rubricato alegre,
adonde el mar corona
la playa de corales,a don Francisco Tamarid me qfrecen,Ausias de los doctos provenzales 
y  de los catalanes generosos,
marciales y  estudiosos |(que no implica a las ciencias ser marciales) 
que en una y  otra lengua la enriquecen.»
¿Y Gracián? ¿Qué dice Gracián, mi dilecto Grácián? Encuentro nna referencia en 
«El Criticón». Este libro maravilloso ofrece una imagen sombría del mundo. No hay 
que esperar, pues, grandes y  encendidos elogios. A la sabia Artemisa le ofrecen sus 
consejeros varios lugares de grato y  tranquilo refugio, pero por ninguno se decide. En 
cuanto a Barcelona, «aunque rica cuanto Dios quería, escala de Italia, paradero del 
oro, regida de sabios entre tanta barbaridad, no la juzgó por segura porque siempre se ha 
de encaminar por ella con la barba sobre el hombro».
Como la cosa no queda muy clara que digamos, copiaré otro pasaje del mismo 
libro:
«—Ahí aun podría ser, que los catalanes saben ser amigos de sus amigos.
— También son malos para enemigos.
— Bien se ve, piénsanlo mucho antes de comenzar una amistad, pero una vez confir­
mada, hasta las aras.
— ¿Cómo puede ser esto, instó un forastero, si allí se hereda la enemistad y  llega más 
allá del caducar la venganza?
— Y  aun por eso, respondió, que quien no tiene enemigos tampoco suele tener amigos.»
Magnífica frase y sutil interpretación del alma catalana. Mas pasemos a los escri­
tores españoles modernos. Empezaré por uno de benevolente voluntad: don José 
Zorrilla. El autor de «Don Juan Tenorio» hizo frecuentes visitas a Barcelona, donde 
tenía grandes amigos. La última la efectuó en las postrimerías de su vida, cuando 
ya contaba sesenta y cuatro años. En esta ocasión escribió una larga poesía dedicada 
a cantar a Barcelona y Valencia. La composición es mala y el propio autor lo reconoce. 
Por respeto a la gloria de tan insigne vate, no la reproduzco. Copiaré sólo un trozo 
pequeñito:
Recogeré ahora algunas opiniones de viajeros y escritores extranjeros. André» 
Navagero, político veneciano, historiador y poeta, visita la ciudad en 1525 y en una 
carta escrita desde Barcelona a Ranucio, escribe: «Barcelona è bellissimo sito. Ha gran 
copia di giardini bellissimi, di morti ed aranci, è nodri. Le case leccone è comode fa ­
bricate di pietra e non di terra».
En 1512 llega a Barcelona otro ilustre italiano, esta vez florentino, Francisco 
Guicciardini, quien resume así sus impresiones: «En resumen, la ciudad es bella y  nota­
ble por los edificios, por el mar que la bate precisamente junto a la lonja de los mercade­res; por las calles bellas en lo referente a limpieza y  regularidad de las construcciones; 
pero estrechas, por ser deleitable gracias a sus jardines bellísimos y  de muchos naranjos ; por estar bien poblada y  aun rica; y  si no hubiese discordias suyas propias, quietísi- 
ma». Y  el florentino añade: «De todos modos, si el amor no me engaña, no es ciudad 
comparable a Florencia...»
Stendhal, en 1837, en el penúltimo capítulo de «Mémoires d’un touriste», cuenta 
que llegó a Barcelona concertado con un arriero de Perpignan y sobre un carrito de 
verduras. Pasó veinticuatro horas en la Ciudad Condal y le gustó sobremanera la 
Rambla, «joli boulevard», que compara con el Paseo de los Tilos, de Berlín. Afirma 
que la ciudad se parece a Milán.
De «Viaje por España», de Teófilo Gautier, es el siguiente párrafo: «Barcelona se parece mucho a Marsella, no advirtiéndose en ella apenas el tipo español. Los edificios 
son grandes, regulares, y  si no fuese por los anchos pantalones de terciopelo azul y  las 
barretinas rojas que usan los catalanes, podría uno creer hallarse en una ciudad de Fran­cia. A  pesar de su Rambla bordeada de árboles y  de sus hermosas calles tiradas a cordel, el aspecto de Barcelona es un poco afectado y  rígido, como todas las ciudades que se hallan 
circundadas por fortificaciones». Esto se escribía en 1840.
. . . . . . . . . w ,  .......................... ,  -----------  1 'con timbres y  con fueros de cobra, teje, cultiva, destila, p  
funde, lima, taladra, cincela
esa, 
y  dora...»
La llama también «muchacha alegre de la montaña, sana, robusta y  ágil», «reina del 
mar Tyrreno» y «águila de vuelo altivo».
Veamos la opinión de un escritor de más difícil conquista espiritual: Miguel de Una­
muno. En «Por tierras de Portugal y de España», escribe don Miguel:
«Es innegable que Barcelona es una hermosa ciudad, con un ensanche espléndido, con calles y  avenidas realmente suntuosas y  realzadas por fachadas magníficas, de un 
lujo deslumbrador.» (Aquí los epítetos consagrados son inevitables, pues se trata de 
una hermosura también consagrada). Y  en «Andanzas y visiones españolas» hace 
suya la opinión del catalán Juan Maragall: «Nadie acaso ha caracterizado mejor a Bar­
celona que uno de sus más ilustres hijos, uno de los que mejor la conocieron y  amaron, un hombre singular, Juan Maragall. Los que no conozcáis el catalán no tenéis sino leer 
en sus poesías la « Oda nova a Barcelona». A llí está retratada de mano maestra la ciudad fachendosa y  «fachadosa», alegre y  voluble, ligera y  pomposa».
A través de un vasco, y de un vasco que la hace suya, bien puedo recoger la opinión 
de un catalán insigne.
De los vivientes elijo, por la estimación que le profeso y  también, todo hay que 
decirlo, por tenerlo muy a mano, a Eduardo Aunós. Para Aunós, el espíritu de la ciu­
dad, traicionado después momentáneamente por un postromanticismo racionalista, es 
romántico. «Barcelona, ciudad esencialmente medioeval—escribe en «Hombres y ciu­
dades»—-, halló en el romanticismo su expresión más genuina y  auténtica... El ambiente romántico ( con incondicional admiración hacia las instituciones, el pensamiento y  la literatura del medioevo) 
logra inundar la ciudad de grandes aspiraciones y  
le da el decoro y  prestan­
cia que emergen de obras tan admirables como la 
Plaza Real, los pórticos de Xifré y  el monumento 
al a lm irante Galcerán 
Marquet».
Contra el criterio, in­
fluido por la bohemia li­
teraria de París, de un 
Santiago Rusiñol, Aunós 
considera que el «senyor 
Esteve» fué un román­
tico, aunque con un gran 
sentido práctico, y den­
tro del «íntimo designio imperial e hispánico de 
la ciudad». Me parece 
que este punto de vista 
será el que acabará pre­
valeciendo. He de adver­
tir que he recogido tam­
bién párrafos de «Es­
tampas de ciudades».
Veamos dos opiniones de escritores franceses más modernos. Camille Mauclair 
escribe en «La espléndida y áspera España»:
«La inmensa ciudad fundada por Amílcar Barca desarrolla sus espaciosas avenidas 
y  sus dársenas en medio de un círculo de mar y  de montañas, en uno de los sitios más 
bellos de Europa. A  la primera mirada me conquistó». Añade que vió Barcelona desde 
Montjuich y que lo que vió era muy hermoso, admirando lo que «con más justicia que 
Ambcres, puede llamarse «la nueva Cartago».
También dice: «Hacía el viaje por admirar a la España antigua, y  con todas las pre­
disposiciones de un apasionado del arte contra una ciudad industrial y  mi «antiguofilia» 
desconfiaba de los atractivos de su progreso y  del maquinismo ; pero allí percibí todos los esfuerzos, todas las aspiraciones de un pueblo que ha vuelto a aprender la disciplina sin 
perder ninguno de sus entusiasmos, y  cuyo despertar logra, merced a los métodos nuevos, un 
resultado magnífico».
Y  Paúl Valery: «No sabría decir hasta qué punto he quedado impresionado por la acti­vidad intelectual de la capital catalana. Barcelona es, sin duda, actualmente, el único 
gran puerto de Europa de una vida intelectual comparable a la vida industrial y  comercial».
Para terminar, dos opiniones americanas: Mr. Claude G. Bowers, embajador de 
los Estados Unidos en tiempos de la Exposición Internacional de Barcelona, escribió 
sobre esta ciudad:
«Todos cuantos vienen de los Estados Unidos están seguros de que la ciudad de Bar­
celona ha de causarles la mejor impresión, puesto que todos sabemos es una de las ciuda­des más adelantadas de Europa. Sin embargo, yo no esperaba encontrar la singular com­
binación de cualidades que la hacen tan bella. Los barrios antiguos, con sus calles pinto­rescas y  monumentos que estimulan la inspiración; la parte moderna, con sus majestuosos 
paseos y  amplias calles, las montañas y  el mar, y  los bellos alrededores con hermosascarreteras con frondosos 
árboles, en conjunto in­fluyen en cualquier tem­
peramento. En una pala­bra, estoy encantado de 
Barcelona.»
Y  cierro con unos 
versos' del poeta ecuato­
riano Jorge Carrera An­
drade:
«Barcelona sale al mar con chimeneas de hierro 
y  sardanas de cristal.
Vestida de claridad y  escoltada de gorriones 
la Rambla se marcha al (mar.
Ha inventado Barcelona 
una sardana que bailan las chimeneas en ronda. 
Sardanas de humo azul con pausas de mar me- (  dido
y  palmoteos de luz.»
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P O R  J A I M E  A R I A S
( I L U S T R A C I O N E S  D E  E V A R I S T O  M O R A )
ES J L  barcelonés, hoy, es un  hom bre de su época y  de su cir­
cunstancia . R esponde a las definiciones de hom bre m oderno, oc­
c idental y  m ed iterráneo . E l bañarse  en el m ar la tino  le p ro p o r­
ciona la ilusión de la coetern idad . Cuando m enos, la experiencia 
del «gato viejo». Lo mismo se fam iliariza, al nacer, con el m ar y 
con el m onte, que le es dado d istinguir u n a  colum na rom ana , un 
arco gótico y  el ú ltim o m odelo de «Cadillac». Es un  sér docum en­
tad o  p a ra  a rro s tra r  los azares de esta  m itad  del siglo x x .
9  U na de las obligaciones del barcelonés es la de siem pre re ­
cordar y  nunca desm entir lo que de su ciudad dijo C ervantes: «A r­
chivo de la cortesía, albergue de los ex tran jeros, hosp ita l de los 
pobres, p a tr ia  de los valien tes, venganza de los ofendidos, y  co­
rrespondencia g ra ta  de firm es am istades, y  en sitio y  en belleza, 
única.»  A unque sólo fuera  por g ra titu d , el barcelonés siéntese p ro ­
fundam en te  ce rv an tis ta . Lo que no quiere decir que sea quijotesco 
ni pancista . Los bordea. E l barcelonés es un  filósofo p ráctico .
O El barcelonés es m adrugador. A las nueve de la m añana  todo 
el m undo está  en su puesto  de tra b a jo . A las siete ya  pueden  verse 
legiones de trab a jad o res  cruzar las calles de la ciudad, m uchos con 
el bocadillo del desayuno bajo  el brazo.
#  E l desayuno del barcelonés es incom pleto  si no se acom paña 
con el diario de la m añana. E l barcelonés es voraz lector de perió­
dicos. Y es que los periódicos son un  poco espejo de su alm a. De 
todo tiem po fueron o rdenancistas, form ales, conservadores y ... 
cargados de anuncios. La ac tu a lid ad  m undial, de cuyo conoci­
m iento a lardea con frecuencia, le exige la in m ed ia ta  lec tu ra  de 
las crónicas al estilo de Assía, Sentís, Massip o Luca de T ena. Con­
sidera indispensables adem ás los com entarios que a diario le sir­
ven N adal en L a  V a n g u a r d i a ,  A ca ire ta  en D i a r i o  d e  B a r c e l o n a  
o Roselló en E l  C o r r e o  C a t a l á n .  No todo  han  de ser am arguras y 
agradece que la in tencionada en trev is ta  de Del Arco, el chiste de 
C astanys, o el hum or de Cam ba y  González R uano o el de Mar- 
sillach y  Jim énez de L etang  le am enicen el despertar. E n  S o l i d a ­
r i d a d  N a c i o n a l  tiene  incluso la posib ilidad de evadirse por los 
«cerros de U beda» con S an ta  M arina o con el rep o rta je  su til de 
Del Castillo. La ac tu a lid ad  m adrileña in teresa  de m anera  que las 
crónicas de A rm iñán  o de sus ém ulos se siguen con asiduidad. La 
lec tu ra  del periódico suele in te rru m p irse  h asta  el m ediodía, pero 
las am as de casa y  dem ás m iem bros de la fam ilia se encargan  de 
echar un  v istazo a las no tas de sociedad, a las necrológicas y a la 
sección de sucesos. (E l «poder social» de un periódico barcelonés 
puede calibrarse por el núm ero  de esquelas que publica. H ay  día 
en que L a  V a n g u a r d i a  pasa  de las tre in ta . «Lo lleva..., lo dice o 
lo he leído en L a  V a n g u a r d i a »  se esgrim e a m enudo como a rg u ­
m ento convincente.)
O  Se alm uerza en casa. P a ra  el alm uerzo se reserva el p la to  
fuerte  del día, todo  lo suculento  que p erm ita  el p resupuesto . No 
hay  tiem po p ara  siestas, excepto  cuando rigen horarios in tensivos. 
Vuélvese al tra b a jo  con p rem ura . La ta rd e  es m ás co rta  que la 
m añana y  debe aprovecharse.
9  H ay  barcelonés que dispone de un  in te rv a lo  p a ra  pasar un  
ra to  en el café. Pero en el café nunca  se en trega  a te rtu lia s  in te r­
m inables. Al café (vacío en to d a  la m añana) el barcelonés puede 
ir con alguna frecuencia a d iscu tir de negocios; de ordinario  va 
en busca de un buen  café o de algo que se le parezca. Con ra ras  
excepciones le da por las bebidas alcohólicas. La bodega no es 
an tro  de su devoción. La g ran ja  o la  ho rcha te ría  gozan en cam ­
bio de popu laridad . E l salón de té , p rác ticam en te  no existe. 
E l baile puede decirse es una  exclusiva dom inguera o de noche 
de verano.
9  E l barcelonés es a tildado; cuida su porte ; presum e de ele­
gante. Es el m ejor p ro p ag an d ista  del paño ca ta lán  y  del a rte  de 
sus sastres y  m odistas. C ualquier acontecim iento  social barcelonés 
se caracteriza  por la in d u m en ta ria  de los asisten tes. La e tiq u e ta  
se im pone con facilidad. E n  el ropero del barcelonés, el chaqué 
o siquiera el s m o k i n g  son p rendas que generalm ente nunca  fa ltan . 
E l sentido  p ráctico , en cam bio, sacrifica en verano  la elegancia 
por la com odidad. E l tra je  de «mil rayas»  o de sim ilar paño  a m i­
gable se convierte  en el un iform e del barcelonés.
9  El a ta rd ecer es propicio al visiteo, al círculo, a las ju n ta s  
de en tidades de to d a  suerte  o a las conferencias. H ay  días en que 
puede escogerse en tre  m ás de u n a  docena de conferencias sobre los 
tem as m ás diversos tra ta d o s  por los, oradores m ás exóticos. A bun­
dan  las disertaciones de ca rác te r científico-m édico, por las que el
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barcelonés es m uy aficionado, aunque sólo sea debido a la ad m ira ­
ción y respeto  que suele profesar por los galenos. E xcep to  cuando 
se tra te  de una  sesión organizada por «Conferencia Club», la asis­
tencia  es libre y  g ra tu ita . La conferencia es, por lo ta n to , el espec­
tácu lo  y  en tre ten im ien to  m ás frecuente  y b a ra to . E l barcelonés 
tiene la  o p o rtu n id ad  de ahorrarse  el aperitivo .
O  H em os to p ad o  con la p a lab ra  ahorro. E l barcelonés tiene  
fam a de ser trem en d am en te  ah o rra tivo . M ientras pueda, no tiene 
m ás rem edio que serlo. E l barcelonés que no ah o rra  es hom bre 
perdido. E l que p re ten d a  no ya a lte rn a r, sino sim plem ente exhi­
birse en sociedad con su consorte, debe, anualm ente , d isponer de 
sesenta a cien mil pesetas. E l abono de un  p a r de b u tacas en el 
Liceo, en el fú tbo l y  en los to ros, el pago de cuotas a un  p a r de 
clubs, la suscripción a uno o dos diarios, a un  p a r o tres  de rev istas 
sem anales, los gastos de coche o tax is , ju s tifican  por sí solo im ­
p o rtan te s  gravám enes.
O  Pero no es esto sólo. E l barcelonés debe ser fiel a la trad ición . 
H ay  que celebrar las onom ásticas y  los cum pleaños. C om prar los 
regalos de Reyes, las «m onas» de Pascua; el to rte l del dom ingo; 
la coca de San A ntonio; las to rta s  de San J u a n  y  San Pedro; los 
p a n e l l e s t  del Día de Todos los Santos; el libro de la «F iesta  del L i­
bro»; las palm as del Dom ingo de Ram os; los tu rrones, el pavo, los 
pollos y  los décim os de N avidad; h ay  que hacer el Belén; hay  que 
llevar a bendecir al perro , por San A ntonio, y  el coche, po r San 
C ristóbal; h ay  que ir a los estrenos del Sábado de Gloria; a las v e r­
benas de junio; al r é v e i l l o n  de N ochevieja; h ay  que con trib u ir a 
algunas de las «F iestas M ayores»; h ay  que... Sí, hay  que ir de 
veraneo, cap ítu lo  dolorosísim o p a ra  el bolsillo de cualquier cabeza 
de fam ilia E l veraneo significa v ia ja r, y  el barcelonés tiene la p a ­
sión del viaje. E l que p u ed an  decir que en su v ida no ha pasado 
de M ongat le a to rm en ta . E l m ás m odesto se ingenia p ara  salir a 
las afueras. E n  b icicleta o en m oto, por las ca rre tras  de Sitges, se 
llega h as ta  las costas de G arraf. E n  tren , por el lito ra l, h asta  la 
Costa B rava . O, a espaldas de la  m ism a B arcelona, a las P lanas, 
La F lo resta  o Las F on ts , a hacer una  «costellada» en tre  pinos. 
La m eta obligada de los más acaudalados puede ser M adrid o Se­
villa; R om a o P arís. E l barcelonés v ia ja  porque le pica la curiosi­
dad  por el m undo ex terio r. E stu d ia  idiom as y  consum e m ucha 
prensa foránea. (Cuando no poliglota, el barcelonés se considera 
bilingüe. E nrique  B orrás, B arto lom é Soler o Ignacio A gustí son 
exponentes m áxim os, p a ra  ejem plo, de que el cabal conocim iento 
de castellano y  ca ta lán  es com patib le  y  no em paña b uena  dicción 
o redacción.)
#  E l barcelonés sabe tam b ién  m irar al cielo. T an alto  como 
a p u n tan  las to rres de la Sagrada Fam ilia. Cum ple con el precepto  
dom inical. Se sum a a las grandes m anifestaciones religiosas. Tiene 
un elevado concepto de la m oral. Y, sobre todo, hace de la caridad  
un  culto. Todo barcelonés con tribuye a una obra benéfica. Los 
asilos de San Ju a n  de Dios, de San R afael, D urán , el O rfanato  
R ibas, el H ospita l de San L ázaro, «Auxilio Social» viven de con­
tinuas aportaciones. H ospitales como San Pablo  y  el Clínico re ­
ciben con tinuas subvenciones de la J u n ta ,  a la que con tribuyen  
casi todos los com erciantes. Del Arco puede in terceder a favor de 
un caso de ex trem a necesidad desde su colum na del D i a r i o :  Pérez 
de O laguer, p ara  los leprosos, desde E l  N o t i c i e r o  U n i v e r s a l :  J u a n  
Viñas y  el «señor D alm áu», p a ra  los niños pobres y  hospitalizados, 
desde «R adio  N acional»; R ubio, en dem anda de estrep tom icina, 
desde S o l i d a r i d a d  N a c i o n a l ; la señora «F o rtu n y » , desde «R adio 
B arcelona», o Soler Serrano, desde «R adio  E spaña» , p a ra  el t u ­
berculoso pobre..., no h ay  S. O. S. que quede sin respuesta . La 
«plus m arca» del éxito  en este género de llam adas al corazón del 
barcelonés corresponde al ve terano  periodista  don Alfredo R om ea, 
quien, con un rep o rta je  publicado en E l  N o t i c i e r o  U n i v e r s a l , ob tuvo , 
allá por el año 1930, de un solo donan te , un  m illón de pesetas con 
destino al H osp ita l Clínico.
§) D irecta o ind irec tam en te , todo  barcelonés e stá  v inculado  al 
depbrte . E n  B arcelona son num erosos los médicos que fueron fu t­
bolistas o que son consum ados m oto ristas; los jefes de em presa, 
ex-cam peones; o los le trados que p rac tican  el y a t c h i n g .  E l deporte  
es consubstancial con la v ida  barcelonesa. H a y  caballero socio de 
seis o siete en tidades deportivas d istin tas y que por puro  ro m an ti­
cism o inscribe a todos sus nietos en cuan to  nacen . E l sen tim en ta ­
lism o deportivo  llega a ex trem os inconcebibles. U na gran  m ayoría  
de barceloneses, sin necesidad de ser socios, son adictos del «B ar­
celona Club de F ú tbo l» . U na d erro ta  sonada del «B arsa» equivale 
a un  día de lu to . De las vicisitudes del «B arsa» depende la prospe­
rid a d  de casi to d as las publicaciones deportivas de la ciudad  (una 
d iaria , tre s  sem anales y  dos m ensuales). La H i s t o r i a  d e l  B a r c e ­
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l o n a ,  pub licada  con m otivo de las B odas de Oro, fué uno de lo» 
m ás grandes éxitos ed itoria les que se recuerda.
®  E l am or al a rte  co n trab a lan cea  ese descom unal am or al de­
porte . E l barcelonés es p rinc ipalm en te  m elóm ano. E n  el G ran 
T ea tro  del Liceo se suceden an u a lm en te  u n a  te m p o rad a  de ópera, 
o tra  de conciertos cuaresm ales y  la  de b a l l e t .  E n  u n a  m ism a fu n ­
ción se da el caso de que asiste  to d a  u n a  fam ilia. Los padres, en 
la p la tea . La h ija  casadera, in v ita d a  en el palco de unos am igos. 
Y  o tro  de los hijos, en el «gallinero» ju n to  a los m ás en tendidos. 
E n  el Palacio  de la M úsica, el h istórico  «P alau» , se dan  h a s ta  tres  
conciertos sem anales. Los conciertos p a rticu la res , fru to  de m ece­
nazgos, son incon tab les. Las m asas corales, Coros Clavé, Schola 
C an to rum , Orfeo C atalá , Orfeo G racienc, Capilla Clásica Polifó­
nica, e tc ., gozan de enorm e prestig io  y  p a rtic ip a n  en  ellas barce lo ­
neses de to d a  condición.
O  Las sa rd an as, y  sus m ejores in té rp re te s , c o b l a s  y  e s b a r t s ,  a tra e n  
m uchedum bres. La zarzuela y  el can te  jondo  cu en ta  con público 
p erm an en te  en  los te a tro s  m ás céntricos de la  ciudad . E l j a z z  
tiene  sus fanáticos ag rupados en to rn o  al « H o t Club». E n  m uchos 
hogares, la discoteca hace som bra a la  b ib lio teca. Todos los in s­
tru m en to s tien en  adep tos. Los g u ita rris ta s  y  acordeon istas se ag ru ­
pan  en im p o rtan te s  asociaciones.
f t  De la m úsica al a r te  pictórico  y  a la  e scu ltu ra  h ay  u n  paso. 
A n a r  a  L l o t j a  d u ran te  m ucho tiem po  no significaba ir  a la  lon ja  
de co n tra tac iones, sino asistir a las clases de la  escuela de Bellas 
A rtes de San F ernando , a lo jada  en aquel histórico  edificio. E l b a r ­
celonés co n tin ú a  ten iendo  esta  o p o rtu n id ad  ta n to  allí, como en el 
Círculo A rtístico , como en la  E scuela de A rtes D ecorativas. Los 
a rtis ta s  de afición se cu en tan  a miles. Los expositores son casi ta n  
num erosos. Los v is itan tes  de salas de exposición sum an  unos diez 
mil por sem ana. Lo m ism o que h ay  sastre  ac to r te a tra l,  h ay  ta m ­
bién  sastres y  h a s ta  porteros de ho tel que son p in to res.
f t  Si los m useos, cual el de a rte  an tiguo , poseen piezas ún icas y 
de incalcu lab le  valo r, no m enos im p o rta n te  es el p a trim on io  a r­
tístico  p a rticu la r. Las colecciones p riv ad as de a rte  riva lizan  en tre  
sí. E l ind iv idualism o del barcelonés im prim e allí su  huella  con su 
m ayor fuerza. Im posible enum erarlas to d as. R ecordem os, cuando 
m enos, la colección gótica M untadas; de incunab les de M ateu; de 
p in tu ra s  m edievales de P land lliu re; de p in tu ra s  m odernas de F e r­
nando  R iviere, de A lberto  Puig , de A ndréu; de m in ia tu ras  de Go­
mis; de v idrios de M acaya; de in d u m en ta ria  de R ocam ora; de te ­
jidos an tiguos de V iñas, y  ta n ta s  o tras únicas en el m undo.
O  E l coleccionism o barcelonés ha logrado reu n ir con jun tos ta n  
excelsos, como el Museo M arés, legado en v ida  a la  ciudad  por el 
insigne escu ltor, o la b ib lio teca ce rv an tin a  de Sedó-Peris H encheta . 
A veces ha derivado  en el archivism o p ráctico  y  u tilita rio , como 
en el caso singular y  h a s ta  sensacional en el periodism o de Miguel 
Capdevila, o en el del «A rchivo Más», hoy  tra sp asad o  a la  F u n d a ­
ción A m atller de A rte  H ispánico , in stitu c ió n  que posee el m ás 
com pleto fichero docum enta l de las obras a rtís ticas  españolas. El 
coleccionism o de sellos, que tiene  u n  aspecto  acu sad am en te  in te ­
resado, tiene  ex tensas ram ificaciones. E l «m ercado» de sellos de 
la  P laza R eal con stitu y e , todos los dom ingos, u n  espectáculo  s u i  
g è n e r i s .  H ay  colecciones de sellos va lo radas en varios m illones de 
pesetas. T am bién  h ay  can tid ad  de coleccionistas de fa jas de puros, 
agrupados en su resp ec tiv a  asociación, coleccionistas de abanicos, 
de cajas de cerillas, de au tógrafos, de ta r je ta s  de v isita , de b a ra jas  
de naipes, de p ipas, de barcos en botellas y  de capicúas.
0  Al am paro  de to d as estas aficiones h an  surgido y  p u lu lan  
to d a  u n a  serie de asociaciones, a las que el barcelonés se com place 
en pertenecer. H ay  asociaciones p a ra  todos los gustos. Las m ás 
poderosas suelen a d o p ta r  el am able  títu lo  de «Amigos»; «Amigos 
de los M useos», de «la C iudad», de «los Ja rd in es» . Los que tienen  
apellido zootécnico pueden  ag ruparse  en to rn o  al «A rca de Noé»; 
los que se llam en  Federico , en  la  «A sociación de los Federicos»; 
las «N urias», con sus to cay as, y  el que no encuen tre  asociación 
donde afiliarse le queda el recurso  de fu n d a r la  suya p ropia .
O  A todo  esto, puede creerse que ta n ta s  asociaciones son p re te x to  
p a ra  hu ir del hogar. P o r encim a de todo , el barcelonés es «am igo 
del hogar». A su casa y  a los suyos dedica el m ayor núm ero  de las 
veladas. La sobrem esa se ap rovecha p a ra  la lec tu ra  del periódico 
vespertino  o la escucha de la rad io , pend ien te  de las ú ltim as n o ti­
cias. E l crucig ram a es en tre ten im ien to  m uy  hogareño. T am bién , 
el juego de naipes o el ajedrez.
®  E l cine o el te a tro , u n a  o dos veces al a sem ana, consum en el 
resto  de la jo rn a d a , si es que el sueño no le rind ió  p rev iam en te , 
o si no se le a n to ja  escribir u n a  « ca rta  al d irector»  de u n a  de las 
publicaciones locales, sobre los tem as m ás diversos, especialm ente 
locales.
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Fara el papá 
y  el bebé
EN tiempo del gran pintor don San­tiago Rusiñol (o Ruiseñor), que fué el tiempo feliz o la edad 
de oro del humoris­
mo barcelonés, se 
formó en la Ciudad 
Condal una «peña» 
extravagante, que  
aun perdura, a la que 
sólo podían, y pue­
den, pertenecer los 
señores que tuviesen 
apellidos zoológicos, 
tanto en catalán co­
mo en castellano. 
La «peña» se deno­
minó, y se denomina 
aun, el «Arca de 
Noé» y tiene bastan­
tes miembros, desde 
los «Conejo» a los 
« C u e r v o » ,  l o s  
«León», los «Caba­
llo», los «Oso», los 
«Ciervo», los «Palo­
mo», los «Lobo», 
los «Cordero», etc. 
Los miembros de la 
«peña» se reúnen pe­
riódicamente y dedi­
can dinero a procurar 
pitanzas alimenticias 
a los animales del 
Zoo barcelonés. Al 
parecer todos ellos 
s i e n t e n  especial 
predilección por los 
animales que corres­
ponden a su zooló­
gico apellido. A esta 
pintoresca «Arca de 
Noé» se refiere la 
hoja de «aucas» o 
aleluyas que repro­
ducimos con gracio­
sos dibujos de Opis- 
so, el dibujante ca­
talán dedicado espe­
cialmente a recoger 
aspectos graciosos y 
populares de las cos­
tumbres barcelone­
sas. El «auca», como 
e lem en to  p op u lar, 
es una tradición 
centenaria en la vida 
dé la Ciudad Condal.
L A  F A M I L I A  S I S T A C S
Valentín Castanys, conocido dibujante catalán, ha dado carta de ciudadanía 
en Barcelona a una familia, hija de su humor tanto como de su pluma* «La fa­
milia Sistacs» no sólo es saludada por cualquier catalán al abrir las revistas y 
periódicos y  verla ir y venir en pintorescas historietas, sino que además hay 
momentos en que los personajes «Sistacs» hablan por la Radio, por boca de 
Castanys, contando sus propias peripecias. Ofrecemos en esta página una breve 
antologia de «la familia Sistacs» y unos «monos» de la misma pluma.
EL PUNTO DE MEDIA
EN este comedor tan ordenado, en el que cada ob­jeto descansa sobre una labor de ganchillo, los miembros de la familia Sistacs, exceptuando la pequeña Saloniquilla, que a estas horas duerme en su cunita, esperan la hora de acostarse, entregados a sus 
respectivas tareas. Juanito garrapatea sus deberes de 
colegial sobre la mesa, esparciendo manchas de tinta 
sobre el hule y mordiendo el mango de la pluma cada 
vez que se atasca. El señor Sistacs lee el periódico, su 
esposa hace punto de arroz—veintiuno, veintidós, 
veintitrés...—y rezonga moviendo nerviosamente las 
agujas.
De pronto, Juanito, cansado de morder el mango 
de la pluma, que ya es una escoba, pregunta:
—Papá, ¿en qué se diferencia una secante de una 
tangente?
—¿Una secante de una tangente?...
El señor Sistacs pierde el sosiego. Estas preguntas 
de su hijo le ponen nervioso. El no puede confesar que 
ya no se acuerda, que ciertas nociones de geometría 
han huido de su memoria. Pero como semejante con­
fesión dejaría mermada su autoridad de padre y su 
prestigio de cabeza de familia, opta por descargar un 
puñetazo sobre la mesa y exclama:
—¡Los niños no preguntan estas cosas! Los problemas 
debes solucionarlos con tu propio esfuerzo. Repasa la 
geometría y lo sabrás.
Juanito, amoscado, sigue mordiendo el mango de la 
pluma.
—¡Hola!—exclama el señor Sistacs—. ¡Caramba! ¡Es 
increíble!
—Treinta y ocho, treinta y nueve, cuarenta...—sigue 
contando su esposa.
El señor Sistacs, un poco molesto por no haber des­
pertado la curiosidad apetecida, insiste:
—¡Nunca lo habría creído! ¿Sabes quién ha falle­
cido?
—Cuarenta y tres, cuarenta y ocho... Vas a conse­
guir que pierda la cuenta... ¿qué quieres, Juan? ¿Qué 
pasa?
—Que don Eulogio Llagostera ha muerto.
—Pero Juan, ¡si murió el año pasado!
—¿El año pasado? Claro... sí, la esquela es para re­
cordar el aniversario.
—Cincuenta y tres ¡No! Ya he perdido la cuenta de 
los puntos que debía aumentar. ¡Ay, Juan, qué pesado 
eres con tus noticias!
El señor Sistacs ha sacudido nerviosamente el pe­
riódico y se ha encerrado en un mutismo impenetrable.
La señora Sistacs, por fin, ha conseguido resolver el 
problema de los puntos de aumento, ha llegado a la 
sisa y con un suspiro de satisfacción ha dejado las agu­
jas en el bolso. Pero como la buena señora, en cuanto 
está dos minutos sin hacer nada, se fija en los detalles 
más insignificantes, ha empezado su retahila.
—Juanito, no pongas los pies en el asiento de la silla 
Y tú, Juan, no te restriegues las zapatillas. Oh, ¡qué 
olor a colillas! Juanito, has vuelto a manchar el hule. 
Mañana, para desayunar, tomarás leche en polvo, sin 
rechistar. ¿Por qué no cerráis la radio? Para oirla tan 
bajo podríamos ahorrar electricidad véndonos a acostar.
—¿Quieres dejarme leer el periódico?—ha exclamado 
el señor Sistacs.
¡A dormir! Es la única manera de evitar la tormenta. 
En sueños, la señora seguirá contando ciento treinta, 
ciento treinta y dos, ciento treinta y tres...; el señor 
Sistacs tendrá un sueño agitado pensando en el irre­
parable aniversario de Llagostera y Juanito soñará con 
nna gran circunferencia, en la que los radios, las secan­
tes y las tangentes, bailarán una danza alocada.
Pero a media noche el llanto de la pequeña interrum­
pirá los sueños de todos y el señor Sistacs tendrá que 
levantarse a preparar el biberón de la pequeña.
—Aquí está el «hall», alii el «living», luego 
viene un aaloncillo, la salita de música, la ante*
cocina ••
—¿Y dónde duermen?
—En el balcón«
—Ha crecíi!c* macho desde la última vea que vino, 
—i!« 51 sigue ereeiendo asi pronto no podrá 
dirigir ana orquesta.
EL CAMBIO DE HORA
Juanito, como de costumbre, ha llegado tarde a 
cenar. El señor Sistacs, con la cabeza sepultada entre 
los pliezues del diario, ha mordido nerviosamente el 
palillo. La coliflor estaba helada, pero Juanito se la ha 
comido sin rechistar.
La señoia Sistacs, por decir algo, exclama:
—El sábado hay que adelantar el reloj una hora.
—Sí—dice Salo—, cuando sean las nueve serán las 
ocho.
—¡No!—grita el señor Sistacs, asomando la cabeza 
por el periódico—. Cuando sean las nueve, serán las 
nueve.
—Serán las nueve, pero habrá luz, dice la señora.
—Habrá luz—refuerza Salo—, porque serán las ocho 
de ahora y las siete de antes.
El señor Sistacs empieza a impacientarse.
—No seáis obtusos. El día se divide en veinticuatro 
partes. Cada una de estas partes es una hora. Las Beis 
de la tarde son las seis porque nosotros queremos que 
sean las seis.
La señora Sistacs no se deja convencer fácilmente.
—Así, seiún tu teoría, las doce del mediodía podrían 
ser las doce de la noche.
El señor Siitacs suda y se desespera.
—Pero, ¿no comprendes tú_que el mediodía no puede 
ser la media noche?
—En Noruega, sí—murmura Juanito.
Emeteria, la sirvienta, que aguzando los oídos ha 
podido oír la conversación, se permite meter baza.
—Yo ya entiendo lo que quiere decir el señorito.
¡Ay, ay, ay!
— Sí, ahora están dando las doce; pues la semana 
próxima, cuando den las doce serán las trece.
El señor Sistacs no dice nada. La única que se atreve 
a ilustrar a Emeteria es Salo.
—No, Emeteria, no... Cuando sean las doce, dará 
la una.
—¡Ah!... Ya lo entiendo. Esta hora de más la darán 
suelta.
—¡No, no!... No es una hora de más. Son las mismas 
horas, pero adelantadas. El sábado, al irnos a acostar, 
correremos la aguja del reloj una hora.
—Ya, ya voy comprendiendo. Así, el domingo por 
la mañana, cuando den las ocho, yo no tengo que 
levantarme porque serán las siete.
—Sí, usted tiene que levantarse igual, porque lo 
haremos todos una hora adelantada.
Emeteria no se ha convencido, pero rezonga:
—Bueno, bueno, como ustedes quieran.
Juanito, que siempre está de chirigota, exclama:
—La única ventaja es que el domingo los trenes lle­
garán con una hora menos de retraso.
Parece que la cosa ya está solucionada, pero la se­
ñora Sistacs, que ha permanecido concentrada en sí 
misma, vuelve a insistir:
—En los países que viven apartados de la civiliza­
ción y que no conocen el uso del reloj, ¿cómo hacen 
para adelantar la hora?
El señor Sistacs no responde. Se limita a lanzar unos 
bufidos y murmurar frases ininteligibles.
—Pero, mamá—exclama Salo—. En los países a que 
tú te refieres se guían por el sol.
•—Y  bien; pero en verano el sol se pone a las ocho y 
en invierno a las cuatro.
El señor Sistacs no puede más y estalla:
—¡Basta! Cambiemos de conversación. El sábado 
cada cual ponga el reloj a la hora que quiera. En casa 
no se notará porque todos venía a cenar a la hora que 
os da la gana. Si continuáis hablando dèi cambio de 
hora, nos haremos tal lío que será difícil saber en qué 
hora vivimos.
—Bueno, Juan, bueno, no te acalores—dice conci­
liadora su esposa—. No hablemos más. Yo, como mi 
reloj de pulsera adelanta cinco minutos cada día...
El señor Sistacs se tapa los oídos con las dos manos y 
se va a dormir.
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N U M ER O S  S O B R E
P O R  B A R T O L O M E  A M E N G U A L
Tarea que requiere tiempo, cierta dosis de actividad, paciencia y 
resignación ante las posibilidades de error, es la de reunir datos esta­
dísticos sobre multiplicidad y variedad de materias. Se me han pedido 
datos que proporcionen en números una idea de lo que es la provincia 
de Barcelona, y, sin acabar de darme cuenta de ello, y, en realidad, sin 
quererlo, me he encontrado comprometido a reunirlos y proporcionar­
los a la Dirección de esta revista.
No se trata de un trabajo de rigor científico, sino puramente encami­
nado a proporcionar una idea, aunque sea algo imprecisa, de lo que es 
numéricamente la provincia de Barcelona en varias de s.us actividades, 
siento algo acallados mis escrúpulos.
Situada al NE. de España, su extensión superficial es de 7.705 kiló­
metros cuadrados, que corresponde al 1,53 por 100 del total. Su costa 
es de 122 kilómetros do longitud, y, salvo la zona costera, su suelo es 
muy montañoso debido principalmente a las estribaciones de la cordillera 
pirenaica. La más importante cuenca hidrográfica es la del río Llobre­
gat, cuyo aprovechamiento para la obtención de energía eléctrica ya no 
es posible superar. Aunque no tan aprovechada, debe citarse la del río 
Ter, que permitirá la instalación de pantanos, con sus correspondientes 
saltos de pie de presa.
Las únicas llanuras de relativa consideración son las del Llobregat 
y Besós, cercanas a la costa, y las del Vallés, Bagés y  Panadés, en el 
interior.
Su clima es muy distinto, según las comarcas, y  si bien es general­
mente templado, durante el invierno no constituyen rareza las heladas 
en los días crudos, que aumentan a medida que las localidades están más 
cercanas a los montes pirenaicos.
Según la rectificación del padrón municipal de 1949, la provincia 
contaba con 2.236.716 habitantes, representando un aumento del 116 ,1 
por 100 sobre el censo de 1900. E l numero de matrimonios en 1950 fué 
de 18 .157— el 8,12 por 1.000 habitantes— ; los nacimientos, 33.746— el 15,08 - 
por 1.000— , y  las defunciones, 23.127— el 10,33 por 1.000.
La población de Barcelona-ciudad era en 1950 de 1.301.992 habi­
tantes.
El intenso desarrollo, tanto industrial como agrícola, de sus activi-
En lo que respecta a esta provincia, se conjuga la capacidad de los 
que explotan las actividades ganaderas con la facilidad de la venta de 
los productos que de ellas se obtienen. Su censo normal, cuando se dan 
las facilidades de importación de piensos necesarios, alcanza los siguien­
tes efectivos:
dades, y la riqueza de sus minas, han hecho de esta provincia la de ma­
yor concentración de riqueza de nuestra Patria.
Su agricultura da un elevado rendimiento a causa de la explotación 
intensiva de la tierra, la que da dos y hasta tres cosechas al año. No es 
posible aumentar la superficie cultivada—211.0 73  hectáreas— , por cuan­
to el labriego catalán ha llegado al máximo del aprovechamiento, a pe­
sar de las condiciones difíciles e ingratas, que ha sabido superar. La 
diversidad del clima y de las condiciones del terreno permiten distintos 
cultivos, siendo sus principales productos la patata temprana— de la que, 
además de abastecer el mercado, se exportaban a Inglaterra, Francia, Ho­
landa, Suiza y  Bélgica 50.000 toneladas anuales— , verduras y legumbres 
— unas cien toneladas— , la lechuga “ trocadero” , de la que se ha expor­
tado un millón de cajas, de 25 unidades cada una; la producción v itiv i­
nícola y, en especial, frutas y cereales.
La valoración del rendimiento duramte el pasado año agrícola ha 
sido inferior a la de los años normales, debido ello a las adversas con­
diciones que han pesado sobre el campo y a la insuficiencia de abonos. 
A pesar de ello la renta ha sido de :
T ierra de secano: 179.483 Has., con un rendimiento de 820.558 500 pts.
” ” regadío: 24.690 ” " ”  507.413.000 ”
Frutales: 6.900 ” 193.200.000 ”
211.073 1.521.17 1.50 0  ”
Es posible el aumento del rendimiento mediante la transformación 
del secano en regadío. Se ha proyectado la construcción de siete pantanos 
—algunos de ellos ya están en construcción— , los cuales, con una ca­
pacidad útil aproximada de 178,21 Hm3, transformarán 19.166 Has. de 
secano en regadío y permitirán la producción, mediante los saltos de 
pie de presa, de 45.700.000 Kw./hora anuales. Su coste está presupuesto 
en 251 millones de pesetas, y el aumento en la renta anual de los pro­
ductos agrícolas qué se obtendría sería de 151.000.000 de pesetas.
No existe problema de distribución de la tierra, por cuanto es des­
conocido así el latifundio como el minifundio, correspondiendo un pro­
medio de 5,53 Has. de tierra productiva por propietario o arrendatario.
Ganado caballar, 18.000; ganado mular, 14.000; ganado asnal, 4.000; 
ganado vacuno, 80.000; ganado lanar, 100.000; ganado porcino, 260.000; 
ganado cabrío, 55.000; gallinas, 900.000; pavos, 1.500; palomas, 22.000; 
patos, ocas y gansos, 40.000; conejos, 300.000; colmenas, 6.000. E l celo 
de los ganaderos y su constancia en los cuidados profilácticos ha evi­
tado el desarrollo de las epizootias.
G A N A D E R I A
S I L V I C U L T U R A
Las continuas talas de que han sido objeto los bosques hacen necesa­
ria la repoblación forestal. En la actualidad, el suelo montuoso com­
prende:
Montes más o menos cubiertos de arbolado ... ... 100 000 Has.
" r a s o 3 ............ ...................................................... , 339.500 ”
439.500 Has.
Se ha efectuado el estudio para transformar, mediante la repobla­
ción, e l estado actual de los bosques.
La situación ideal a que se aspira es la de:
Pinos, 231.000 Has.; frondosos, 55 865 Has.; árboles de ribera, 10.000; 
matorrales y pastos, 142.635. Total, 439.500 Has.
Y si bien su coste alcanzaría los 176 millones de pesetas, el incre­
mento anual que aquélla proporcionaría sería el de 53 millones.
M I N E R I A
En lo que respecta a la riqueza minera, ocupa esta provincia el ter­
cer lugar entre todas las de España, siendo sus minas más importantes 
las de sales potásicas, que permitieron la obtención de 159.800 toneladas 
de K 20 ; las de lignito, con una producción de 391.000 toneladas, y las 
de caliza, para usos industriales, prácticamente inagotables, que han 
dado lugar al establecimiento de la industria productora de cementos, 
con una capacidad anual de 313.900 toneladas de cemento natural y de 
688.800 toneladas de cementos artificiales.
En menor escala, durante el pasado año se han obtenido: fluorina, 
4.250.toneladas; bauxita, 6.712 toneladas; cuarzo-silicio, 5.093 toneladas, 
y feldespato, 1.660 toneladas. La explotación actual de las minas está 
integrada por 84 concesiones productivas, que ocupan 12.630 Has. y dan 
trabajo a 7.249 obreros.
La valoración de los productos obtenidos de las minas es aproxima­
damente de 572 millones de pesetas.
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El potencial eléctrico es de 1 17 .17 1  K w , de los que 110 .335  corres­
ponden a centrales térmicas, que dan una producción d6 163.586.213 ki- 
lovatios/hora, siendo necesaria la importación de fluido eléctrico des­
de otras provincias. Durante el pasado año se consumieron:
Producción hidráulica  ..................................  30.752.775 Kw./h.
’’ térmica .............. . ..; ...............  171.077.090
grupos electrógenos...................  67.350.171
269.180.036 Kw./h.
Energía procedente de otras provincias ... 1.029.827.118
1.299.007.154 Kw./h.
Cantidad que hubieran consumido en 1.“
de enero sin las restricciones ................ 1.380.000.000
D éficit  ... .............. ......... 80.992.846 Kw./h.
El porcentaje de la población que no dispone de luz eléctrica no 
llega al 1 por 100 del total de la provincia y corresponde a casas de 
campo diseminadas por la montaña.
I N D
Respecto a la industria alimenticia, sus capacidades de producción 
anuales se elevan a las siguientes cantidades:
Conservas vegetales, 24.000 toneladas; fábricas de harina, 366.120 to­
neladas; pastas alimenticias, 32.000 toneladas; chacinería, 35.400 tone­
ladas; industrias lácteas, 8.280.000 litros de absorción de leche.
En cuanto a las industrias manufactureras destaca en primer lugar 
la textil, cuya distribución está concentrada a lo largo de los ríos Llo­
bregat y Ter, y en Barcelona-ciudad y llanos del Vallés y de Vich.
El sector lana dispone de 225.662 husos de estambre, de 122.661 de 
carda y de 7.700 telares; el de seda, de 5.000 husos para hilados de ra­
yón, de 131.657 husos para torcidos, de 20.042 telares y  6 613 máquinas 
textiles diversas; el del algodón, de 1.577.553 husos de hilar, de 239.515 
bus' s de torcer y 59.435 telares; el de fibras diversas, 12.027 husos para 
hilatura y 590 husos para trenza para el trabajo del yute; 17.269 husos 
para el pel cáñamo y 817 husos para el del sisal.
El número de asalariados en estas industrias asciende aproximada­
mente a 205.000.
En la industria siderometalúrgica la capacidad de producción de ace­
ro es aproximadamente de 61.000 toneladas, y  su censo es de 70.000 
obreros.
Se estima su producción en
57.000 toneladas de acero.
60.000 ” de perfiles laminados.
13.000 ” de construcciones metálicas
800 ” de forja.
Esta industria construye locomotoras, motores Diesel, material eléc­
trico de toda clase, motores de aviación, automóviles, camiones, motores 
marinos y gran parte de la extensa gama de aparatos corrientes y  de 
precisión que son necesarios en la vida moderna.
Durante el pasado año la industria química ha producido abonos 
(170.000 tons.), productos de la destilación del lignito (117 .8 19  tons), 
aceites esenciales (2.350 kgs.), esencias destiladas (100.000 kgs.), jabón 
y detergentes (42.000 tons.j, extracción de orujo (105.000 tons.), colas v 
gelatinas (7.350 tons.), barnices, lacas y  resinas (23.000 tons.), estearina 
(2.000 tons.), anticriptogámicos (25 000 tons.), colorantes y  pinturas (to­
neladas (48.360), celuloide (27.500 tons.), elevadas cantidades de produc­
tos farmacéuticos, cuya clasificación no es posible detallar por cuanto 
su diversidad no lo permite; productos fotográficos (500 tons, de pape­
les para fotografía, 520.000 metros de película cinematográfica y dos mi­
llones de carretes), gases industriales (7.605.000 m3.), carburo de calcio 
(0.340 tons.), agua oxigenada, 100 vols. (276 tons.), sales y  pigmentos 
electrolíticos (13.986 tons.), etc.
La industria productora del papel y del cartón puede producir las
siguientes cantidades anuales:
Papel de fumar y sedas y manilas, 6 000 tons.; papel corriente, 46.000 
toneladas; papel de estraza y  estracillos, 12.000 tons.; cartoncino, 26.000 
toneladas; cartones, 39.000 tons.; papel hilo, barba y filtro, 3.000 tons. La 
industria del curtido representa, respecto a la capacidad de la produc­
ción nacional, el 49 por 100 de la suela; el 13  por 100 de la guarnicio­
nería, el 7 por 100 en el engrasado y el 47 por 100 en los cueros indus­
triales. Esta industria ocupa cerca de 4.000 obreros.
La industria del vidrio hueco está integrada por 33 empresas, que 
en 1950 tuvieron una producción de 16.785 tons. En lo que respecta a 
la industria cerámica se fabricaron 152.500 piezas de loza, 7.879 de re­
fractario, 8.200 de porcelana, 186 106 de tejas y  403.600 de alfarería.
Por lo que atañe a las empresas del ramo ae hostelería, la provincia 
cuenta con 90 hoteles, 600 pensiones, 15 posadas, 2.689 restaurantes, 
1.987 cafés y seis balnearios.
V I V I E N D A
Finalmente, las viviendas en toda la provincia ascienden a más de 
quinientas veinte mil, y  se calcula que existe un déficit de una3 trein­
ta mil.
B A R N A ,  S .  A .
JUNQUERAS, 16, 4.° B A R C E L O N A
H A  P U B L I C A D O  L O S  D O S  V O L U M E N E S  
D E  L A  M O N U M E N T A L
HISTORIA GENERAI
DE LAS
LITERATURAS HISPANICAS
OBRA CON INTRODUCCION GENERAL D E  DON RAMON MENEN* 
DEZ PID AL Y  DIR IG ID A  POR DON GUILLERMO DIAZ-PLAJA
C o la b o ra n  e n  el p r im e r  v o lu m e n
Miguel Dolç, P. José Madoz, 
S. J.; José M.a Millás Valli- 
erosa, Elias Terés, Gonzalo 
Menéndez - Pidal, Manuel de 
Montoliú, Guillermo Díaz-Pla- 
ja, Juan A. Tamayo, Rafael 
Lapesa, Pedro Bohigas, José 
Filgueira Val verde, Jorge Ru­
bio Balaguer y  Joaquín Carre­
ras Artáu.
C o la b o ra n  e n  e l s e g u n d o  v o lu m e n
Manuel García Blanco, Fran­
cisca Vendrell de Millás, José 
Manuel Blecua, Jesús, Domín­
guez Bordona, Pedro Bohigas 
Balaguer, Eduardo Juliá Mar­
tínez, P. Ricardo G. Villos- 
lada, S. I ., Carlos Clavería, 
José M.a de Cossío, P. Angel 
Custodio Vega, Antonio Villa- 
nova, Antonio Papell, Rafael 
Ferreres y  Narciso Alonso Cor­
tés.
De inm inente aparición los dos últimos volúmenes.
EN LA COLECCION HISTORICA « L A Y E »  HA 
PUBLICADO ENTRE OTROS:
LA ESPAÑA PRIM ITIVA, del Dr. Luis Pericot.
LOS PUEBLOS DE ESPAÑA, de J. Caro Baroja.
RUMBOS OCEANICOS, de J . Vicéns Vives.
EN LA COLECCION CIENTIFICO-MEDICA:
HISTORIA D E  LA M EDICINA E N  LA ANTIG Ü ED AD, de J . Díaz 
González.
LA H ISTIO TERAPIA E N  OFTALMOLOGIA, de J . Ormaechea y  J . Ma­
ría Talayero, del Instituto Barraquer.
LITERATURA Y  PSIQ UIATRIA, del Doctor Vallejo Nájera.
Y COMO NO VEDAD D E  RECIENTE APARICION:
LA PLEGARIA ETERN A, del Doctor Ramón Roquer, Presbítero.
Su catálogo comprende, además de la Historia General, la Colección «Sum­
ma», de Ciencias Filosófico-Teológicas; «Laye», de Historia, y  las de Arte 
y Literatura, Científico-médica y  de tem as de actualidad.
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LITERARIA DE HABLA ESPAÑOLA
R e d a c c i ó n : M ARQUES DE RISCAL, 3  M A D RID  
PEDIDOS Y SUSCRIPCIONES: ALCALA GALIANO, 4 MADRID
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es más barato de lo que Vd. se figura. ¿Sabe Vd. que e l  viaje de ida y  vuelta de Madrid-Amsterdam (Vía Bruselas) 
sólo cuesta 113.40 dólares?—Enlaces en Bruselas para el mundo entero). Billetes: En Iberia y  Agencias de Viajes. 
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HACIA LA GRAN BARCELONA
Los cálculos realizados sobre estadísticas dem ográficas dem uestran  que B arcelona aum en­
ta  su  población en u n  veinte por ciento cada diez años. Este aum ento , que convertirá  a 
la  g ran  capital m ed iterránea en  u n a  ciudad de cuatro  m illones de hab itan tes en  el año dos 
mil, necesitaba u n  vasto plan  de u rbanización  que le diese la suficiente capacidad receptiva 
p ara  la insta lación  de las sucesivas oleadas dem ográficas. En el presente artícu lo  encon tra rá  
el lector los datos y caracteristicas del plan  de urbanización de la g ran  B arcelona fu tu ra . 
Este proyecto, que h a  encontrado su ideación y desarrollo en el A yuntam iento  de B a r­
celona, y concretam ente  en  la  persona de su Alcalde, el D r. D. A ntonio M. S im arro, va 
siendo ejecutado m erced a la dinám ica actividad del Teniente de Alcalde de U rbanización
y E nsanche, D. A ntonio Ju lià  de Capm any.
CRECIMIENTO ABSOLUTO
PALLEJA(BARCELONA CAPITAL)' 
10.000  HABITANTES 
EN  EL AÑO 1500
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m m
SAN CUCAT DEL VALLES ■ RIPOLLET
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su a  año >*Q I l i i » ™
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G R A FIC O  DE CRECIM IENTO DE POBLACIONPLAN DE ORDENACION DE BARCELONA Y SU ZONA DE INFLUENCIA
ACASO sea un tanto prematuro hablar del plan de ordenación de lo que se llama la gran Barce­lona. Prematuro, no porque ese plan no esté trazado o porque carezca de las precisiones que hagan 
posible el comentario, sino porque la vastedad de los 
problemas planteados y las múltiples cuestiones abor­
dadas hacen que no haya salido aún, salvo contadas ex­
cepciones, de su fase técnica. La envergadura de ese 
plan, como muy bien advirtieron quienes lo han con­
cebido y redactado, requería no ir más allá del estable­
cimiento de una serie de previsiones generales, cuyo 
ulterior y pormenorizado desarrollo sólo podrá preci­
sarse una vez que dicho plan entre en vías de franca 
ejecución. Sin embargo, y a título de mera información, 
intentaremos decir algo acerca de la labor realizada y 
de las previsiones contenidas en el «Pía i de Ordenación
de Barcelona y su zona de influencia», elaborado por la 
Oficina de Estudios de la Comisión técnica especial de 
Urbanismo, cuyo arquitecto jefe, don José Soteras 
Mauri, ha accedido amablemente a suministrarnos 
los datos y fotografías inéditos que ofrecemos a conti­
nuación.
Barcelona, como ciudad antigua, se ha ido formando 
sin plan previo, modificándose y engrandeciéndose en 
el transcurso de múltiples vicisitudes históricas. Desde 
la época romana, en la que su recinto amurallado 
abarcaba una superficie de poco más de diez hectáreas, 
basta finales del siglo pasado, ya en plena industriali­
zación, en que se amplía a más de mil quinientas, la 
ciudad se fué desarrollando a impulso de oleadas demo­
gráficas, sin otra contención al desorden de todo cre­
cimiento espontáneo que !a del Plan Cerdá, o del En­
sanche-denominación ya de por sí alusiva a la peren­
toriedad de una descongestión—, que se empezó a poner 
en práctica durante la segunda mitad del siglo pasado. 
En contraste con este ir a remolque de los hechos, 
siempre ocasionado a derribos y rectificaciones de lo 
ya existente, el actual plan de ordenación se dirije 
a «encauzar el futuro desarrollo de los núcleos urbanos 
comprendidos dentro del ámbito geográfico de Barce­
lona, con una relación armónica de sus intereses urba­
nísticos y para uu plazo no inferior a cincuenta años». 
En ambos extremos, el del ámbito geográfico y el de 
ese plazo de medio siglo que se señala, vienen a bailarse 
los límites en el espacio y en el tiempo de lo que baya 
de ser definitivamente la gran Barcelona. Es decir 
que una vez alcanzados esos límites, con el incremento 
de la población que dentro de ellos cabe prever, la
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dudad y su zona de influencia habrán llegado al tope 
máximo de su despliegue urbanístico.
Por lo que al ámbito geográfico se refiere, la exten­
sión de los veinticinco términos municipales contiguos, 
mas la del núcleo urbano de Barcelona, comprende un 
total de 47.870 hectáreas. En cuanto a la población, la 
de la capital, que en 1900 era de 525.000, pasa a
1.290.000 habitantes en 1949, mientras la de su zona 
de influencia, comprendidos los veinticinco términos 
municipales, ba pasado de 62.900, a principios de siglo, 
a 220.100 en 1940, fecha del último censo. Resulta del 
cotejo de estas cifras una curva de crecimiento que se 
toma en cuenta en el plan para prever otra análoga 
que, al ritmo ascendente del 20 por 100 cada diez 
años, daría una población de 4.000.000 de habitantes 
para el año 2.000. Y  como en cualquier caso, verifi­
qúese o no esta hipótesis, como Hmite máximo, en el 
tiempo que se señala, las previsiones establecidas no 
pueden en modo alguno ocasionar trastornos irrepara­
bles en el desarrollo urbanístico, como en caso contra­
rio sucedería, a esa hipótesis y a la del crecimiento in­
dustrial, calculado por manera análoga, se sujeta el 
plan de ordenación en su punto de partida. En conse­
cuencia de todo ello proyéctase la zonificación apro­
piada para cada sector urbano, las posibilidades de 
cada uno de éstos, la separación de las zonas residencia­
les de las industriales, el modo de distribuir adecuada­
mente los espacios libres, la conservación de las zonas 
agrícolas de interés, el reparto de los espacios verdes, 
etcétera. No podemos, claro está, entrar aquí en el 
desarrollo técnico que se hace de todas estas cuestione s
en el plan mencionado. Por otra parte, preferimoe 
rastrear, entre el cúmulo de datos y cifras, la imagen de 
esa gran Barcelona futura, tal como se nos muestra 
idealmente, dentro del espíritu de aquél y de sus pre­
visiones más sugestivas.
A primera vista, y sin incurrir en graves exagera­
ciones, cabría afirmar, por la configuración de la ciu­
dad que conocemos, que basta ahora se estuvo haciendo 
todo lo posible por impedir el mejor aprovechamiento 
de sus espléndidos recursos naturales y su privilegiada 
situación. Uno de los primeros pasos en el desarrollo 
urbanístico que se proyecta será, sin duda, el de poner 
en juego esos recursos, desenmascarándola, por así 
decirlo, de cuanto la afea y entorpece. No habrá de 
tratarse, claro está, de servir a un mero prurito esté­
tico. Pero si, como acostumbra a suceder, lo perverso 
artísticamente coincide con lo farragoso e inútil, tam­
bién la auténtica belleza, y especialmente cuando de 
urbanismo se trata, suele estar de acuerdo y en función 
de la máxima utilidad. En lo que a accesos se refiere, 
por ejemplo, las amplias rutas del mar que conducen 
a Barcelona concurren en el puerto, entremezclándose 
el tráfico de viajeros y el de mercancías, con evidente 
perjuicio para ambos e impracticabilidad del que po­
dría ser uno de sus más bellos aspectos. En la Barcelona 
futura se habrá resuelto el problema, ampliando y re­
formando la estación marítima, haciendo desaparecer 
dársenas y almacenes, dignificando el muelle y supri­
miendo en lo posible el tráfico industrial para que 
dicho muelle constituya una avenida que desemboque 
directamente en la zona urbana. Esta avenida arran­
eará de la plaza que se forme frente al imponente edi­
ficio de las Atarazanas—hoy Museo Marítimo—y que 
ha de constituir la puerta de acceso por vía marítima 
a Barcelona, comunicando a través de la Avenida del 
Marqués del Duero con la Plaza de España, y por la 
calle de Urgel con la de Calvo Sotelo, enlazadas así 
directamente con el puerto. Al propio tiempo se comu­
nicará con el parque de Montjuich, en cuyos jardine* 
de Miramar se ba previsto la construcción de un hotel 
de primera categoría.
La dignificación de este acceso por vía marítima a 
Barcelona coincidirá con la de las comunicaciones por 
carretera—algunas ya en ejecución—, penetrando ra­
dialmente en la ciudad y yendo a converger en la actual 
Plaza de las Glorias, futuro centro de comunicaciones 
de gran estilo. Las cuatro carreteras básicas son: 1.a La 
de Castelldefels a Barcelona, que comunicará con el 
aeropuerto transoceánico del Prat y ha de constituir 
la salida de expansión a las magníficas playas de Vila­
decans, Gavá y Castelldefels. 2.a La de acceso a Bar­
celona por la carretera de Madrid, cuyo trazado actual 
será sustituido para evitar los densos núcleos urbanos 
que dificultan su ensanchamiento, y que en alguno de 
sus tramos tendrá el carácter de autopista, formando 
en su unión con la actual Avenida del Generalísimo una 
ligera inflexión en un punto elevado para ofrecer una 
magnífica panorámica de la ciudad. 3.a La de acceso a 
Barcelona de la carretera de Francia, establecido por 
la carretera de Ribas, cuyo trazado se mejora notable­
mente modificando y ampliando 6U anchura, y 4.a La 
carretera del btoral, una de las más necesitadas de re-
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forma, y que se establece salvando con túnel la pobla­
ción de Mongat, pasando por el norte del casco urbano 
de Badalona y bifurcándose para penetrar en la ciudad 
por dos de sus vías principales. Aparte de estas comu­
nicaciones, se prevén otras muchas por las que la 
ciudad y su zona de influencia vendrá a constituir un 
organismo vivo de interrelación constante, ordenada y 
eficaz. Del mismo modo se prevé la prolongación y ex­
tensión de los tres ferrocarriles urbanos que existen en 
la actualidad, a todas luces insuficientes para las nece­
sidades del tráfico. Pero 1 o que en más alto grado ba de 
contribuir a modificar y embellecer la actual fisonomía 
de la ciudad, tan maltratada en este aspecto, es el sa­
neamiento y ordenación de sus enlaces ferroviarios. 
Aparte de la ampliación de vías y la creación de un trá­
fico de cercanías rápido e independiente del de distan­
cias, que fuera 
imposible deta­
llar aquí, uno de 
los proyectos de 
mayor alcance es 
el que prevé la 
supresión de la 
actual estación 
de Francia, sus­
tituyéndola por 
otra subterránea 
en la Plaza de la» 
Glorias; proyecto 
atrevido, pero 
cuya audacia res­
ponde a una con­
cepción perfecta­
mente ajustada 
a la realidad y, 
desde luego, ai 
espíritu "de la 
gran Barcelona 
a que se aspira.
Capítulo también de suma importancia en el Plan de 
Ordenación es el de los espacios verdes, clasificados en 
jardines de barriada, parques urbanos y suburbanos y
parques forestales. Actualmente, la cantidad de los 
mismos es de 5,13 metros cuadrados por habitante, 
santidad a todas luces deficitaria e inferior en el 50 
por 100 a la establecida por la legislación española. Tal 
como se prevén para la Barcelona del futuro, distri­
buidos en forma orgánica y de acuerdo con las condi­
ciones geográficas y del paisaje, así como con las nece­
sidades de los núcleos y sectores urbanos proyectados, 
dichos espacios se elevarán a 15 metros cuadrados por 
habitante.
En íntima conexión con este último aspecto del plan, 
el cual, naturalmente, no entra en pormenores acerca 
de los múltiples espacios verdes que hayan de crearse, 
se encuentran dos previsiones de gran amplitud y que 
consideramos de las más sugestivas en cuanto a esa 
configuración futura de la gran Barcelona. Por ellas, 
el núcleo urbano de ésta y la amplia zona de su influjo 
vendrán a constituir un conjunto armónico, con dos 
grandes focos o centros de espacios libres: uno el de 
Montjuich, con sus jardines ya existentes y la posible 
creación en él de la Ciudad Universitaria, que sería, 
por su excepcional situación, en la montaña y frente 
al mar, una de las más bellas del mundo; y otro, el del 
gran parque del Tibidabo que, casi en el centro de toda 
la zona de influencia, vendrá a ser, como ámbito de 
recreo, expansión y reposo, común a toda ella. A través 
de la montaña pasará un túnel por el que los términos 
situados a sus espaldas, gomo por ejemplo, San Cugat 
—destinado a magníficas zonas residenciales de vi­
viendas aisladas—se encontraría a distancia horaria 
reducidísima del centro comercial de la ciudad...
Nuestra sumaria exposición de cuanto se proyecta 
debe detenerse aquí. Estamos muy lejos, claro está, 
de haber agotado el tema, al que en realidad sólo hemos 
podido aludir en sus lineas generales. No faltará, sin 
duda, a quien le asalte el temor de que se pretende 
«rear una Barcelona excesiva, lindante con lo mons­
truoso. Pesa mucho aun en el ánimo de todos esa pri­
mera fase de la ciencia urbanística que hoy se califica 
ya de romántica y a la que no cabe negarlo se deben 
iniciativas luminosas y geniales. Pero en la actualidad, 
en un mundo bajo el signo de las más graves y urgen­
tes preocupaciones sociales, son los problemas de esta 
índole los que imponen la adopción de un criterio rea­
lista, con elasticidad suficiente para que cualquier posi­
bilidad futura no se malogre de antemano. Este es 
precisamente el pensamiento directriz de don José So- 
teras Mauri, arquitecto jefe de la Comisión Especial de 
Urbanismo de Barcelona, quien nos aclara a tal res­
pecto:
—Nos manifestamos contrarios a las grandes concen­
traciones urbanas, por entender que la vida es más hu­
mana y el contatto con la Naturaleza más perfecto en 
las aldeas y en las pequeñas poblaciones que en las 
grandes ciudades. Pero debemos enfrentarnos con la 
realidad. Nuestro objetivo es evitar el crecimiento des­
ordenado, encauzándolo con un criterio de descentrali­
zación, conservando el peculiar carácter de cada núcleo 
o población saté­
lite, con la debi­
da subordinación 
entre ellos y el 
centro represen­
tativo de la ciu­
dad. ¿Limitar el 
crecimiento evi­
tando que se es­
tablezcan nuevas 
industrias, pro­
hibiendo la edi­
ficación, negando 
la iniciativa pri­
vada?... En todo 
caso, si llegara el 
momento de to­
mar determina­
ción tan radical 
como impedir la 
inmigración, el 
desarrollo indus­
trial, etc., sería obedeciendo al estudio de un 
plan nacional y nunca a nuestra particular inicia­
tiva.—R. S. T.
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Catalan fronte­
rizo de Port-Bou 
(n. en 1914) y 
universitario en 
Castilla, cofun- 
dador de la re­
vista «Lazari­
llo», en Sala­
manca, y de 
«Cobalto», en 
Barcelona, Ra­
fael Santos To­
rroella, entrega­
do a la critica de 
arte y a la poesía, colabora en infinitas 
publicaciones, y en parte a su labor co­
rresponde el éxito de España en la Trie­
nal de Milán. Libros: «Breve historia del 
cartel español», «Turner, su vida y su 
obra», «Genio y figura del surrealismo», 
yjTde poesía, «Ciudad perdida», etcétera.
Manuel Riera 
Gavillé es direc­
tor del Instituto 
de Estudios Eu­
ropeos, de Bar­
celona, y ha sido 
colaborador asi­
duo de las revis­
tas « Cisneros» y 
«Criterio», de 
Madrid. Actual­
mente, su firma 
aparece en «El 
Correo Catalán» 
de Barcelona, como especialista en temas 
intelectuales e internacionales. Licencia­
do en Derecho y graduado en Derecho 
Internacional, nació en 1918 en Barce­
lona, y ha publicado un volumen: «Com­
bate de la Inteligencia». Es autor dej 
articulo que aparece en la página 32.
Propulsor de las 
corrientes mo­
dernas de la Ar­
quitectura, el 
barcelonés An­
tonio de Mora­
gas Gallissá, ha 
dedicado parte 
de sus activida­
des de arquitecto 
al estudio de los 
problemas de la 
vivienda, y en 
esta línea ganó, 
con otros cinco jóvenes arquitectos bar­
celoneses, el primer premio del concurso 
de soluciones sobre el problema de la vi­
vienda económica, convocado en 1919 
por el Colegio de Arquitectós de Cataluña 
y Baleares. Corresponde a su firma el 
artículo sobre la arquitectura de Gaudi.
José Fernando 
Aguirre no es 
catalán, es ma­
drileño (nacido, 
en 1918), pe­
ro durante cinco 
años ha sido se­
cretario de re­
dacción de «So­
lidaridad Nacio­
nal», de Barce­
lona. Antes, en 
1942, fué direc­
tor del diario 
«Albacete», y de 1943 a 1945, de «Ama­
necer», de Zaragoza, en que pasó a Ma­
drid como redactor-jefe de «Fotos». 
Fué vocal de la Unión Española de Perio­
distas y tiene en preparación tres libros: 
«Cada día su letra», «El clavo ardiendo» 
y «Sermón a los hombres del Diluvio».
«No tengo for­
mación acadé­
mica», nos dice 
María Girona, 
quien practicó 
la ilustración y 
el grabado, en 
un principio, al­
ternando con la 
pintura. Nacida 
en Barcelona, 
expuso por vez 
primera en 1946, 
en su ciudad, 
con el grupo de vanguardia «Els vuit», y 
en 1947, con el escultor Miguel Gusils. 
Es miembro del «Cercle Maillol», y con­
curre al «Salón de Octubre» de Barcelo­
na y colabora en trabajos de teatros de 
cámara. Como Ráfols Casamada, viaja y 
pinta, por Francia, Bélgica y Holanda.
Arturo Llopis, 
múltiple como 
periodista, tiene 
cien,seudónimos: 
a este barcelonés 
lo que le impor­
ta es escribir, 
ana vez para 
que el Parque 
de la Ciudadela 
no sea cercena­
do; otra, para 
que se aceleren 
las obras del 
Templo Expiatorio de la Sagrada Fami­
lia. A. Ll. ha ganado varios premios pe­
riodísticos, colabora en varias publicacio­
nes catalanas, viaja a veces y es asesor 
literario de una editorial barcelonesa. A 
su firma corresponde e ¡artículo titu­
lado, «Barcelona es bona», de la pág. 5.
De Julio Coll 
van a interesar­
nos aquí sólo sus 
actividades lite­
rarias y perio­
dísticas, y así 
que se inició 
comocrítico tea- 
trai en «Desti­
no», de Barce­
lona, en cuyas 
páginas, desde 
hace años, de­
fiende y define, 
una po°lura muy personal. Ha publicado 
Un« novela, «Siete celdas», y es autor de 
varios buenos guiones cinematográficos. 
«Mi mayor ambición es: tener un pino 
de mi propiedad, escribir a su sombra con 
entera libertad y crear, a ratos, jugue­
tes para niños.» (N. en Barcelona, 1919.)
Al borde de los 
sesenta años, ha 
publicado 5 no­
velas, 20 cuen­
tos, 15 comedias 
y 10.000 artícu­
los. Este es Car­
los Soldevila,bar­
celonés con as­
cendencia vasco- 
venezolana, por 
el lado materno. 
En la última Fe­
ria del Libro, 
lanzó—por si se le creía exhausto—tres 
obras, entre ellas «Guía de Barcelona», 
que batió la marca de ventas. Actual­
mente Carlos Soldevila es crítico lite­
rario de «Diario de Barcelona» y colabo­
ra con gran asiduidad en «Semana», de 
Madrid, y «Destino», de su ciudad natal.
Navarro, de pa­
dres castellanos 
y criado y for­
mado en Barce­
lona, Angel Zú- 
ñiga, gran auto­
ridad en temas 
cinematográfi­
cos, ha hecho 
crítica de esta 
materia desde 
antes de 1936 a 
hoy, en que ru­
brica una sec­
ción en la revista «Destino». Premio del 
Círculo de Escritores Cinematográficos, 
de Madrid (1950), crítico de teatro en «La 
Vanguardia Española»,de Barcelona;pre- 
mio «Calderón de la Barca» 1950, con una 
comedia, A. Z. es autor de la gran en obra 
en dos tomos: «Una historia del Gne».
Ala hora de presentar este número, de más de cien páginas, MVNDO HISPANICO sabe qne es imposible recoger en una publicación la vida íntegra, total, de una ciudad como Barcelona, extraordinaria por las tres dimensiones: por la longitud urbana y económica, por su anchura cultural permanente y por su profundidad histórica. Aun limi­tando inicialmente la exposición de la ciudad a lo que es y a como es en este año de gracia 
—es decir, a lo actual, y éste ha sido el propósito único de MVNDO HISPANICO—, las fallas 
pueden ser muchas. En este número habrá, pues, omisiones: temas que debieran estar aquí 
y no están; ángulos, costumbres y funciones vitales—de la urbe y de sus hombres—que no 
aparecen... Para todo—para la imposible visión total de la ciudad—hubiesen hecho falta 
mil páginas y una infalibilidad de que en MVNDO HISPANICO carecemos. No obstante, 
algo hay que no ha fallado: el propósito de ofrecer una síntesis de Barcelona, para atender 
a los numerosos lectores hispanoamericanos y españoles que lo habían demandado, y nues­
tros sentimientos de cariño y de admiración hacia la gran urbe mediterránea. Nuestros lec­
tores, en general, y en particular los barceloneses, sabrán disculpar defectos y ausencias, que 
en un próximo número dedicado a Cataluña trataremos de subsanar. También aqui, al fin 
y al cabo, lo que importa es la intención.
La aparición de este número hubiese sido imposible sin la eficaz colaboración de numero­
sos barceloneses que nos han ayudado entusiásticamente en su planteamiento y su realiza­
ción. Dándoles las gracias, citemos aquí los nombres de Kamón Viladás y Juan Pujol y Más, 
que tanto pesaron en la decisión de realizar este extraordinario; a los señores Sedó Pcris- 
Mencheta (don Juan); Forreras Valentí (don Francisco), Costa (don Joaquín), Caralt (don 
Luis), Julià de Capmany (don Antonio), Castro Calvo (don José María), Padre Cunill y López 
Castro (don Juan Francisco), que formaron parte del Consejo editorial del número; Carlos 
Sentís, eficaz consejero. Don José María Vergés, gentilmente expeditivo; y a los señores 
Puig (don José) y Blancafort de Rossello (don Manuel), que han mantenido con entusiasmo 
y fervor la corresponsalía de «M. H.» durante la realización de este extraordinario.
Redactor de «So­
lidaridad Nacio­
nal» y colabora­
dor de «Radio 
España» y «Fo­
togramas», to­
dos de Barcelo­
na, este humo­
rista, periodista 
y crítico teatral, 
Luis Marsillach, 
barcelonés naci­
do en 1901, ha 
publicado diver­
sos libros, como «Vida y tragedia de Isabel 
de Austria», «La mujer y la bicicleta», 
«La montaña iluminada» (en colabora­
ción con A. Marsá) y «Diccionario humo­
rístico». L. M. ha hecho para MVNDO 
HISPANICO la antología de textos so­
bre Barcelona que aparece en la p. 89.
Andrés Artís es 
a «Miguel del 
Puerto» como 
«MigueldelPuer- 
to» es a «Sem­
pronio». Por lo 
de «Sempronio» 
ya sabemos, en­
tonces, que A. A. 
es asiduo cola­
borador de la re­
vista «Destino»,
de Barcelona, cu 
la que se ha es­
pecializado en reportajes diversos y prin­
cipalmente en temas de teatro, desde el 
comentario a la «interviú». Y al tiempo 
que «Sempronio» y «Miguel del Puerto» 
hacen periodismo, A. A. es autor de di­
versas obras teatrales. Los tres señores 
colaboran aquí con trabajos diversos.
Néstor Luján es 
hoy uno de los 
más jóvenes y 
ofensivos perio­
distas barcelone­
ses, y en la línea 
de la vida muni­
cipal o regional 
es famosa su sec­
ción de la revista 
«Destino». In­
quieto y polifa­
cético, su activi­
dad literaria va 
de la poesía a la crítica taurina—donde ha 
hecho popular el seudónimo «Puntille­
ro»—o de la glosa literaria al Jurado del 
Premio Nadal de Novela, en el que es 
el benjamín. Es autor en este núm. del 
trabajo titulado «Del Suizo a la Osa 
Menor», sobre tertulias bacelonesas.
Catedrático del 
Seminario deBar- 
celona y director 
de la Juventud 
de Acción Cató­
lica de aquella 
ciudad una vez 
acabada la gue­
rra española, en 
la que hizo la 
campaña como 
capellán delEjér- 
cito, el presbíte­
ro Ramón Cu­
nill es hoy director de la Asociación de 
Hombres, de la misma diócesis. Miembro 
de la Junta Rectora del Instituto de Es­
tudios Hispánicos de Barcelona, el Padre 
Cunill ha publicado «El Apostolado de los 
seglares en los primeros tiempos de la 
Iglesia»; firma aquí el art. de la pág. 35.
El pintor Maria­
no Gaspar Gra- 
cián, aragonés 
de Calatayud 
(n. en 1914), y 
varios años resi­
dente en Barce­
lona, en los que 
trabajó como fi­
gurinista y de­
corador para tea­
tros de cámara 
princúfjgnente, 
como
de Estudios, de Barcelona, es licencl 
en Derecho; colaboró en la revista «Des< 
tino», de aquella ciudad catal^ MfehAce- 
lebrado algunas exposiciones a^ ^Wami- 
cas, y en 1949 expuso sus pinturas en 
San Sebastián. De él son la, 
clones sobre teatrovde laaj(ÉHHplOT4.
«Los catalanes 
en la guerra de 
España» es uno 
de los libros de 
más ruido en la 
península este 
año. Su autor es 
José María Fon­
tana, quien na­
ció en Reus, 
hace cuarenta 
años, estudió en 
y vive 
en Madrid, don- 
Nacional Textil.
ci- 
Ta- 
e
«El paro agrícola 
de lá^ iudad», 
d. ' %
Nacido en 1922 
(en Barcelona) 
y periodista des­
de 1940, como 
redactor de «El 
Noticiero Uni­
versal» (procede 
de la primera 
promoción de la 
Escuela O. de 
Periodismo de 
Madrid), Jaime 
Arias, ha gana­
do varios pre­
is periodísticos, fué corresponsal en 
idres y París, y recientemente fué in­
vitado a realizar un viaje a través de todos 
los Estados Unidos de Norteamérica, viaje 
dqj que prepara un libro. Es secretario de 
ntidad «Peña Rhin» y representante 
fañol en el «Guild of Motor Writers».
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No le será suficiente tener ideas si 4 
no sabe realizarlas...
No le bastará saberlas realizar si I 
carece de los elementos necesarios... | 
Una a su gusto personal los conoci­
mientos que le proporciona un buen | 
método de corte...
Y para poner en práctica sus pro­
yectos emplee la l
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32 años de experiencias han formado nuestra norma de atender a 
su seguridad, dotándole de 4 motores MERLIN; al ahorro de su 
tiempo, con aviones modernos, y a  su «comfort», con el acondiciona­
miento de aire para que pueda sobrepasar los temporales. Pero, 
ante todo, a la constante resolución de las preocupaciones de cada 
pasajero que ha de viajar por aire.
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